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Q la que puede renrerentar el rdgimm ficyifirial d 
abastecimientos -el REA-, que tlene la Comunidad Ca 
naria, do acuerdo con el PQSEICAN, y que en estos ma 
mantos eitornos debatiendo, uns y mil veces2 lo qu 
significa la gwtión del r0gimern esperlat de abaiteci 
mientos. Un gestión que time que a t a r  enraitad, 
aqul, ien el Gubisrno de Canarias!, y que es LIPI sinsenti 
do que siga istando an los ámbitos dei Ministerio di 
Econamía y Hacienda por las h a n r a s  dificultadeo qui 
puede tener, entre otras cosas licencias de importe 
cibn; en Canarias, en lo que va de atio, haste cuarqnta j 

pico mil licencias -hasta mediador de an+, cornparadi 
ron 13 Penlnsulo pr4cticarnante no llegaba ni a sieti 
mil. (Absurdo soberano1 

O lo que pueda representat nuestro comercio tr/an 
guiar. Comercio triangular que históricamente ha sidr 
de enorrnr importancia para Canarias y que e11 la ac 
tualidad liens dlficliitades inmensas, incluso con Ceuti 
y Melilla-linrluro con Ceuta y Meîiiiai-. Y, (derol, si u$ 
tedsr dan par zanjados estos tern&, pues rerulta qui 
nasotror no 105 damas por zanjados, y en este sentidc 
estarnar hablando desde ia wrspectiva de In m r y d r  
de esta Chmars- 

O el modelo de financiaclón. tantas veces lo hemo! 
comentado, tantas vecm ustedes 5e han emporrado i r  
drcir: tema zanjado -y ya veremos que incluso se ha 
firmad+. Canarias ha sido la r5nica Curnunidad AM& 
noma qua había rechaxado los dos modelos da finan, 
ciacibn. y es Ia iinica de todas I i r  Comunidades. Em el 
moddo del año noventa y dos al noventa y mis, la Qlxi- 

~r m3 parte -la última tanda, el Oitirno quinquenio, no- 
venta y dor-naventa y m s ,  en oi que 'estarqos-, re n a  
indita en un informe que de ei Gobierno da Canarias, a 
la altura de enero de mil novecientos noventa y dos, sa 
rxplica quo una variable distributiva 4 s  decir, variables 
de acuerdo con las cuqles re distribuyen 103 Pecurim del 
Estede, que $i Ilema ta inwiaridad, ha pasado de tea 
presentar 61 tres coma setenta y cinco ai un9 corna cin- 

en el cuarenta por ciento de su ponderaciófi hastia dJ 
punto de quo of canjunto de pesetas que Wnfan a fi- 
nanciar la Comunidad Autónoma de Canarias por Iã Via 
de la insuhrldad, que entes, cuando ortaba, tret- 
sttpnto y ~ I W ,  W U  da1 rreima pot clerito d e  <&cia ci*? 
pesetar venían treinta-, en este momento est6 en di'* 

co; ha bajado mbr do la m f t d  dt )ci puridci'àtih, -Cd 

chcho. Y ha habido una disrninucihn en el concepto de 

significan nuestros intereses. Y en e5e sentido, rojoi, 
por unanimidad, todos 105 que estamos aquí -y alguno 
qua tadbvla no ha llegado- exigirnos, en resolusibn del 
Parlamento de veintiocho de aneto, que sa mantuviese 
-jerigimos que Se rnantuviesttl-, 1y no se ha rnanteni- 
doi, no qe ha mantenida; ha habido una negociación 
penosa, y aqul hay tedgO$ de excepci,bn de lo que sig- 
nifica pelear contra Lin hierro frío, y que ese hierro frla 
no hay forma humana de intentar moldearlo. 

la  compohoaciAri dc to insulmiridad caotiaiia a lu que 

Y recuerden ustedes, se Ilegd a decir: ri NO firman 
ustedes el modelo de financiación, no invenimos en cg- 

rret'eres. Lo denunciamos aqul, seilor Saavedra; usted 
dijo que estaba du acuerdo con norotrw; a las pocas 
semanas, don Augusto Brito dijo que era correcto que 
ad se hicirse. Y vamos a ver: si los canarios -Todas- te- 
nemos deregho -y ahoy ia veremos en el artlculo no- 
venta y cinco y noventa y seis dei REF- B que se gaste 
exactamente igual que el promedio que se gaste en la 
Penhsule, en una Ley Orgánica aprobada en las Curtes, 
quién es nadir yquién es nadiel- para decir que a lo 

toria. (Puas lo\an dichol, y su Gobierno lo ha manteni- 
do. Y son de lar clásisas cosas, sefior Szieuedra, que van 
cavando la foisa del aislamiento polltico; y que los cua- 
renta de ayer -o id$ de Ayeted son los de hoy, los vein- 
titr4r. 

major na financian si *10 n o s  pertornor bien vti vCra 1113- 

Y vaya usted a saber exactamente en qué proce- 
IO ... Y d d e  lurgu, el que sn et modelo de financta- 
ión.  por parto de su Vicepresidente, la semana pasada, 
10 diría-.+ no %o cieno que sea un Vicepresidente en 
Funciones, no es verdadi p r o  e5 como SI lo fuesri: es 
i n  Vicepresidente de un Gobierna censurado. Y desde 
que reertablace la censura ha5ta hoy, su Gobierno y us- 
ed han apoyado Iu que significa la firma de los torres- 
Mndienter acuerdos, en erta caso tarnbidn dei modelo 
ie fînandsción, yendo en contra de lo que este Parla- 
nento, y e m  Cámara, en su momento defini6, y entre 
tva~corilr ecnanio par tierra... diciendo que nu e5 po- 
ibh y ~ .  1Em siempre es fêiciil; on uin primer momento 
ifii) cede y luego, al cabo de lo5 cu0tro meses, "cortejo 
.~/n~flte~lgible,)., palan a Is madriguera". iY esi no va- 
noi ninghh ladol Y es par eso por lo que también en 

madelckda la f inonciocih ustcdta I,P liali %+Ut#dddU 
nlr sotosque la unal 
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debería haber alcanzado -10 dicen ustedes, 5u 

¿Y qul pasa con las cerretaras? Esto probablemen Gobierno- une media de quince mil millones de pese- I 
te sea +I elemonto mA5 ornlnoso de lo que cignifica I 
tratsrnionto por parte da1 Gobierno del Estado con I l  
que representan lo5 interesas y IQS derechos -iy 10s da 
rechosl- d e  ta sociedad canafia. Yo no creo que iioa ne 
cesario recordat %I articulo seis-do5 del viejo REF, et de 
sflo setenta y dos, na creo que haga ni falta; pero Io 
artlculos noventa y cinco y noventa y seis del REF, yi 
creo que al menos el noventa y seis ss de iirnprescindi 
ble lecture1 Y creo que es la quinte vez que lo leo aquí 
porque IS uno de n~~stmr  principales logros que anc 
tras ano ast6n ustodei aceptando que re machaque. i 
al decir ustedes hablo fundamentalmente al Partidc 
5ocialista Obrero Espanoi, que es el que tiene la res 
ponsabillded de gobernar Esparia, y que en este senti 
do estoy hablando del Gobierno del Estado. 

Porque el articuio noventa y seia dice que on csdz 
ejercicio et programa de inversiones ubker que II 

Comunidad Autbnorna -y aquí viene-, de tal modo qw 
las inversiones estatales no sean inferiores al prornedic 
que corresponda para el conjunto ds las Carnunidadei 
Autbnornar -referencia: e! promedio que 
corresponda-, srduidas de a t e  cbrnpuio, incbo, la! 
inversiones que compensen del hecho insular. Y tan es 
asf que no se ha cumplimentado que en of Último Pleno 
esta Cámats aprribb recurrir los Presupuestos Genera- 
Ics del Estado para mil novecientos noventa y tres, C Q ~  

5u voto en contra, y se siguib cavando usted sise'dia la 
fosa del aiflamiento polltico, porque era la segunda 
vez que esta Cbmara tocurrfa ante el Tribunal Constitu- 
clonal las Presupuestos Generales del Estado. Tambi i n  
%e habían recurrido los del atio noventa y dos, y su Gru- 
po Parlamrntario también conquistd su soledad y su 
8hhti9ntO político. Por dos oçerianer este Parlamento 
ha tenido qur recurrir los Presupuestos Generales del 

ejecute en Canaries se distribuirá entre Et: el Estado y li 

Eltado. 

'Es mk ,  ustedes, PU Gobierno, tenlan, incluso, defi- 
ti!dopál eta ei volumen de dinero a que se refería, de 

'; ' .~~kftkrdo ,. con los promedios peninsulares. En un3 cornu- 
n el. Parlamento que tengo aqul sobre financia- 

realizado el veinticuatro de enero del 
,la página siete ustedes dicen: de SUE 

lones d e  r e h *  al .Estado- se ha pri- 
munidad Autbnoma de una cuentia que 

\ 

tar anuales -ptsetas\\stïo noventa y uno-. Y 4 Goûter- 
no canario, o los pocos díes de recurrir aquf los Presu- 
puestos Generales del Estado pera mil novecientos no- 
venta y tres, poque no curnplia lo que et artículo no- 
venta y seis del REF oxige, y que 50n nuestros defechos, 
su Gobierno firmaba tambih en Madrid lo que repre- 
sentaba Is financiacibn de les carreteras. Y da la tmpre- 
$ibn, refior Seavedta, que LU Gobierna est8 práctica- 
mente jugando el papel de rsnjar temas al Gobierno, 
del Estedo pera que queden ya resueltos y que el posi- 
ble nuevo Gobierno no puede plantear las cosas con el 
misma uigor que lo plantearla si estuvioran lor proble- 
mas abiertos; just& cierra qn falso los problemas1 Por- 
qur esos recursos ante el Tribunal constitucional erthn 
clarhimernente expresando, no lo que significa su Go- 
bierno minoritario, sino lo que significa la opinibn de la 
mayoría de esta Cámara, 

Y hay otras cosas, sefior Saavedra, de menor enti- 
dad, paro que igualmeme irritan y hacen que, aunque 
usted haya aceptado, haya %stidrJ COR nosotros an lo 
que puda ser el Rèturir, de Inconstitumnalidad rcspec- 
to al Impuesto de Matricuiacibn -en esa ley estatal-, o 
o que puda pasar con el apiazamlento del IGlC, en 
jonde, posiciones at margen, en está Cámara. re defi- 
idquedeberla de ser aplazado ... 

Y Ilegarnos en este ccinjunlo de historias a las bases 
1con6micas del REF, de forma quer las bases económicas 
le1 REF no es el problema, e5 el finai del problema. El 
woblerna se ha estado planteando, ha estada latiendo 
1 Io largo de los ueinti6n meses de su Gobierno; y ha 
!stado letiendo lo que representa una situacibn de au- 
Cntico desistimlenta, de falta de respeto. de falta de 
econocimiento de los derechos de Iw canarios en to 
(ue representa este historia. Y las bases econbmrcae del 
IEF son la última oportunidad, iras bases; econbmiras 
let R U  son la última apmunidadi Nosotros recorda- 
nos quia en este escenario está ctaro que tocio et mun- 
lo ha aceptado, el Gobierno del Estado tarnbih, que 
o que hay que hacor es un texto refundido -espectos 
iscales, que ya w hicieron, aspectos económicos, que 
lstán por hacer-, y un texto rehndido de los aspectos 
conbniros y fiscaies del RET e5 la ultima oponunidad 
lue en este momento tenemos para conseguir hacer 
rente a una situación, la envergadura de le crisis que 
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en este momento tenema. 

1Y cuáles son las propuestas que ustedes traen ei 
relacldn con las base económicas del REF? Hace quim 
días las estuvimos equí debatiendo; usted trajo aquí ui 

conjunto de Oltimar propuortes que la totalidad de la 
Grupos Parlamentarios, excapto el suyo.,.; una vez rnh 
18 acrisolada rofedad de su Grupo Parhmentwio deeli 
que eran correctas o, incluso, decla que eran histkica 
mente la rndirimo que se podla haber logrado y se pa 
día haber conquistado pera la salicitud y tas necesida 
des de Canarias. 

¿Y qué 05 lo que de verdad traen ustedes en loi as 
pectos eccinômicas del REF? Puls traen ochenta y tieti 
artlculos, de los cuales 10s primeros, práalrarnente, cln 
cuenta, lar primeros cuarenta y ocho, empiezan dirien 
do que se crea una tana especial. Y, reflor Saawedq, se 
Aor Presidente, sometido hay a un voto de censure: es 
td clero que los aspectos acont5micM del REF no pue 
den comenzar de esa manera; los aspectas económico! 
del REF, o et texto artlculido del Rff, na puede empe 
far de otra forma que no sea con la tradicional y la hisq 
t b h ,  que dlce que Is presente ley tieno corno finall. 
dad ratificar, actualizándolo, el tradiciorisl rdgimen d4 
franquicias de las Islas Canarias -eauaIizdridol~: b), 
sstsblecer un conjunto de medidas ecorrómicas y fisca. 
les encaminadas a promover el dorarrollo ecan6mico 
social del Archipidlago; y c), garantizar Is compensa. 
ciion at coste de la insulariûad reconoiidb,con§titucie 
nalmente, Y que a d m i s  debe de C&rIt¡huar diciendc 
que se reconoce SJ principio de libertad cornerclel en al 
Archlpiblago en le importación y en Is exportacl6n, y 
en general en todo acto de tráfico intern~clonal coma 
elemento báiico de su régimen econdrnlcß; y que tiens 
que continuar -casi nada- diciendo que, como desarre 
I l 0  del prlncipia de libertad comercial en Canarias, m a  
será de aplicacibn ningún monopolio. Y COPI respecto a 
esto ustedes se enrofan en lo que significa lii zona es- 
pedal -el otro d h  la comentarnos-. Ustrd ail final tuvo 
que decir: thombreI, es que is zona espedal canerie 
funciona a i  margen de los elemento5 de le rona en sí; 
funciona por le renta de situación dei Archipidfago. Y, 
seiior Saavedra, óra e$ un plentearnienro peligroso pe- 
ra IOL canarios: la renta do situacibn quien tiene que 
aprwecharla somos todos los ranarios, na la zona eco- 
nbrnice especial. 

l a  zona econbrpica especial -que desde luego no 
tiene tai importancia, ni rnuchlsimo menos, en la pers- 
pectiva que nosotros nos pliinteamos, que es una cues- 
ti6n accesoria, porque la cjave esti en el conjunto de 
Canarias en térmiws genedm, no le zona ispecral, SI- 

no en Canarias-, esa zona especial tiene que competir 
con otras zonas especiales; y ei otro dlEi se dernostrd 
hasta la saciedad que no compite, y que, p o r  lo tanto, 
difidimente puede Hegar a tmer actividades m4s allá 
de fas instituciones financiera1>. IFljeca qué curtosai -se 
decfa el otro día muy claramente por e1 sefior Urelay-, 
las instituciones financiera$, que son justamente aque- 

ro del narcotrhfico, O le posible cuestión que usted 
plantcd 61 otro día, BI ahí donde operan; &sas sí: ilas 
instituciones financieras g í  que ser417 comparables! Pe- 
ro ¿qué n o ~  Int~resa a los canarios que en la zona espe- 
cial canaria haya unas instituciones financieras que 
puedan blanquear dinero? irJadal Una y otra uez: ina- 
da1 Niro queremos que aderndr 5 8  diga que 856 es parte 
del nuevo acervo canario; el acervo canario no tiene 
nada que ver con ''la banders de la calavera y la5 dos ti- 
bias"; el acervu canario es otra cosa completamente 
dhtinta, Y, jclarol, cuando hablarnos de Canarias, del 
conjunto de Çanarias, hemor insistido haste la saciedad 
en que básicamente ahí juegan dos eiemenios: uno, 
:ompensadoner que en Canarias hacen falta para que 
las ampresas puedan llegar a producir on condicianes 
equivalentes al dimbito continental 40 decíamos el 
>tro dio-, y son la5 que ce refieran, por ejemplo, a los 
costes de las telecomunicaciones, o los costes del tram- 
portte, o loi costes del agua y de la luz. Y ,  desde tuego, 
+te en ese eicenacrio se nos indique que c m  respecto a 
as primas al transportes se creará una cornisibn que es- 
Itidle ta posibilidad para ver exactamente cuáles con las 
:onseruencias del Registro de Buques, vamos a ver, e1 
tegistro Especial de Buques, iqué e5 la que puade dis- 
ninuir en casta5 de transporta? El coste del monopolio 
iel transporte -punto-. Pero el caste dei transporte 
qrl coste dei transportrl-, ur) Registro Especial de ûu- 
lues jno IO elimina1 E s  un fendmeno geográfico y, por 
o tanto, no coyuntural; es un fenórnemcr estructural Y 
(ue c6n respecto a esto le respuesta quo hace el Go- 
iierno del Estado es: $4 creará una cornisidm que estu- 
lie..- jPues muy bien!; si en mil novecienios noventa y 
re5 todavía tenemos necesidad de crear comisiones pa- 
a que estudien, iestamos en lo mismo!; su Gobierno se 
~ s t á  cavando la fosa del a id€tm¡~~tO polltico, y cada vez 

llas en dnnrlrr i 1  pnsiblo dinsro negro, o 01 pasiblc dine 

.. __ 
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tapresente menos los intereses, las angustias y las nec# 
8sidades del conjunta de la sociedad canaria. 

Pero hay otra serie de incentivos en donde nom 
tros al último dla comentihamos, y que m n  aquella 
que prácticamente aportan ta compensación a lar djfi 
cultades que el hecho insular impli6a. Par 10 tanto, ni 
SOR fsn6menos dr wátter coyuntural, son fenómeno 
estructurales. Y que prácticamente !o que protendei 
hacer -lo repito una vez más- RO es otra cosa quo wtl 
tuir el espacia flsico que no tenemos par un espacic 
económico y fiscal, y que los incentivos fixales y las PO 
sibilidades comorciates, las reglar especiales de origer 
nuson otra com que el surtituto perfecto a la impasibi, 
lidad de conseguit economlas de escala: je1 wstitlitr 
p e r f ~ a o l  Y ésai es nuestro acervo Y en este sentida in- 
sistirnos. y el otro dla por unanimidad en esta Cámare 
conseguirno5 sacar a trancas y barrancas que 10s inren 
tivos artén ligadas ei empleo. Yo quiero recordar aqu 
unas Intervenciones dei anterior Consejyro do Econo 
mía y Hacienda, don losé Miguel González, en donde 
insiste -coincldiendo con la rnsyoria de los portavoca 
de esta Cámara, y yo crea que e5 un dato que, desde 
luego, derde la posición que yo en este momento ten. 
go, me parece esencial-, donde insiste, iratundarnen- 
tel, en que el conjunto de i05 incentivos fiscales a lar 
empresas tienen que estar conectados con la gooera- 
cibn de empleo y con el mantenimiento del empleo. 

Y que un POCO, en ese sentido. se nos dice; ¡hom- 
brel, ustedes nos critican que eso tiene Ilmite temporal 
y que san tres años, cuatro arior, siete ahos, en el mejor 
de los casor; y se dice: pero incs se han enterado uste- 
des -se nos dice- que esto va junto con el POSEKAN y 
junta con el Reglamento, y que todos Bcaban en el alio 
dos mil7, ¿y que en este momento et acervo canario, 
una de sus consustanciales caracteristicas es estar siam- 
pre pendientes de la década posterior7 Pero, lamigos 
mlon!, arnlgas mios, los fenbmenos B los cuales tienen 
que intentar raponder los aspenos económicos y firca- 
les dei REF no 5e miden por décades; ]no a) miden por 
dkadas, no tlenen tiempol; ison elementos estructu- 
rales que estan en mil noveciœntos nouenta, como esta- 
ban en el setenta y corno estarán en cl dos rnll diez! Por 
supuesto que con aviones a reacclón as distinta que 
con buques a vela; jclarol, Ipor supuesto que sí! Pero el 
fsn6nieno en sí mismode lo que significan nuestras ne- 
cesidades imprescindibles está por vet, y ustedes lo to- 

locan en clave transitoria. Y ahi, iamigor miosi, ustedes 
no ês que IQ caven Ja tumba del aislamiento pdltica, 
ustedar se uvan el qurnro Infferrio del @iUamientO PO- 
Iitlco; en tôrrninos de Dante, ya no )es queda otro in- 
fierno más abajo al cual llegar; se están ustedes ya que- 
dando prácticamente solos, absolutamente 50105, en 
un ascenario donde centreler sindicales -que ei otro 
dia usted dilo que no y me indicaron quo sl- hablan de 
huelga general, o donde los empresarios canarios -que 
ion más cultos- hebtan de ser o no ser, pero que, en 
:ualquier caso, hablan de lo QIM representa la esencia 1 

je esta jugada. 

Y hubo alguno de sus Conoejeros, sefioi Presidente, 
que se permitió el lujo de decir: a poco que me digan, a 
10 sB qué, que sí, Io firmo también. i to  dilof (Gestos 
je! sefior Presidente del Gobierno, Saavedra Acevedo) 
-uno de los cornpafisros que r ime  usted a su 
zquierda-, i e  permitió el tujo de decir: a poquito que 
ne digan que los tftutos en vez de ser nominativos son 
i! portador y que en vez de ser dos socios son uno, ia 
ioquito que me den esd. firmo et Régimen Económico 
f Fiscal y ne van usqedes a oriterar ... pero que falte de 
espeto es esal, 1quk falta de respeto y da ~ensibilidad 
1s esal Absolutamente rechazable, impresentable. Y en 
Ise escenario ustedes estSn, ¡no en el octavo. en ei de- 
imoctavo Infierno del Dente!; iy, si no hay tase inlier- 
IO, se Io inventari ustedes y todavía siguen perforando 
iara bajo1 

Yo creo quo si hicieran paca fslta las cuectiones que 
mstedes ...(i nintelipible.), estb el tema de Ja rnodifica- 
ión del Estatuto de Autonomta. Y ustedes hacen Lin 
Iorioro pacto estatal, en donde ustedes plantean Io 
ue esta puede representar. &Y qué puede representar 
i modificación del Estatuto?; (meter la LOTPACA don- 
'o del Lstatutp, y punto y apartel 

iYa creo que en ese escenario, igualmente, se están 
stedes quedando mls sotos ... -en este CBX, a lo mejor 
Igliien ics ecarnpefiai, pero, desde Juego, solos, abso- 
itamenie solos! 

Y fíjense, todo este escenatio que yo iss estoy co- 
tentanda, toda este conjunto de outhticos retos jaili- 
os por parte de ustedes, coincide en el tiempo con la 
%is econbmka y societ más profunda que en el Archi- 
iblego haya ekistido en este siglo. 
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Y cuando et veinticuatro por ciento de parador, o e 
velntislete pÓr ciento de pobres, o UT\ sector tut ísth 
que 0 ~ t á  como est&, o unos agricultom, etcetera, etcé 
tera ... -iy RO es cuestihn en este momento de ahonda 
mds en nuestras dificultades, q u i  las tenernos y mu 
chol-; cuando hay un enorme d-exonci'erta y donde 1% 
txpectetiver están colgades de las perchas, qua urtec 
un dla colora en un sitlo y otro día colcm en el otra 
aparece ahí, en todo este proceso, Uha falta de interés 
de conocimlento y de respeto por parte del Gobirrni 

. del Estado. 

Y, señor Prssidente, objeto hoy de uno moción di 
censura, rn ese esceneria es donde @$ta jugando uni 
profunda marea de cambio. Hay uns marea fuUorl% er 
las istas. No son las des que e s t h  por ahí con Ië espu 
milla chfca y.. luna ola profunda!, que está uiniendc 
de abajo; que el otro die, el'sefior Ucelaj, indich: a m 
juicla, con una expresibn habithima e inteligenrs, 1c 
que significaba decir que fa sfirateyiia que estarnos Ile 
vando es equivocada. Y CS a partii.de e# momento 
cuando los últimos que estaban cah i i m d e s  se dar 
cuenta de que uistcdei en este momento; estar con us 
tedes, es corno ester abrazados a un m u m a  y qué nc 
tiene ningún sentido. Y se ilberan. ]Con la onergla 
con el coraje que hace faite hacer pera liberarse de es1 
abrazol Y echan por tierra la resir d'e q u i  lo mejor qua 
puede edstir en Canarias QS que el Gobierno de Cana- 
rias sea del mismo signo que PI Gobierno central por- 
que asl se solucionarán nuestros problemaf. IEsa tesis 
es falsa de solernnidadf 

'* Y en todo este proceso ha ido madurando -en to- 
dos nosotros aquí dentro, eh todos los que en ene mo- 
mento sumamos rrrinte y un*, ha id0 madurando lo 
que significaba una rdleribn política al hilo do eM ma- 
rea, en dQnde 50 concluye diciendo que #$ v¡taImen& 
necesario dotarnos de instrumentos erondmicor y fis- 
cales que nos permitan el desarrollo y el empleo. iNos 
va la vidal De eso es de lo que heblamor cuando habla- 
mos dol acervo. PQ~o, Lqub e$ la que igualmente hemos 
constatado? Que no son suficientei los instrumentos 
económicos y fiscales, haCe fatta tambih otro instru. 
mento polltieo, y es la mayorla canaria, que en este mo- 
mento nosotros expresamas hoy aquí. La mayorla de 
esta Cámara, Estoy cunvencido de que 8 5  la. mayorla, 
además, tmbidn, do la opinibn pdblica. Es 81 gobierno 

n&dQnallrta. Ese es el instrumento político que.., Y yo 
quiero sacar aquf, con ei enorme rapet0 -¡con el enor- 
me miedo, también dirhi-, que cualquier canaria tiene 
que reflexionar al pensar que es la primera vez, ien cln- 
Co siglos de historial, en donde QB a ser  posible un go- 
bierno de obediencia canaria; en cinco sigros de histo- 
ria no lo homor tenido: ]nunca! Por primera vez, hoy es 
posi ble, 

¿Y eso qué representa?: un nuevo trato con el Ests- 
do. Vamos a acabar, es necesario   ca bar, con el "mer- 
cado persa" de ese tipo de negociacibn, al cual ustedes 
son proclives y que no ha hecho otra cosa que cavarles 
5u aislamignto polttico, y hay que elevarlo a cuestión de 
Estado. 

Porque, tno nos engafiemos!, egtá claro, no son los 
únicos problemas que existen; el que piense que sol- 
ventados los asuntos con el Estado están solventados 
todo$ lm problemas, es que no tiene dos dedas de fren- 
te, Pero el que no wan los dnicos, no quiere decir que 
hoy sean los esenciales, los fundamentales. 

Y, ante &ta propuesta, que es innovadora,' que es 
iliva, que tienk todo ql elemento de la primera juven- 
tud por delante, lo más cutre y lo mas rancio de la 59- 

:¡edad canaria se levanta al grito de: iconsvuir la Santa 
Uanzal, ila Recanquistbl, IAgustina de Aragón!, je4 
4icaJde de Mdrtolesi; aqurllor ripios horribles de: (oi- 
JO, Patria, tu aflicccih y escucho el triste concierto ... 1 ;  o 
iquellos personajes estranbóticor, estafermos, corno 
roberto Alcázar y Juan Centella ... Y qureren meternos 
!I miedo en el cuerpo. Quieren meternos ese peligro 
lue viene. LA dónde van a i r  urtedes?; idónde van a es- 
lar ustedes mejor que con nosotros? ifse gobierno na- 
:ionahta es un peligro.., i Pregunthmonos ¿peligro 
#ara quihn? LPetigro para quien quiere ser mayor de 
!dad?; Lpeligro pera quieii dice: me cachis en la mar, 
bor primera vez, por primera vez, vamos a estrenar un 
lobierno de obediencia canaris? Nas podemos equiuo- 
ar, es cierto. Pera, ~po; primera utaz~, un pueblo, sufri- 
la, cruzado por emigraciones, cruzado por miseria, 
ruzado por falta de entendimiento, cruzado por una 
lirisióri internacional del trabajo, que siempre le hacía 
lependiente y frágil, comienza a preguntarse si no $4- 
á posible tener mayorla de edad, tener e~iatuia pro- 
lia, tener lo que significa algo que la mayor parte dei 
onjuntoda los purblos tienen dwsde hacc tiempo; y es 

http://partii.de
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que en este sentido, insistimos, ha llegado la  hora de 
Canarias, ha llegado nuestra hora: ¡nuestra hora! ¿Y 
para qué?: ipara arreglar nuestros problemas!, ipara 
arreglar nuestros problemas, no para estar discutiendo 
el sexo de los ángeles!; para estar trabajando dia a dia, 
mirando piira adentro lo  que representan nuestros 
problemas. iPero bien ciaro que sin estar cerrados so- 
bre nosotros mismos! 

Miren ustedes, hoy en dia, "veintinueve de marzo" 
del noventa y tres, la Comunidad Autánoma está pre- 
sente en Bruselas y está djscutiendo temas de enorme 
importancia; pero las banderas Canarias, también, es- 
tán, con una caravana de solidaridad, tlegando a los 
campamentos de Tindvf. Estarnos mirando a Africa; es- 
tamos mirando a Bruselas; estamos mirando a América 
Latina, donde tenernos muchos millones de conciuda- 
danos nuestros; tenernos un planteamiento abierto, 
plural, que queremos compartir desde nuestra mayoria 
de  edad. Al habiar de nuestra mayoría de edad y de 
nuestra estatura, no queremos decir que los demás ten- 
gan que ser enanos; quien quiere crecer haciendo a los 
demás enanos, aparte de estúpido, es un inmoral; 
quien quiere crecer, simplemente, diciendo ¡quiero es- 
tar contigo, corna tú!, es lo que puede representar un 
planteamiento nacionalista distinto de lo que histórica- 
mente han sido otros. ûirigido, fundamentalmente, a 
lo que representa conquistar un gobierno, que con 58-  

renidad, con dignidad, haciendo valer los respetos que 
nos merecemos, no m65 ni menos, igual que ei resto de 
los demás, seamos capaces d e  levantar  la veda histórica 
que  len Ís rT iO5 enc ima a e  no501:oi y coriquis7sr 1 0  que 
significa la mayoria de edad. 

Y, sefior Saavedra, usted es un estorbo absoluto pa- 
ra ese proyecto; y por eso nosotros, democráticamente, 
democráticamente, le censuramos. 

Quiero acabar diciéndole, como ei otro día: en téc- 
minos personales, mi mayor respeto. Estoy hablando 
hoy en terminos políticos: usted no sirve para esta 
aventura, usted no sirve para este reto. En ese escena- 
riu, el programa de gobierno va a ser defendido por 
dari Manuel Hermoso Rojas. 

LI sefior PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Gon- 
I A I V J  Viéitez. 

A continuación, el candidato incluido en la moción 
de censura, don Manuel Antonio Hermoso Rojas, tiene 
la palabra. 

El senor HERMOSO ROJAS: 5efior Presidente. Seño- 
rias. 

AI subir a esta tribuna parlamentaria, soy conscien- 
t e  de que hoy puede comentar una etapa trascenden- 
ta l  para Canarias si la resolución ultima de esta Cámara 
permite la conformación de un gobierna apoyado por 
partidas de taianie nacionalista. 

Y quiero hacer notar, desde ahora, que las decisio- 
nes que han desembocado en que en este momento 
me esté dirigiendo a Sus Señorías en calidad de candi- 
dato a ta Presidencia del Gobierno de Canarias no han 
sido f ru to  de una improvisación irresponsable, ni tam- 
poco han tenido su raíz en un fácil oportunismo potíti- 
CO. No es el estilo de comportamiento de las AlC,- ni 
tampoco el mio propio, que, en este caso, además, me 
obliga a dar un paso nada gratificante pero que consi- 
dero ineludible. 

En esta Iinea, puedo afirmar que la actual situación 
es consecuencia lógica de una meditada y consciente 
postura politica, que, en definitiva, tiene, como Único 
punto de mira, el interés del pueblo canario. 

Aprovechando esta ocasion, quiero repetir en esta 
Cámara, lo que ya he  lenido la  oportunidad de hacer 
l iegar a l a  opinion publica a t ravés de los medios de co- 
municación. Y e5 que  rni trabaja en ei Ejecutivo, en el 
marco del pacto con el Partido Socialista, ha sido, en el 
plano personal, realmente satisfactorio. por lo que rei- 
tero una vez más, ahora ante Sus Seriorias, mi agradrici- 
miento a don Jerónimo Saavedra y a todos y cada uno 
d e  los Consejeros y demás cargos con los que he com- 
partido el equipo de gobierno. 

Puedo anadir que hubo un entendimiento eficaz, 
alimentado por una mutua voiuntad en el respeto y la 
aplicación det pacto, en todas aquellas materias que 
afectaban al ámbito interno de esta Comunidad, hecho 
que permitió, en todo momento, resolver muchos 
asuntos de una manera fácil y fluida. 

Es bien sabido que los problemas han surgido en 
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aquel la  materias e n  ias que ha entrado en juego la  ne- 
gociación con el Gobierno central. Han sido de sobra 

conocidas nuestras discrepancias a la  hora de aceptar 
cinas imposiciones insuficientes del negociador centrai 
sobre capítulos como la financiación d e  la Carnunidad 
Canarias, inversiones sobre carreteras, la  entrada en VI- 

gor del IGIC sin disponer de una  bases econcjmicas pre- 
vias, la negociaci6n de esos aspectos dei REF, etcblera. 

Las AIC nunca se plantearon esas negociaciones co- 

mo una cuestión cuyo significado fuese estrictamente 
económico. Y no lo hemos hecho, porque esta5 cuestio- 
ne5 no son otra cosa que la cara económica de una mo- 
neda, cuya valor principal es el reconorimtento de una 
singularidad histórica, que si  no se entiende en su dere- 
cho jamás se podrá valorar correctamente. 

Las evidentes características diferenciales d e  Cana- 
rias -insularidad, lejanía de la Penínsuia. escasez d e  re- 
cursos naturales, proximidad ai continente africario, SI- 
tuacibn en zona confl ict iva y estratégica a escala mun- 
dial, alta tasa de  crecimiento demográfico, subdesafro- 
Il0 económico y eultural- exigen con urgencia de nom- 
tros unos plariteamientos políticos y e t o n h i c o s  radi- 
calmente distintos a los que se aplican en el ámbito es- 
t a ta l  y, desde luego, una vigorosa intervención dei 
pueblo canario para asumir la dirección y el protago- 
nismo de su futuro inmediato. 

Nos asalta la duda de que ciertos partidos centralis- 
i;?' ~ 0 I ~ i ~ 1 3 n t ' r  F IO: :>rr:!>fpniss que 

pl05 que 1105 o i r e c e  ia  historio m a 3  r e c i e i ~ i e  rre cusos cje 
subordinación del aparato d e  tales partidos en Cana- 
rias a las decisiones dictadas desde Madrid, aun en su- 
puestos de extraordinaria trascendencia para las islas. 
Por ello, nuestro puebio tiene que convencerse de que 
la problemática tan especifica de Canarias no llegará a 
ser entendida por organizaciones o colectivos de carác- 

ter esta tal. 

4~ ici.: r ieijr. c ; : : ~ ~ c c s  
hC.y !i i ' -r lE ; > : h ~ l l ~ ; j t i G 5  C i ? V & i : E 5  Y SOT) i ì i i l I í ' ~ L 5  l C 5  E ! C n , -  

Los anteriores razonamientos no5 llevan a la con- 
clusión de que la via que abre una puerta a l a  esperan- 
za para Canarias ec ta que parte d e  l a  asunción, como 
proyecto poiittco, d e  un nacionalismo maderno y pro- 
gresista, desprovisto d e  demagogias propias d e  épocas 
superadas. en sus moderados planteamientos de soli- 
daridad con ei resto del Estada y radicalismo en l a  de- 

fensa de la identidad isiefia. 

Los grandes problemas que hoy nos agobian -paro, 
droga, cr is is de nuestros mercados agricolss, i n c e r t i -  
dumbre  turística, inseguridad ciudadana, deficiencia 
e n  la sanidad, una educación que no acaba de remon- 
tar sus dificultades y t iene ante sí una reforma educati- 
va de financiacion incierta, falta de vivienda para nues- 
tras familias más modestas y deterioro progresiva dei  
medio ambiente- tienen que ser subsanados y supera- 
dos con el coraje y con ai imaginación de todos noso- 
tros. Y desde aquí, no desde otros centros de poder. 
Aqu i  RO sobra nadie a la hora de contribuir a esa hon- 
rosa tarea. Desde aquí deben hallarse las soiuciones a 
problemas, muchas veces producto d e  nuestra propia 
apatia y desgana o de haber  dejado en otras manos /as 
iniciativas que debieron part i r  de nosotros. 

En eros objetivos están ernpehadas las A l f  y !as 
fuerzas que nos acornpanan en la Coalicion Canaria, y 

en esa Iinea de trabajo hemos gobernado ias instilucio- 
nes y pensamos, día tras dia, con ía intencion de unir 

nuestros esfuerzos a los esfuerzos de nuestra gente y 
de arreglar nuestro dorniciiio insular y regional con 
nuestro talento y nuestro vitalidad de isienos, respeta- 
dos allá adonde vamos y no<ven trabajar 

Los partidos que !ntegran i a  Coalición Canaria han 
nacÍdo de abajo a arriba, I i n  disciplinas ajenas a los in- 
tereses de nuestro Archipiélago, en ccotacto directo 
(Ori rit ie5tro5 b a r r i z 5  y riueStruS pvfbl i is ,  (ori s u 5  di ficul- 

l2Ue.s y s u s  I i L I I I L i ~ l t J .  L i l i  v,c;c)5 U , d i  !Ierl-'fJL C l h + z l l l O L ,  nc 

ion el I r u t G  dc- c j r i s r r T : h s  prefabricijuus u e  ui r iger i ies pe- 

liticos del Estado desconocedores de nuestra realidad. 
Nosotros vivimos aquí, hacemos politica aqui  y respon- 
demos aquí de nuestroi compromisos eiectorales. 

Mi Gobierno pretende ponerse a disposition d e  los 

habitantes de esta tierra para defender su presente y su 
futuro, con nuestros defectos y nuestras virtudes, pero 
sin vasallaje$ ajenos a l  ambitode nuestroArchipielago 

Quiero ser el Presidente, con el apoyo de ustedes,  
de lar dificultades y de las aspiraciones de G r a n  Cana- 
r ia,  de Fuerteventura y Lanzarote, d e  EI Hierro y Lù Go- 
mera, d e  La Palma y de Tenerife; de u m  Canarias que 

hemos de articular política, economica. social y cultu 
ralrnente en el contexto dei Estado espafiol, de la Euro- 

. . .. 
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pa comunitaria y del mundo entero Todo elio, sin me- 
noscabo alguno de nuestra dignidad de  pueblo atlanti- 
CO y liberal, respetuoso con su pasado y resuelto a lu- 
char por el bienestar y l a  prosperidad que nuestra gen- 
t e  se merece. 

En esta especial Sesibn de la Cámara, somos plena- 
mente conscientes d e  ias múltiples expectatjvas que se 
plantean e n  el seno de la sociedad canarla. 

Por eila, frente a pronunciamientos catastrofistas y 

deformaciones interesadas, queremos afirmar con ro 
tundidad la solidez y re5ponsabilidad de la alternativa 
de gobierno nacionalista que, de obtener ei respaldo 
mayoritario de la Cámara, asumirá el reto de gestionar 
los intereses canarios y resolver /os graves problemas 
estructurales y coyunturales que afectan al  Archipiéla- 

go. 

Una tarea q u e  asumimos, sin atisbo de duda, can 
ilusión y serenidad, e n  l a  confianza d e  que nuestro 
pueblo, curtido de mil avatares históricos, apoyará e l  
compromiso historico que surcriben, mas allá de mez- 
quinas intereses partidarios, las fuerzas politicas que 
sustentarán el nuevo Gobierno de la Comunidad Autó- 
noma 

En mi condición de Candidato a la Presidencia del 
Gobierno, me correrponde defender el Programa de 
actuaciones que asumimos hasta el final de la presente 
Leil I 51 z t ii I i: 

Resulta indiscutible que nos encontrarnos ante un 
auténtico reto del Estado en el fortaiecimiento dei au- 
togobierno de Canar ias y en el reconocimiento de esta 
tierra como un pueblo diferente y solidario e n  el con- 
cierto estatal e internacional. 

La experiencia de  los casi dos años de Legislatura, 
en las relaciones Canarias-Gobierno central, no ROS 

permiten albergar optimismo ni valoraciones posrtivas 
al respecto. Ya lo dÍjimos~ Todos los contenciosos abier- 
tos C Q ~ I  el Poder central han resultado, en mayor o me- 
rior medida, como ya dijimos, frustrantes y limitadores 
d ~ l  especia! acervo histórico canario; aquellos derechos 
[lcit’ ii t r i i v e s  Cje sigios definen la forma de ser, organi- 

zar 5u economia y modos de vida de nuestro puebla. 

Los que tuv imo~ la responsabilidad de compartir las 
tareas de gobierno en esta etapa anlerior tenemos que 
asumir, sin excusa, que nuestra confianza en una acti- 
t u d  positiva par parte del Gobierno central se ha visto 
seriamente dañada a través de comportamientos, sen- 

sibilidades y posiciones de incomprensión de ia especial 
singularidad insular. Nosotros 5 í  que podemos afirmar, 
al igual que le ha ocurrido a otras fuerzas de la ûposi- 
r ibn que dieron su respaldo unánime al Gobierno, que 
nos sentirnos enganados por los resultados de tan largo 
y desigual proceso de negociaciones. 

En consecuencia, es necesario retomar globalmen- 
t e  tal proceso y requerir a l  Gobierno centrai, con drgni- 
dad institucional y mucha mds firmeza, la reconsióera- 
cian de sus posiciones y devaluadas ofertas Desde Ca- 
nar ias hemos sido pacientes y responsables tiasta Iimi- 
tes insospechadas y creemos llegada ia hora de   oli citar 
io que por derecho nos pertenece 

Canarias no puede aceptar, bala ningún concepto 
de inlerés de Estado, la desapariciun CI desuirtuación de 
su renla histórica diferencial en el dificil acomodo a las 
nuevas circunstancias internacionales, comunitarias y 
estatales Adaptación, sí. Renuncias o rebajas que pue- 
dan desarmarnos economica y socialmente, no. 

Por eilo, este Gobierno negociara con el poder cen- 
t r a l  sin ccndicionamientos externos t3 los in tereses ylo- 
!;<;le5 CE i i  \ C C I C C ; ~ ( I  c i > i ì ¿ J i l L . ,  ni ~ P I I L S C I C ~  L u t r e c h o ?  

tii5róricos G r e c u r ~ o s  excepcionaies que tienionda la 5c.- 

ciedad, pata afrontar, con minimas posibilidades de 
éxito, este difícil tránsito al siglo veintiuno. 

Un pacto de Estado con Canarias, desde la respon- 
sabilidad y la solidaridad, exige el resoiver positiva y 
globatrnente los contenciosos pendientes y yo sefiala- 
dos -financiación, carreteras, bases econornicas, plan 
de infraestructuras, corresponsabilidad f i s c a l ,  nivela.. 

ción de servicios, etcétera-, facilitando las reiaclones 
con ei Gobierno central y garantizando el compromiso 
canario de asumir, correlativamente, los retos estatales 
en el nueva escenario internacional. 

Un oacto capaz de estabil tzar el horizonte a corto y 
medio plazo del empresariado canario, seriarnente da- 
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riado por la profunda crisis y las evidentes dificuitades 
para superarla que experimentan la pequefia y rnedia- 
na empresa en ei Archipiélago 

Un tejido diferenciado; tanto en l a  fiscalidad esta- 

tal corno canaria, amén de apoyos a la inversián y esti- 
mulos para el mantenimiento y gcneracibn de empleo. 

En este sentido, asumimos la responsabilidad de ia 
negociación de este Pacto con Madrid, desde ia fortale- 
za que nos otorga la mayoria d e  los canarios y la  oece 
saria dignidad institucional de sus organos autonomi- 
cos 

PACTO CANARIO 

Pero superar la grave situacion de cr is 's  economica 
y social en que se halla inmersa Canarias no es soi0 un 

problema de negociación y acuerdo con el Gobierno 
del Estads 

Es exigible, asimtsmo, cn Pacto Canario que incluya 
un Pacte socioeconómico, un Pacto tnstitucional y u n  
Pacto sobre la Naturaleza y el Desarrollo Un gran 
acuerdo colectivo capaz de minorar o eliminar las fuer- 
tes tensiones sectoriales o territoriales que sacuden, te- 
petida e insistentemente, su credibilidad camo pueblo 
y su futuro como nacionalidad 

Primero U n  sólido y responsable pacto sociecono- 
mico, a acordar con los agentes empresariales, sindica 
ies y consumidores 

Fa grave situacion de paro y las negras perspectivas 
de su incremento en ei futgro exigen medidas correcto 
ras en las que hemos de  estar implicados todos: el Go- 
bierno, lo5 empresarios y los trabajadores, las arganrra- 
ciones sindicales y las patronaies E s  un problema muy 
dificil y sólo COQ PI esfuerzo solidario podremos encon- 
trarle solucion 

EI Gobierno tomará las medidas precisas, creando 
las condiciones legales, fiscales o financieras que creen 
ei marco  adecuado Pero con ello no bastará, cada uno 

ha d e  desempenar su papel Los empresarios deben de- 
jar  de lada lodo pesimismo y. miranda hacia el futuro 
con optimismo, poner toda su imagicacion y estuerzo 
creativo en et diseño de actividades productrvas hacia 
el exterior; el mercado que se no5 ofrece no es solo Eu- 
ropa Hemos de aprovechas nuestra situacion en ia e ~ -  
crucijada de t res conlinentes. 

Todos los canarios deben servirse del esfuerzo e d u -  
c a t i v o  creciente que l a  Comunidad autonorna rea l i za  

para preparase ante el desafio de las nuevas iecnoio- 
gias que dominaran ia economía de los proximos dere- 
nios 

Cas organizaciones sindicales y patronales, en una 
muestra de generosidad necesaria, deben pasar dei en- 
frentamiento a la cooperación, en ei objetivo comun 
del progreso de Canarias 

Hemos de apostar por una Canarias competitiva y 
moderna que deje de mirarse a sí rntsrna en  la auto- 

complacencia u ìa queja lastimera y antes, por e( ron- 
rrario, busque la especialidad y ia cal idad en las pro- 
ducciones sin amilanarse ante la cornpelencia exterior. 

E l  paso de u n a  actitud pasiva a una ,  act iva y valien- 
te. ha de concreiarse dentro de t5e pacto Socioecono- 
mico que propugnamos en el Pacto Canario 

Segundo. Un pacto institucional, a vertebrar con 
Io: C i l b i l d O i  y A~i1r!tarrlie)ntos 

bt;o ue ics yröf;dt.: pilares O E  ese yrGr1 F z i t o  G j n e  
r1o se refiere a l  mSs amplio desarrollo de {as atribucio- 
nes competenciales que corresponden a los tres niveles 
politica-administrativos de Canarias. 

f n  ei mayor entendimiento ent re  el Gobierno, los 
Cabiidos y tos Ayuntamientos se ha avanzado conside- 
rablemente en los uliimos anos Se ha hecho el esfuer- 
LO tbrnico par situar cada competencia d o n d e  le co- 

rresponde y pueda ser mejor ejecutada, deslindando lo 
que puede ser de interes regional, insular o municipal 

Precisamos de un pacto institucional, de ancha base 
y larga duración, sobre ias competencias q u e  delien de 
ser desernpenadas por el Gobierno de Canarias; par 
nuestras instituciones mas singulares, los Cabildos, y 

. .... 
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por la  administración más cercana y sensible con el ciu- 
dadano, I O C  Ayuntamientos. 

Ca sociedad debe construirse de abajo a arriba, y el 
poder debe situarse, en la medida de lo posible, alli 
donde los problemas se plantean y están las personas 
que lo sufren, los conocen y, por lo tanto. mejor pue- 
den resolverlos. Tenemos las instituciones necesarias y 
tenemos que proveerlas d e  las competencias y de los 
recurso5 adecuados. 

Mientras no cerremos e l  proceso de desarrollo de la 
Ley de las Administraciones Pijblicas de Canarias, mg5 
conocida como ley d e  Cabildos, estarema desperdi- 
ciando muchas energia. 

Cada aTio que pasa es mucho mayor la responsabili- 
dad que tenernos en llevar a buen fin la distribución 
cornpetencial, por la gran dimensibn que han alcanza- 
do las administraciones canarias, tanto desde el punto 
de vista laboral como económico. Pronto, el volumen 
de recursos que manejará el sector piiblico canario se 
acercará, anualmente, al medio billbn de pesetas. Y si 
sabemos colocar cada peseta en aquella administración 
donde tenga mejor rendimiento social, habremos dado 
un paso de gigante para situar a Canarias en el camino 
correcto. 

5e han d e  atribuir ei máximo numero de competen- 
cias a los Ayuntamientos, por su gran proximidad al 
ciudadano Y han de  quedar en manos de  lo: Cabildos 
aquellas tunciones d e  ambiio insular, es cleci i ,  auuelias 
que t ienen que ver especialmente con la  entidad físics 
de ia isla. 

Es importante que se establezcan clara- 
mente las responsabilidades de cada administra. 
ción -Ayuntamiento, Cabildo y Gobierno autónomo-, 
de forma que su ejercicio pueda ser perfectamente de- 
tectado por el resto de las instituciones, por ios agentes 
sociales y por los ciudadanos. La dispersión de funcio- 
nes sobre un mismo núcleo cornpetencial entre varias 
administraciones no induce sino a la ineficacia y a la 
dispersión de esfuerzo. Por ello, es necesario que, en la 
niedida de lo posible, un núcleo cornpetencial sea ejer- 
Lido por uno solo de los tres niveles administrativos de 
Gins rias. 

Llevamos hablando nueve años sobre este procesa 
de clarificación cornpetencial y nunca se habia aborda- 
do con necesaria voluntad y rigor. Ahora lo estamos Ile- 
uando a cabo y vamos a concluirlo. 

Y no quiero terminar este capítulo sin decirles que 
conozco muy bien y me siento muy próximo a las difi- 
cultades de carácter económico por las que atraviesan 
Ayuntamientos y Cabildos. Esta situacibn es fruto, en 
muchas ocasiones, de haber tenido que suplir con su es- 
fuerzo competencias no asumidas par administraciones 
superiores, evitando así una grave desasistencia del ciu- 
dadano. En este punto -y con independencia de aplicar 
los fondos de apoyo económico y de compensación ya 
en marcha-, colaboraremos con las administraciones 
locales para que puedan impulsar la implantación de 
sistemas modernos de recaudación tributaria y control 
del gasto, agilizando, además, su gestibn administrati- 
va, para que su actuación sea cada día más cercana al 
ciudadano. 

I .  

Tercero. Un pacto sobre la naturaleza y el desarro- 
llo integrai, a construir con instituciones, grupos socia- 
les, ecologistas, etcétera. 

La urgente acción de ordenación del territorio no 
es, únicamente. producto de un programa institucional 
promovido desde el Gobierno. La situación de nuestro 
fraccionado espacio, en grave proceso de deterioro, 
exige de un gran acuerdo social. Por elto, definimos es- 
t a  prioridad dei Gobierno corno ”pacto sobre la natura- 
Jeia y el aesarrol le”, ;:I objeto oe acen tua r  la perspecli- 
va global f r e n t e  a la más l imitada que se circunscribe al 
territorio. Entre otras razones. para favorecer el com- 
promiso individual y colectivo de todos los canarios. 
tanto en la defensa del espacio insular para las genera- 
ciones futuras, como, razonablemente, en nuestra 
apuesta por defender solidaria y comprometidamente, 
el desafío planetario. 

Este gran acuerdo’ social e institucional debe pro- 
mover, con energía, la  participación social generaliza- 
da y, en especial, la de los jóvenes. 

En este proyecto se incluyen y asumen los esbozos 
llevados a cabo en los dos Uftimos año5 en los que se 
han implicado Gobierno, Cabildos y Ayuntamientos. 
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Promovemos un pacto canario capaz de restituir a 

nuestro pueblo en sus auténticos retos y dificultades 
coleclivas. Un esfuerzo capaz de romper con los estre- 
chos moldes del instiiucionalismo más estéril o del ais- 
lacionismo e inhibición social más frustrante. Canarias, 
o es un proyecto de todos, o se verá abocada a l  descala- 
bro. 

SEIS GRANDES 03JETIVOS 

AI margen de lo5 grandes acuerdos propuestos, 
perseguimos seis grandes objetivos. 

Objetivo niirnero uno. Profundizar en el autogo- 
bierno. 

En l a  doble perspectiva apuntada, Canarias precisa 
de una ampliación y profundización de su autogobier- 
no. En t a l  sentido, el nuevo gobierno acelerará Los tra- 
bajos de la comisión parlamentaria en la búsqueda del 
máximo consenso posible que facilite la tramitación 
ante las Cortes Generales de la reforma estatutaria. 

Prioridades del nuevo Gobierno en esa reforma se- 
rán: 

Asumir las competencias de disolución de la Cáma- 
ra. 

Establecer las aguas jurisdiccionales y l a  zona eco- 
nómica exclusiva. 

Ampliar el marca rompetericial al máximo nivel de 
las Comunidades Autónomas históricas. 

Posibilitar la  presencia de la Comunidad Autónoma 
canaria en las comisiones o representaciones supraesta- 
tales e internacionales en que se planteen asuntos que 
afecten al Régimen Economico y Fiscal  especial del Ar- 
chipiélago; igualmente, como desarrollo del artículo 
treinta y siete del Estatuto de Autonomia, la consulta 
preceptiva a l a  Comunidad Aulónoma en aquellos 
otros asuntos que afecten a Canarias. 

Clarificar el alcance del informe del Parlamento d e  
Canarias en la interpretacibn más favarable de la Dis- 
posición Adicional Tercera de la Constitución espaïmla 
y del artículo cuarenta y cinco del Estatuto de Autono- 

mia, referidos a: uno, que toda reforma del REF, direc- 
t a  o indirecta, sea informada por el Parlamento d e  la 
Comunidad Autónoma; y dos, que esa eventual refor- 
ma prospere sólo de conformidad con el informe del 
Parlamento de Canarias, votándose a favor de la misma 
y vinculando tal decisión al legislador estatal. 

Garantizar la autosuficiencia d e  la Hacienda cana- 
ria a través de un sistema automática y estable con el 
Poder central. 

Igualmente, seguiremos planteando la necesaria 
reforma puntual de Ja Constitucibn Espanola al objeto 
de transformar el Senado en la Cámara territorial de las 
Com unidad es Autonomas. 

Objetivo nirmero dos. La modernizacibn econiirni- 
ca. 

Todas estas grandes estrategias de gobierno, a im- 
plementar en la próxima década, requieren de su cone- 
xión con el decidido apoyo de este Gobierno a la crea- 
ción de riquera y generacitrn de empleo. 

Los profundos cambios en el contexto económico 
internacional, acentuados por las politkas de la Cornu- 
nidad Europea y los objetivas de convergencia del Go- 
bierno central, exigen de rdpidos y radicales cambios 
en el tejido económico canario. Los silenciosos y coti- 
dianos procesos de crisis en las pequeñas y medianas 
empresas canarias, presionadas por la  mayor capacidad 
operstlv;: d e  155 multinacionales y empresa5 extern&,, 

demandan una  actuación urgente y e f i caz  de este Gc- 
bierno. No sólo en la itnea de garantizar unas bases 
económrcas del REF capaces de abrir perspectivas ilusio- 
nantes, sino en la de mantener el tejido empresarial ca- 
nario y las inversiones procedentes del exterior. Un 
equilibrio que debe garantizar, en todo caso, una ra- 
cionalizacion y concentración empresarial en tiempo y 
procesos no traurnáticos. 

Sin embargo, el empresariado canario debe ser 
consciente de que las exigencias de una economía de 
mercado fuerzan a todos, gobiernos y agentes econó- 
micos, a ser creativos, competitivos y modernos. 

Nuestro Gobierno va a responder con medios, con 
medidas concretas y evaluables, a esta exigencia rno- 

I 
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dernizadora exdgena y endógena que experimenta la 
estructura productiva y de servicios en el Archipiblago. 
Medidas de apoyo que conjugarán los aspectos econó- 
micas con los fiscales y técnicos. 

Hemos de exigir que las empresas pÚblÍcas estatales 
que actiian en Canarias estén de verdad al servicio de 
los intereses canarios. Queremos, por ejemplo. que 
cuando UNELCO elige los combustibles para sus centra- 
les na sólo se preocupe del precio, sino también de las 
repercusiones sobre el medio ambiente; que IBERIA, 
cuando diseiie 5us actividades de gestión, no programe 
sus vuelos a Canarias como una actividad residual. sino 
que tenga en cuenta el papel vital que las comunicacio- 
nes tienen para el Archipiélago; que la gestión de los 
puertos no sóto tenga autonomia, sino que sus tarifar 
hagan nuestros puertos competitivos, porque para Ca- 
narias son nuestra conexión exterior, verdaderas arte- 
rias por las que fluye la actividad económica de las islas. 
Otro tanto podriamos decir dei funcionamiento de 
BINTER, de Televisión Espafiola en Canarias, Telefónica, 
Correos, Trasmediterránea, etcétera. 

Por ello, no sólo exigiremos que se cumpla y desa- 
rrolle el articulo sesenta y dos del Estatuto de Autono- 
mía, y por lo tanto de una vez se establezcan los repre- 
sentantes de l a  Comunidad Autónoma en las empresas 
públicas de tituiaridad estatal implantadas en Canarias, 
sino que nos mantendremos vigilantes en su actuación 
día a día, como es nuestra obligación, para comprobar 
que actuer! r ien icre  e n  favor de 105 intereses canarios y 
que sus acl iv ieader S E  ücornoder: 2 ic que picrneler; y 
suelen incump t i r .  

Objetivo número tres. La solidaridad social. 

Pero las grandes estrategias de gobierno nunca de- 
ben olvidar a qub tipo de sociedad deben dirigirse. Y la 
sociedad canaria del presente está seriamente gotpea- 
da por la crisis, las desigualdades y ia precariedad en el 
empleo. 

Este Gobierno acentuará sus programas dirigidos a 
promover el empleo, la vivienda y las acciones de  pro- 
teccibn sacial; eso si, en la perspectiva de posibilitar ac- 
ciones dignificadoras de 105 ciudadanos y,  en conse- 
cuencia, facilitando tales apoyos con el objetiva de in- 
corporar a toda la sociedad al esfuerzo cotectivo que 

pretendemos suscitar. 

Unas coberturas sociales que deben incorporar, con 
solidez y suficiencia econ6mica y de dotaciones, el sis- 
tema público de salud. Las transhencias del INSALUD 
deben contemplar, corno mínimo, la solución de aque- 
llos déficit histbricos, reconocidos par la propia Admi- 
nistración central. 

En este dmbito, deben facilitarse, asimismo progra- 
mas integrados en !a acción d e  gobierno que faciliten 
la incidencia múltiples de diferentes iniciativas institu- 
cionales y sociales, evilándose la proliferacion de ac- 
tuacianes aisladas e inconexas, que sólo conducen a 
frustraciones y pérdidas de recursos públicos escasos. 

Objetivo número cuatro. Planes de infraestructura. 

Otro de los grandes retos se refiere al  correcto 
aprovechamiento de los recursos públicos. Nuestro 
pueblo está cansado de que a veces esos recursos se 
malgasten o se dupliquen por la fa l ta  de coordinacion 
o la ignorancia entre s i  de unas y otras administracio- 
nes. 

Después de diez anos de autonomia, una de las 
grandes asignaturas pendientes de Canarias es la que 
tiene que ver con los instrumentos que hagan posible 
el mejor uso de los recursos públicos. 

I ô  dimrnsiiin cccnómicc: de ¡as cu;!Irc sdmrnisrra- 
ciorìes que S E  superponen en nuestro l i e r r e  -locaí, insc- 

lar, autonomica y estatal- ha Iiegauo a ser de ta l  calibre 
como para que ni los ciudadanos ni nuestro tejido em- 
presarial puedan soportar mayores cargas impositivas 
y, sin embargo, Canarias sigue teniendo grandes nece- 
sidades en materia d e  infraestructuras y graves caren- 
cias en servicios sociales como la sanidad y la educación 
por citar los mas básicos. 

Una gran parte de esos déficit históricos han de ser 
financiados desde el Estado y desde l a  Comunidad Eu- 
ropea, para que se haga realidad el mandato conslitu- 
cional de atención a la insularidad y la lejania, y para 
que sean efectivas las disposiciones contempladas para 
Canarias en el modelo especial de adhesión a l a  Comu- 
nidad Europea. Y otra parte de esos déficit correspon- 
d e  a las instituciones canarias, de las que este Parla- 
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Gbjetivo número cinco. t i  retc ~ a u c a t r v c .  

Uno de los capitales esenciales de cualquier pueblo 
es, sin duda, la  formación y cualificación técnica y pro- 
fesional de  sus integrantes. En especial el amplio seg- 
mento de poblacibn menor de treinta años, seriamente 
limitada en su expectativas de empleo y plena incorpo- 
ración a la vida social. 

A pesar del indudable esfuerzo en inversiones edu- 
cativas durante la última década, siguen observándose 
importantes carencias, no tanto en infraestructuras CO- 

rno en la configuración del sistema educativa en dife- 
rentes niveles y su adaptación equilibrada a la LOGSE. 
En particular, la incorporación del acervo canario al cu- 
rrículurn informativo. 

mento es su mayor exponente. 

E . U : C ~ E C  ~ ; J E ,  nc :in d!f icu!tedez, parece abrirse carni- 
no. 

E s  preciso que nuestra singularidad adquiera carta 
de naturaleza estable en el acervo comunitario, facili- 
tándose por l a  via eslatal y el Comité de Regiones una 
presencia canaria permanente en los ámbitos de in- 
fluencia y formación de decisiones de la Comunidad 
Europea. 

EI  progreso en la  integración europea, que desde ei 
mercado Único se concretar8 en ei Espacio Económico 
Europeo, cada vez más Ileuara al foro de decisiones 
desde los estados hacia los órganos supranacionales. 
Canarias ha de estar con u n a  presencia activa allí dan- 
de los acuerdos y decisiones puedan condicionar, de un 

Integrar lo más posible, can el máximo aprovecha- 
miento y justicia distributiva, las inversiones de las dife- 
rentes administraciones, ha de ser el objetivo de los 
planes de infraestruturas. Planes que han de ser con- 
cebidos corno suma o mapa de los planes sectoriales de 
cada isla. Planes en los que se reduzca al maxirno la ar- 
bitrariedad. Planes sólidamente fundados en ias necesi- 
dades de cada isla y en sus preferencias mas apremian- 
tes. Planes que habrán de tener una cierta homogenei- 
dad, a traves de la acción coordinadora del Gobierno 
de Canarias, pero que tienen que partir de cada ¡sia pa- 
ra ser luego corregidos y aprobados por esta Cámara. 

Es necesario reducir estrangulamtentos a nuestro 
desarrollo a traves de la optimización de tas inversio- 
nes. Si a grandes necesidades nos enfrentarnos con re- 
cursos económicos obligadamente limitados, hemos de 
obtener de ellos el máxima rendimiento. Los planer de 
infraestructuras no han de  multiplicar iinicamente el 
beneficio de las inversiones publicas, tarnbien han de 
contribuir a eliminar conflictos entre islas y entre co- 
marcas, contribuyendo así a la mayor solidaridad y 
unión de nuestro pueblo. 

Los planes de infraestructura representan atro de 
los grandes retos que se plantea la nueva Coalición, co- 
rno una de las fórmulas de gran calado, para introducir 
racionalidad y buen sentido en el sector público cana- 
1 - i ~  Y F T  !zz d ~ . m i l d c c  cl Ectadc y c Ecreor 

La formación profesional y ocupacional, adaptada 
a las necesidades de l  presente y futuro de la economia 
canaria, requiere del exigente complemento de una 
formación cultural que facilite la identificación social. 
NO menos importante debe ser, lógicamente, el renta- 
bilizar los esfuerzos investigadores en el propio tejido 
productivo canario, aumentando los recursos presu- 
puestarios destinados a l a  formación de investigadores 
y proyectos de investigación aplicados, 

La educación social, en su más amplia acepctiin, de- 
be completar la sensibilización cultural de ia población 
idefia. Una formación capaz de facilitar el reencuentro 
ecológico responsable de tos canarios con su propio te.- 
rritorio y recursos naturales. 

Un reto educativo que debe favorecer, asimismo, el 
desarrollo de nuestra especifica identidad. Porque, sin 
duda, potenciar nuestra identidad nunca debe orientar 
a los islenos hacia el estéril aislamiento exterior. 

En esta Ílusionante y exigente tarea, la acción del 
Gobierno deberá sel, en todo momento, integrada y 
global, creándose comisiones interdepartamentales ca- 
paces de eslablecer programas generales y acciones 
concertadas. 

Objetivo número seis. La apuesta comunitaria. 

Pero Canariai nc puede  actuar ionorando su esta- 
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modo casi absoluto, nuestro futuro. 

EI porvenir de nuestra agricultura depende de un 
buen desarrollo del POSEICAN. Los productos subtropi- 
cales, las papas y las viñas canarias esperan mucho de 
las ayudas del FEOGA. La reconversión de las estructu- 
ras comerciales del platano, ai igual que el correcto 
funcionamiento de su Organización Común del Merca- 
do-ûCM-, dependen esencialmente de las acciones co- 
munitarias. La ganadería canaria tienen ahora, por pri- 
mera vez en muchos años, su oportunidad de ocupar ei 
lugar que le corresponde en la economía de las islas. 

No olvidemos que ahora es el momento de propo- 
ner y conseguir el apoyo comunitario para los objetivos 
estratbgicos de desarratlo, que mi gobierno pretende 
abordar. Dentro de los recursos financieros habilitados 
a nivel comunitario para las zonas de Objetivo Uno, Ca- 
narias puede m65 que duplicar los fondos de que h a  
dispuesto en estos últimos anos y será nuestro papel lo- 
grar una aplicación correcte y eficaz de esos fondos pa- 
ra conseguir el  derarrollo que buscamos, tomando en 
nuestras manos las decisiones, como ei principio de 
subsidiaridad acordado en Edimburgo e i  pasado ano 
nos permite. 

Pero aspiramos a mucho más, y es que en la Europa 
de los pueblos, en la que creemos y que se está configu- 
rando en este momento, hemos de conseguir que nues- 
tra situación de región alejada -lo que en ternlinologia 
comuni t s r ia  S E  C O ~ C C F  corno u l l r a g e r i f é r i r z ,  erì fr8f.e 
fic. C f r t Z r l i G C  <.Ell;--, $fi i € f i i G E  mu) ' t r ,  CdfP i iL  E'; ei c ! -  

senc y puesis çfi vigor d e  Iô paliticz de dessirolio re- 
gional. Por ello, no renunciaremos, en ningún caso, co- 
mo les acabo de indicar, a nuestra representación en el 
Comité de fas Regiones, que se creará con la  entrada en 
vigor del Tratado de Maastricht, en el recto camino de 
corregir parcialmente el déftcÍt democrático. 

Acabo de enumerar a Sus Señorías los grandes pac- 
tos y objetivos que Coalicrón Canaria ha identificado 
como medios imprescindibles para las actuaciones con- 
cretas contenidas en ei Programa de Gobierno y de las 
que solamente voy a exponer aquellas que me merecen 
mayor preocupación, pues el totai de estas actuaciones 
pormenorizadas lo tienen ustedes en el ejemplar que 
ya poseen de este Programa. 

(Pausa.) 

Por favor, señor Presidente ... 

El señor PRESIDENTE: iSi? 

El sehot HERMOSO ROJAS: ... si es tan  amable; hay 
unas copias para todos los Diputados ... 

El señor PRESIDENTE: Muy bien. 

EI sefior HERMOSO ROJAS: ... si se la pueden facili- 
tar. 

E l  sefior PRESIDENTE: Serán, entonces, en este mo- 
mento, entregadas. 

El sehor HERMOSO ROJAS: Muchas gracias, señor 
Presidente. 

ACT U ACIO N ES PRE F E R f NTES 

Modelo de sociedad. 

Los partidos políticos de Coalicion Canaria quieren 
conseguir una  sociedad canaria desde la solidaridad. 

Defendernos como mandato de justicia el acceso de 
todos i 0 5  canarios al disfrute de bienes y servicios socia- 
les a que tienen absoluto derecho. 

f , c z i l c ! C . ~  k r , z r i ~  aicpugr-1; u n o  G c c i c r '  oecidica 
/os podf r f r  piibiicos pârz corregir / o :  aesiguoldadfs so- 
ciales y garantizar un puesto de trabajo digno a todos 
los canarios. 

1 

Contexto exterior. 

Vemos a Canarias como región europea, dentro del 
Estado español, con características diferenciadoras y 
singulares. 

Defendemos el modelo d e  Canarias como una so- 
ciedad abierta y tolerante, que nos han legado nues- 
tros mayores, y por ello hemos optado, en libertad, por 
tomar parte en esa ilusionante empresa de id Europa 
del siglo veintiuno; una comunidad de pueblos, cada 
uno con sus singularidades y particularidades, unidos 
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en un proceso de desarrollo de la cultura y de la econo- 
mia. 

Por ello, Coalición Canaria, que aspira a conseguir 
una Canarias justa y en paz, declara como principio 
fundamental de su actividad politica la solidaririad en- 
tre todos los canarios. 

Estructura político-administrativa. 

Junto con una sociedad canaria solidaria y justa de- 
seamos también una sociedad integrada y participati- 
va. 

Coalición Canaria buscará dar a los grupos sociales 
interesados un alto protagonisrno en la fijación de ob- 
jetivos y en la administración de las recursos disponi- 
bles. 

Deben ser los Ayuntamientos. democráticamente 
elegidos, los gestores del mayor numero de competen- 
cias y los prestadores del máximo d e  servicios deman- 
dados por las vecinos. Serán los Cabildos, como autén- 
ticos gobiernos insulares, los que han de tener enco- 
mendadas las competencias de ámbito insular que tras- 
ciendan al simplemente municipal, sirviendo de orde- 
nadores, impulsores y colaboradores de los Ayunta- 
mientos. Y, finalmente, será el Gobierno de Canarias, 
conjuntamente con su papel planificador y motor de la 
actividad económica regional, el que deba garantizar 
ia solidaridad ent re  las islas, prestando también servi- 
cial iaies corrlic ecucaiiGr; ;.' ic  snntc;c,  qcie ic8irT:zr: 
parre esencial de  lai a ien i iones  sociole: 

Criterios generates. 

En sus relaciones con et resto del Estado esparîol, 
aspiramos a conseguir para Canarias, et mhximo nivel 
de competencias compatible con la Constitución Espa- 
ñola. 

Modelo económico 

Dentro de una opción decidida por la profundiza- 
ción en la integracion en Europa, garante de nuestra 
cultura y con ia que hemos mantenido fundamentales 
relaciones históricas, propugnamos un desarrollo eco- 
nómico ordenado y armónico con el entorna, que Zen- 

ga como meta conseguir la máxima calidad de vida 

La actividad turistica. motor de la economía regio- 
nal, set6 objeto de especial atención. 

No renunciaremos a una economia canaria funda- 
mentalmente de servicios, pero potenciaremos de for- 
ma decidida, la agricultura, la ganadería, la pesca y la 
industria. 

Administraciones públicas. 

En relación a la Función Pública Canaria: 

Mejoraremos la capacitación técnica del personal al 
servicio de la Administración. 

Tenemos que lograr una Administración moderna y 
eficaz al servicio del ciudadano. 

En Agricultura y Ganaderia. 

Traeremos a este Parlamento una Ley para protec- 
cibn de las zonas de cultivo. 

Apoyaremos las áreas desfavorecidas y zonas de 
rn ed i anias. 

Sobre la cornercializacibn y precios agrarios apoya- 
remos las actividades de las cooperativas, y en relocion 
a la  agricultura, además de apoyar a la OCM del pláta- 
nc: el aobiernc habi l i tar5 recursos para, en coordina- 
cioin ton ICE prcor in isr  corriunitarioi, incioir en un;; 
reestructuracíon de io tomcrciaiización d e  dichc írti~c. 

Apoyaremos decididamente cultivos tradicionaies, 
tales como tomates, pepinos, pimientos. 

Especial atención se prestará, desde el Gobierno de 
Canarias, a l  impulso del sector de flores y planlac orna- 
mentaies. 

Sabre la Ganaderia. 

Queremos: 

Defender la cabana ganadera. 

Potenciar la produccibn del ganado de carne 
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Apoyar la producción del ganado de cerda inten- 
tando ei autoabastecimiento interior. 

En Pesca. 

Apoyaremos al sector industrial. 

Habilitar en los puertas autonbrnicos las instalacio- 
nes de frio. 

Prestar especial atención a las entidades asociativas 
y organizaciones de productores, para que puedan 
cumplir con sus funciones. 

En Economía y Hacienda. 

Completar 1 0 5  aspectos económicos deLREF. 

Nuestro objetivo fundamental es la creación del 
empleo. 

Introducir un conjunto de medidas tendentes a pa- 
liar los efectos de la insularidad y la fragmentación. E l i -  
minación de monopolios, subvenciones ai transporte, 
liberalización de las telecomunicaciones, incentivos Cis- 
cales y financieros suficientes que nos permitan com- 
pensar nu estras desventajas com par ativas. 

Ca reafirmación del estatus fiscal de nuestras comu- 
nidades de agua, también forma parte d e  las bases eco- 
n arn i C O !  

Medio ambiente. 

Propiciaremos una tarea de mentalización y partici- 
pación de los ciudadanos en ei pacto sobre la naturale- 
za y el desarrotto para la recuperación y conservación 
de nuesiro patrimonio medio-ambiental. 

En materia de turismo. 

Inmediata presentación de la Ley del Turismo: ini- 
ciar un proceso de reconversión de la oferta turística; 
fomentar un turismo complementario basado en con- 
gresos, reuniones, actividades lúdicas, náuticas, recrea- 
tivas, sorio-culturales y también actividades de turismo 
cientif i co. 

En materia de Sanidad 

Exigir la transferencia de! INSALUD con la dotacibn 
financi era suficiente, resolviendo los dkficit históricos; 
mantener un modelo sanitario preferentemente públi- 
co, pero donde la iniciativa privada potencie esos es- 
fu erzos pú bl icos. 

Trabajo y empleo. 

Equiparación en el trabajo de los hombres y las mu- 
jeres, para ello haremos todo lo posible para darles la 
oportunidad de formación que garanticen su igualdad 
en el mundo profesional y del trabajo; mejorar los con- 
tenidos d e  la formación acomodándolos a las deman- 
das de empleo actuales o potenciales; fomentar la co- 
laboracibn con las empresas para la creación de em- 
pleo. 

Servicios Sociales. 

Desarrollo y financiación de la Ley de Servicios So- 
ciales; posibilitar la creacibn de condiciones personales 
y sociales para la participacion de todos los ciudadanas 
en la vida común. Corno criterÍo para Iievar a ia práctica 
este objetivo se proponen las siguientes actuaciones: 
orientación preventiva de las prestaciones del sistema 
donde se inscriben, una planificación de recursos, la in- 
tegracibn de 105 mismos, la máxima descentralización 
posible, promoción de ia solidaridad social con a r iua -  
ciones en IOC siguiente5 campos: ayuda a oomicilio, in- 

sercjbn social, alojamiento. 

Cultura, juventud y deportes. 

La cultura es una forma particular de sentir, de 
pensar y de actuar e n  \a que todos no5 reconocemos. La 
canaria es una cultura de encrucijada abierta a 10s 
asuntos del mundo; la cultura nos cohesiona como 
pueblo diferenciado, pero no consideramor que la  cul- 
tura sea algo que pueda ser 5ól0 dirigido desde arriba, 
sino un conjunto de actividades que nacen desde la ba- 
se. Coalición Canaria propugnará el apoyo a la5 asocia- 
ciones ciudadanas para la habilitación de casas de cul- 
tura y centros de convivencia; a los Ayuntamientos en 
tas instalaciones de teatro o pequeños auditorios, y a 
los Cabildos en las irrstaIarÍones pohaientes d e  audíto- 
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rios y centros de congresos, todo ello dentro d e  un con- 
t e ~ o  de racionalización de la reo de instalaciones. 

Apoyaremos a la juventud en su lucha contra la 
marginöción y la evasión en los paraisos artificiales de 
la droga, no sólo fomentando la información, la cultu- 
ra y el deporte, sino ofreciendo las máximas oportuni- 
dades para integrarse eri la acción politica participati- 
va. Muchas familias canarias sienten en su propia carne 
los problemas del paro, de la drogadiccion, de\ desáni- 
mo de los jóvenes; mi Gobierno se compromete a hacer 
todo lo posible para que esta situación cambie y se re- 
cupere la Ilusión para conseguir que nuestros hijos se 
integren en la sociedad que algun dia han de regir. 

Formación educativa. 

Es necesario un replanteamiento serio y profundo 
de la política educativa a llevar en Canarias durante los 
próximas anos al incidir nuevos problemas y desafíos 
que es preciso afrontar, renovando objetivos y promo- 
viendo las soluciones capaces de dar respuesta a i 0 5  

problemas de la sociedad futura. Estamos por el acerca- 
miento al administrado, la compensación a las desi- 
gualdades, la afirmación de la identidad canaria me- 
diante el enriquecimiento del discfio curticular base 
con aquellos elementos propios que lo garanticen. 

Obras pijblicas y aguas. 

Impulsar un proyecto, basado en la  coordinación 
de 105 p r o o r o m i i  Fubliccs, ae Creöiicn y : e i i c v a c i o r ~  de 
in f raes t ruc tura  Q E  todas las entidades ccn responsabiii- 

dades en la materia y en la ordenación a medio y CORO 

plazo de la inversión en materia de infraestructura, 
mediante planes estrechamente conectados con la pla- 
nificación insular de la ordenación territorial y con la 

' urbanística. 

Carreteras. 

La politica inversora se orientará conforme a los si- 
guientes principios: desarrollo y refuerzo de 105 itinera- 
rios básicos de cada isla; desarrollo de las redes arteria- 
les de los núcleos más importantes; en el resto de las 
poblaciones se continuará la politica ya iniciada de va- 
riantes de población para evitar tas travesías más peli- 
grosas. 

Puertos y aeropuertos. 

Lus puertos y aeropuertos corno 6rganos vitales de 
la economia canaria deben dotarse de instalaciones y 
equipamientos de acuerdo a nuestras necesidades, de 
tal forma que recuperen su papel d e  motor de l a  activi- 
dad económica canaria adaptándolos a !a tecnología 
de los transportes actuales. 

Aguas. 

Se pondrán definitivamente en funcionamiento los 
Consejos Insulares de Aguas; se finalizarán los trabajos 
de redacción de los planes hidrológicos de todas las is- 
las. 

Vivienda y urbanismo. 

Las soluciones al problema d e  la vivienda no han de 
basarse sólo ni priqcipalmente en l a  biisqueda de re- 
cursos financieros, por s i  ya importantes, el factor l imi- 
tante es el poderdisponer de un suelo urbano apto pa- 
ra ta construcción. EI problema d e  la disponibilidad del 
suelo sólo puede tener solución en un esquema de COO- 

peración. o al menos de una coordinación de acciones, 
entre las diferentes Administraciones públicas. Habili- 
tar suelo mediante adquisicjon de suelo urbanizable, o 
incluso rústico, sin descartar para ello la accion expro- 
piatoria en coordinación con los Ayuntamientos en su 
caso para producir ampliaciones de 10s cascos de las di- 
fertn:es r iucreoi YrbUEG!, proniove: en Is medio:, D ~ E -  

risa e n  1û5 areas metropolitanos v i v i ~ n a a s  5 e  promo- 

ción pública y de autoconstrucción para. eliminar el 
chabolismo y atender a las capas más desfavorecidas de 
la sociedad; la mejora de la vivienda rurat; el apoyo 
tPcnico a la autoconstrucción: la  rehabilitacion y el fo- 
mento de la actividad de las oficinas insulares y comar- 
cales d e  viviendas deberán ser objetivos prioritarios de 

la acción de gobierno. 

Industria. 

La actividad industrial se orientará hacia diversas i¡- 
neas: habilitacion de suelo industrial; fomento de la I R -  

versión industrial. Coalición Canaria propugna un pro- 
grama de ayudas a las pymes industriales en sectores 
:lave de l a  economia que sirva de complemento i) la 
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política estatal de incentivos regionaies o a los progra- 
mas comunitarios. 

Poîitica energhtica. 

Apoyaremos el uso de las energías alternativas y las 
mejoras que tiendan a aumentar el rendimiento con 
medidas como ei exigir que se considere en todas las 
nuevas centrates la dualidad energia-potabiliz~ción de 
agua =lada buscando el bptimo energético. 

En cuanto al Comercio, potemiación de la red' de 
mercados de propiedad pública; control de catidad y 
defensa del consumidor frente a productos de dudosa 
calidad fuera de plazo o con precios abusivos; estable- 
cer las medidas oportunas que faciliten Jas actividades 
de nuestros empresarios en el exterior. 

ûrdenacidn del transporte 

Desarrollo del transporte público mediante la ges- 
t i6n insularizada de 105 servicios de guaguas rompien- 
do con la barrera artificial entre transporte urbano e 
interurbano; regular el transporte discrecional turístico 
y el alquiler de vehiculos sin chófer, garantizando un 
servicio adecuado en condiciones razonables y que no 
compita de un modo desleal con los servicios de autu- 
taxis. 

hay dos aspectos que deseo añadir: 

El primero es que nunca será suficiente la bondad 
de un programa si de manera simuitlnea no existe una 
decidida voiuntad de Iievarlo a cabo por quienes asu- 
men la responsabilidad del mismo. Puedo asegurarles 
que en este momento no existe solamente l a  fragil 
bengala de una ilusión nacionalista, sino el comienzo 
de un trabajo constante y decidido. Corno Presidente 
exigiré no sólo que todas y cada una de las personas 
que integren el equipo de Gobierno sean coherentes 
COR los principios generales que inspiran el programa, 
sino también que trabajen unidos en el logro de la5 
metas propuestas en ei mismo. 

E l  segundo aspecto que quisiera destacar es quizas 
la propuesta de una gran utopía personal, Pienso que 
esta sociedad canaria nos está pidiendo a gritos que es- 
temos por encima de nuestros personalismos y que, de 
una vez por todas, unamos nuestros esfuerzos en torno 
a cuantas ideas positivas seamos capaces de generar 
por el bien de nuestros hijos. Ahondando en esta pre- 
tensión me gustaria subrayar que el programa que se 
propone es un proyecto abierto a todas las aponacio- 
nes y esfuerzos positivos que se puedan suscitar, y muy 
especialmente a los de los partidos de implantacidm es- 
tatal con representación en esta Cámara. 

Por otra parte, todos debemos cansiderarlo un pro- 
grama dindrnico con la virtud de adaptarse a las neceri- 
dades de esla soriedad cada dia m a s  cambiante Si ?o- 
U G S  nos aecidiespmos a Irabalar e n  lorno a un ciroyecic 
Cornun duranie  toda una decada, con independencia 
d e  los partidos que apoyan al Gobierno, que tienen en 
cada momento el trabajoqe llevarlo a cabo, habríamos 
hecho un gran servicio a esta sociedad que ha deposita- 
do su confianza en nomtro5. 

Quiero terminar con algunas consideraciones de 
carácter personal. Sé que estoy pidiéndoles a Sus Seño- 
1 1 0 5  que me den su voto favorable y parece lógico que 
Iw desvele algo de cómo me enfrento a esta tarea de 
Ciobierno. 

I w w o  decides que, si llegase a tomar posesión del 
 il(^ de  í>reSicienie, mi primer pensamiento seria el sa- 

l 1 4 w  ,il y i n  clla iendré que dejar ese cargo, y enton- 
f t w  tpiri, ir<> (oniemplar ese mandato con la con- 
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ciencia muy tranquila por haber intentado en todo mo- 
mento haber sido fiel a mi exigencia humana y politica. 
Ustedes, Senorias, me conocen bien, mi trabajo en la 
actividad pública no ha comenzado precisamente en 
este Parlamento; por ello ni poseo la agudeza de algu- 
nas de SUS Señorías, ni tampoco la  habilidad dialéctica 
parlamentaria de la que otros de ustedes pueden sen- 
tirse orgullosos en esta Cámara. Pero, sin embargo, sí 
tengo una virtud: COROZCO muy bien a la gente de 
nuestra tierra, y la conozco alií, precisamente. donde 
viven, donde trabajan, donde rien y donde sufren. Bien 
puedo decir -y lo hago con orgullo- que políticamente 
vengo de la calle; soy el ex Alcalde que ha recorrido ba- 
rrios y pueblos, y mi conocimiento de quienes en ellos 
viven me lleva a saber que no es el pueblo el que tiene 
que adaptarse a la política, sino la politica y los pditi- 
cos a su gente. 

Pueden ustedes tener la certeza de que nunca el 
cargo de Presidente me llevaria a alejarme de la reali- 
dad de nuestras islas, ni de nuestros Ayuntamientos, ni 
de nuestros Cabildos. Mi mayor fracaso personal sería 
que algiin día pudiesen decirme que me he alejado de 

ia vida real, de la preocupación dei ama de casa y dei 
coste de su compra, de la tragedia de una familia cuyo 
hijo es drogadicto, o cuyo padre estd en el paro sin la  
esperanza de salir del hundimiento material y humano 
al que conduce esta situación. 

Hasta aqui, Señorías, el programa de Coalicián Ca- 
naria; a partir de este momento estoy a su entera dis- 
posición. 

Muchas gracias, señor Presidente. Muchas gracias, 
Senorías. 

E l  señor PRESIDENTE: Bien, muchas gracias. 

De acuerdo con la Mesa y la Junta de Portavoces. se 
interrumpe el Pleno y se reanudará mafiana a las nueve 
y media de la maiïana. 

(Se interrumpe la Sesidn a las diecinueve horas y 
treinta y siete minutos.) 

, i  
rl 

i: 
* + * * * * * X * *  

Imprenta Bonnet. S.L.- S/C. de TenetHe.- D.L. 1441/83. 
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S U M A R I O  

Se remuda la Sesión. 

Pág i na 

MOCIUN DE CENSURA, DE 18 DE MAR- 
10 DE 1993. .**  ........ *.-.*.*-* .... 2478 

Conforme al acuerdo adoptado por la Mesa y 
la Junta de Portavoces, la Presidencia du la pa- 
lubra al Grupo Parlamentaria Mixto, intervinien- 
da, en primer lugar,  el serior Padrón Morales, y 
en representación de la Agrupación Asamblea 
Majorera el señor Cabrera Cabrera. Ei señor 
Presidente del Gobierno (Saavedra Acevedo) 
contesta a h censna. Por uiusiones hace uso de 
Za palabra e l  señor González Viéitez Grupo P a r -  
lamentario Iniciativa Canaria I.CAN) que defen- 
dió Za rnocidn de cenara. Retorna la palabra, de 
nuevo, el señor Presidente del Gobierno en torna 
a Iu intervención dei señor González V i é i t e r  
que, una vez más, por ahsiones, vuelve al estru- 
do, al igual que tombidn lo hwe sì señor~Prssi- 
dente del Gobierno. 

Continuando en el turno de los Grupos, hacen 
uso de IQ palabru los señores: Brito González 
(Grupo Parlamentario Iniciativa Canaria f.CAN) 
y Bravo de Laguna Bermúdez (Grupo Parlamen- 
turio Popular). En nombre del Gobierno, para la 
defensa de la c e n w a ,  interviene el señor Con- 
sejero d e  Educación, Cultura y Deportes (Garcíu 
Déniz). 

Ei señor Olarte CuiIen (Grupo Parianenturio 
Centrista) f i ja  la position de su Grupo respecto 
a este debute, produciendo m a  alusión al Grupo 
Parlamentario Popular por quien interviene el 
señor Bravo d e  Laguna Bermuder. Retorna ìa pa- 
labra, por alusiones, el representante Centrista. 
A lo solicitud de palabra que formula por alusio- 
nes el sefior Bravo de Laguna Bermiídet, lo P r e  
sidencia le plantea que deje  par^ ei turno de ré- 
plica esta intervención, a lo que accede el senor 
Diputudo, concediéndole posteriormente la pala- 
bra a2 señor Fernhdez  Martin (Grupo Purlamen- 
turio Popular) par el mismo motivo. 

El señor Presidente no accede u la solicitud 
de hacer uso de la palabra que plantea el señor 
Olarte Culien (Grupo Parlamentario Centrista) 
que posteriormente interviene para plantear una 
cuestión de arden en en este sentido, 

Por parle del Grupo Parlamentario Agrupa- 
ciones Independientes de Canarias-AIC, fi ja la 
posición dei mismo el sefiar Ucelay Subina. 

Por purte àeì Gobierno, et señor Vicepresi- 
dente (Pérez Hernóndezl contesta los aspectos 
de Iu moción de censura planteados por los sefio- 
res Oïarte Cullen y ücelay Sabina (Grupos Par- 
lamentarios Centrista y Agrupaciones ìndepen- 
dientes de C a n a r i a ~ M C ,  respectivamente]. La 
Presidencia informa al sefior U c e l a y  Sabina 
(Grupo Pari am entario Agrupaciones indepen- 
dientes de Canarias-MC), ante la solicitud de 
hacer uso de ta palabra de Su Ssñoria, lo pospon- 
ga p a  el turno de r e p k a ,  a lo que accede el 
señor Diputado. 

EI sefior Brito Soto (Grupo Parlamentario So- 
cialista Canario) f i ja  la posición d e  su Grupo 
respecto a 1a moción de censura y al discurso del 
señor Candidato. 

Se suspende la Sesión. 

Se r e d a  da Sesióm. 

El sefior Hermoso Kojas (Candidato a la Pre- 
sidente dei Gobierno), contesta a los plantsa- 
mientos expuestm en sus intervenciones por los 
distintos portovoces de los Grupos intervinien- 
tes. 

En un nuevo turno de intervenciún de 10s 
G F U ~ S ,  hacen uso de lo palabru los sefiores: B a -  
vo d e  Laguna Bermudez (Grupo P~rlamentario 
Poplar);  Olarte Cullen tGrupo Pariamentario 
Centrista) que hace una ahsidn aì anterior in- 
terviniente, retornando por e h  la palabra el se- 
n'or Bravo de Laguna Bermúdsz: por el Grupo 
Parlamentario Socialista Canario, f i ja  ICI posi- 
ción del mismo, el seííor Brito Soto, 

Una vez más, el seiior Candidato contesta a 
las intervenciones habidas, Por dusiones retorna 
la palabra el señor Brito Soto (Grupo Parlamen- 
tario Socialisto Canario), cerrando el debate ei 
genor Hermosa Rojas (Candidato o la Presiden- 
:ia del Gobierno de Canarias). 

Se interrumpe ta Sesidn. 

Se reanuda Za Sesión. 

Ai omparo del articulo setenta del  Hegla- 
nenio interviene ei señor Brito Soto (Grupa Par- 
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lam entario Socidista Canario), efectuando la 
petición d e  aplicación dei articulo sietet res  del 
mismo Reglamento. 

EI sistema de votaclón es el de  Ilarnarniento, 
por lo que efectuado el sorteo para establecer el 
orden dei mismo, se inicia COR el sefior GonzaIer 
Viéi ter .  Los señores Diputados, a medida que 
son nombrados por la señora Secretaria Primera 
(Noreña Salto), van contestando "s?', "no" o 
"abstmcidn" 

Efectuado el recuento correspondiente, pro+ 
pera la macidn de censura, por lo que resulta in- 
vestido de ZQ confianza de i~ Cámara el Candi- 
dato. 

Se levanta La Sesidn. 

*****e****** 

(Se reanuda la Sesión a las nueve horas y cuarenta y 
ocho minutos.) 

EI sefior PRESIDENTE: Se reanuda la Sesión. 

De acuerdo con lo acordado en ta Mesa y la lunta 
de Portavoces, tiene la palabra el Grupo Mixto. 

El sefior Padrón, dei Grupo Mixto. 

El señor PADRON MORALES: Sefiorías. 

Vaya, antes que nada, la manifestaciiin de apoyo 
de la Agrupaci6n i-ierrena Independiente hacia ef can- 
didato a Presidente del Gobierno de Canarias. 

En segundo lugar, no podernos dejar de sentirnos 
contentos; cuando, desde esta tribuna, hemos dicho 
muchísimas veces que había que suprimir burocracia en 
el Gobierno y que había que delegar más a tos Cabil- 
dos, y decíamos, incluso, que con cuatro Consejerias 
nos parecía que funcionaba mejor el Gobierno, vemos 
que esto se va cumpliendo y que, aunque no son cua- 
tro, todavía son cinco, pero que al final las Consejerias 
se han ido reduciendo. Nos alegra esto en este rnornen- 
to. 

Si la Agrupación Herrefia independiente dijera 
iquí en este momento que se alegra de c6mo ha surgi- 
fo  esta moción de censura, quizh no estuviésemos ex- 
iresando el sentir de nuestra gente, y no no5 alegra 
)or dos motivos: primero, porque creernos que quizá 
'he algo precipitada; segundo, porque nunca re puede 
ino alegrar dei mai aieno, aunque repercuta -y de esto 
?starnos convencidos- en un bien colectivo para la co- 
:¡edad canaria. 

Tampoco, si la Agrupacibn Herrería independiente 
jijese aquí que no estarnos de acuerdo con la moción 
ie censura, quiza también no estariamos expresando 
iuestra voluntad, por dos causas tambien definidas: 
3rimero, porque no es precisamente la Agrupación He- 
.refia Independiente la fuerza que mBs reparos deba 
;ener con el Panido Sociaiista en cuanto a mociones de 
:ensura se refiere; segundo, porque no nos han dejado 
Istedes, sehores del PSOE, más alternativa. Han sido us- 
Ledes y no nosotros los que han roto ese pacto llamado 
"de hormigón armado" por alguno de mis propios 
:ompañeros, y que corno todo hormigón armado el ce- 
mento se descascarilla, el revuelto se viene abajo y al fi- 
ial se ha demostrado que solamente el hierro que va 
3or dentro es el que permanece. 

La Agrupacibn Herreña Independiente ha estado 
presente en este Parlamento desde mil novecientos 
xhenta y tres, como fuerza independiente pertene- 
ciente al Grupo Mixto. Le apoyamos, sefior Saavedra, 
en aquella su primera investidura, le apoyamos, como 
Presidente del Gobierno de Canarias, sin nada a cam- 
bio: inos equivocamos! AI final tuvimor que quitarle 
ese apoyo, porque no nos gustó su forma de gobernar; 
aquello supuso una crisis en su Gobierno. 

Y corno dicen que el hombre es ei único que tropie- 
za en la misma piedra da5 veces, le volvimos a apoyar 
en mil novecientos noventa y uno, no ya desinteresada- 
mente, iporque para una vez basta!; en el noventa y 
uno le  apoyamos, porque también nos interesaba a no- 
sotros y, en general, a Canarias: ipero nos volvimos a 
equivocar ! 

N O S O ~ ~ O S ,  los de la Agrupación Herrefia, creemos 
que hemos dado muestra de nuestra fidelidad a los 
pactos firmados en este Parlamento; dimos sobrada 
prueba de ello en la pasada Legislatura cuando nues- 
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tros votos eran imprescindibles para e l  Gobierno exis 
tente y nunca pusimos en un aprieto a las fuerzas que 
gobernaban, aunque nosotros no tuvibemor parcela! 
de poder en ese Gobierno. Y no todo nos gustaba, perc 
aguantarnos fielmente hasta ei final; incluso con li 

cuestión de confianza dei senar Fernández nos mantu- 
vimos fieles al Presidente que habíamos elegido. 

Pero hay muchas formas de hacer politica en est; 
región. Hay muchas maneras de presentar mociones dE 
censura: unos con la cara descubierta y otros escon- 
dienda l a  cara y la espada en emboscadas rastreras. 
Puede usted estar seguro de una cosa, sehor Saavedra: 
mi Partido no va a montar mañana una pantomima di- 
ciendo que no sabía nada de esto y que me expulsarán 
de la Agrupación Herreña si voto a favor de la moci6n 
de censura. M i  partido, en su reunión del viernes pasa- 
do, me ha dicho que !e transmitiera que vamos a votar 
a favor de la moción de censura sin engaiios ni tepujos 
por los siguiente motivos: 

Primero. Porque ha roto usted un pacto que tenia 
con nosotros, reestructurando su Gobierno sin decirnos 
nada ni convocar la mera del pacto. 

Segundo. Porque SU actuación y la de su Partido en 
los actos de las últimas semanas en nuestra isla han de- 
mostrado la dase de personas que son. 

lercero. Porque hemos llegado al convencimiento 
en estos días que personas corno ustedes no pueden te- 
ner nuestra confianza para representar a los herreños 
corno canarios que somos. 

Sefior Saavedra, crbanos. no nos gusta decir esto, 
pero si le dijhemosotra cosa mentiriamos y no es nues- 
tro estitilo. No sabemos, en estos desatinos poI(ticos, 
quién pierde más: si el que pierde un Cabildo o un Go- 
bierno Authorno. No creo que importen las pérdidas o 
desilusiones de algunos, lo que importa es que, al final, 
alguien gane: ya sea ei pueblo herreño o el pueblo CB- 

nario en su conjunto. 

La isla de San Borondón, vecina de la de El Hierro, 
desapareda, emergia y volvía a desaparecer. Al final los 
dioses dei mar decidieron que permaneciese quieta en 
las profundidades del Atlántico, pero no por eso deja 
de existir en nuestra imaginación y de formar parte de 

l a  leyenda de Canarias. 

Usted, señor Saavedra, tendrá más suerte que San 
Borondón: después de este hundimiento, y aunque los 
dioses del PSOE Ic condenen a no emerger más, usted 
no será una leyenda de Canarias: usted pasará a ser 
parte de la historia de esta región, que ya es un gran 
honor. 

Gracias, Presidente. 

El señor PRESIDENTE: ContinUa el Grupo Mixto 

EI sefior Cabrera, de la Agrupacibn Majorera. 

El señor CABRERA CABRERA: Gracias, sefior Presi- 
dente. 

Buenos dias, Setiorias. Senor Presidente del Gobier- 
no. 

En nombre de Asamblea Majorera, para hacer una 
intwveneión que yo pudiera calificar de atípica, en 
cuanto tiene que contener,lpor lar normas que se han 
fijado para ei debate, parte de r n o c i h  de censura y 
parte de apoyo al nuevo Gobierno que se va a crear. 

Yo quisiera comenzar diciendo, señor Saavedra, 
que en esta Sala usted, yo y muchos de 105 que aqui er- 
tamos hemos vivido momentos de gran emoción y es- 
peranza. Recuerdo especialmente aquel día de la pri- 
mera constitución del Parlamento de Canarias, en el 
que usted y yo tuvimos el privrlegio de vivirlo como 
protagonistas; eran "días de vino y de rosas", ilenos de 
esperanza, de novedad, de creatividad. Las paredes de 
esta Sala de Plenos eran permeables a los sentimientos 
de todos los canarios e, incluso, yo diria que los ciuda- 
danos que estaban fuera y los que estábamos aquí den- 
tro compartíamos en aquel momento proyectos e iiu- 
riones. Parecían aquellos dias que nuestra esfera co- 
mún sentimental, Canarias, iba a vivir con la autonomía 
un futuro de esplendor, eliminadas ya las trabas y la 
ineficacia que imponía una Administración distante, 
ruprimidas la prepotencia y los caprichos de los Gober- 
nadores Civiles de turno. 

Sin embargo, han pasado diez anos desde la  com- 
titucidn de aquel primer Parlamento y casi sin percibir- 
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lo la5 ilusiones aquellas han ido muriendo, han ido lan- 
guideciendo; las cañas se han tornado lanza en dema- 
siadas ocasiones y los barrotes groseros de la dictadura 
desaparecida han cambiado sutilmente hasta conver- 
tirse en invisibles ligaduras de la peor especie, que son 
las ligaduras aceptadas, las ligaduras que quizá por pa- 
sividad los propias canarios hemos dejado trenzar para 
quedar, al final, atrapadas en ellas si no logramos reac- 
cionar. iQuién iba a suponer, entonces, que en tan 5010 

una década aquella libertad naciente se convertiría en 
dependencia?; ¿quitin iba a suponer que nuestras es- 
pecificidades, tan duramente conquistadas, se iban a 
esfumar?; ¿quién iba a suponer que perdiéramos nues- 
tro comercia, que nuestra economía quedase en gran 
parte subsidiada, que decenas de miie5 de canarios se- 
rlan marginados cada año y chocarían cantra las puer- 
tas  de una sociedad incapaz de acogerlos en un trabajo 
digno?, ¿y quién nos iría a decir que a estas alturas to- 
davía no podremos responder de qué va a vivir Eana- 
rias, qué va a ser de Canarias en el ailo dos mil? ... 

Ha pasado diez anos y lo cierto e$ que, desde nues- 
tro punto de vista, hemos ido hacia atrás. Con todas ias 
anécdotas, todos 105 índices econbmicos que conoce- 
mos, se están produciendo en Canarias tal  confluencia 
de efectos negativos que hace falta reaccionar. Y s i  en 
aquella época, señor Saavedra, ustedes y nosotros Ile- 
gamos incluso a colaborar, por desgracia hoy tenemos 
que subir a esta tribuna para censurarte en nombre de 
Asamblea Majorera, y lo hacemos, además, en el con- 
vencimiento profundo y meditado de que con urtedes 
Canarias no es posible. Y lo que censuramos no es a su 
persona, le censuramos como Presidente de un Gobier- 
no que defiende una relaci6n con el Estado que para 
nosotros paraliza la vitalidad de Canarias y la suma en 
la insignificancia. 

Y además le digo, SeTior Saavedra: Asamblea Majo- 
rera tiene, como todos, sus defectos, pero al mismo 
tiempo tiene una gran virtud, y es ta inmediatez de IU 
contacto con los ciudadanos. Y puedo asegurarle que 
suscribimos la moción de censura recogiendo el sentir 
ciudadano, un sentimiento que yo podría calificar de 
inseguridad y quizá la percepción subliminal del peli- 
gro que entraiia la situaci6n de Canarias. Y lo cierto es 
que no podemos seguir así, porque ya -como deciamos 
en el Debate sobre el estado de la Regi6n- los próximos 
arios van a ser para la humanidad los más intensos, 

apasionantes y, probablemente también, los más deli- 
cados de su historia. Ningiin pais, ninguna nación, nin- 
guna región por alejada que esté quedari al margen 
de los grandes carnbiosque ei fin del milenio nos augu- 
ra: paises y naciones se reestrurturan, revisan sus hori- 
zontes y sus estrategias a una velocidad verdaderamen- 
t e  de vértigo. 

Y en medro de este mar encrespado un pequeño 
país insular, cuya vida se derarrolla en un medio geo- 
gráfico distante y fraccionado, las islas Canarias, vapu- 
leadas, sin ideas, sin proyecto y a la defensiva derivan 
en UR ambiente de desrnoraiiracion, no se sabe bien si 
hacia la insignificancia histórica, hacia la quiebra social, 
o, en el mejor de los casos, hacia la condición de socie- 
dad mendicante y subsidiada. 

Además, a esto hay que añadir que ei modelo de 
Canarias, de relación de Canarias con Madrid, está ab- 
solutamente agotado, agotado hasta ei punto de que 
pensamos que el problema político fundamental de 
Canarias en estos momentos son las relaciones 
Canarias-Estado. Corno hemos dicho aquí en otras aca- 
siones, en estos momentos, en la situación de Canarias, 
no podemos permitir a ,nadie, oi a la Administracich 
central, ni a tudos los "Zabalzas" de turno que sigan ta- 
minando lo que generaciones de canarios con tanto sa- 
crificio han conseguido, Canarias se está desrnoronan- 
do debido a la sumisión servil de su Partido a 10s postu- 
ladas de Madrid, postulados contrarios a los de Cana- 
rias y siempre priorizando. por parte de ustedes, las im- 
posiciones estatales a lo que son los intereses auténti- 
cos de este Archipiélago. Pensamos que no se puede 
negociar desde l a  debilidad, desde la obediencia 
...( /ninteligible.), desde le flojera. Se hacen inversiones 
en todas las regiones, se dice que son situaciones ex- 
cepcionales; 5 1  gasta en la "EXPO", en las "Oiirnpia- 
das", en el "AVE", en el "Madrid cultural!', y no se pue- 
de gastar en Canarias; se justifica con que son situacio- 
nes excepcionales. LES que Canarias no vive una situa- 
cibn excepcional? 

Este Archipiélago, señor Saavedra, no resiste mas: 
le crujen las cuadernas por todas partes, y eso se to de- 
bernos en gran parte a su gestión de gobierno. Por eso 
-como decia acertadamente ayer un articulista- nos 
hace falta nuestro particular "big bang"; las casas en 
Canarias han llegado a t a l  punto de decadencia que la 
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única salida es aquella que ofrezca un proyecto de rc- 
generación moral, política, social y económica de estas 
Islas. Para hacer realidad ese proyecto hace falta el ins- 
trumento politico adecuado, y eso para nosotros es el 
Gobierno nacionahta que pueda surgir de esta moción 
de censura y a usted, sefior Hermoso, le va a caber esa 
gran responsabilidad, y en ello estarnos. 

A pesar de la carnpafia de intoxicación sobre la via- 
bilidad del proyecto nacionalista; a pesar de los inten- 
tos, por parte de voces interesadas, de llevar al Bnirno 
de fos ciudadanos "o nosotros o el caos"; a pesar de las 
comparaciones con la Yugoslavia; a pesar de todo ese 
tono amenazante y de despecho; a pesar de 10s deseos 
de venganza en otras Corporaciones, existe en Cana- 
rias, a pesar de todo esos pesares, una situación gene- 
ralizada de esperanza que se extiende por todas la5 is- 
las y que responde a un estado de necesidad, que es 
quitarnos a ustedes de encima. Y es que esta sociedad, 
a pesar de su tradicional pasividad, tiene al menos ya 
una cosa clara -algo hemos adelantado-: que ia afini- 
dad del Gobierno regional con el Gobierno central no 
ha servido para nada. 

Y también ha habido, corno es fógico, muchas tríti- 
cas. En estas dia5 que han transcurrido de46  la presen- 
tacibn de la moción de censura pur los partidos que in- 
tegran la Coalicibn Canaria se han dicho, se han escrito 
y hemos oido muchas cosas. Algunos se alegran de la 
que perciben como un cambio de era en el devenir po- 
Iitico de nuestras islas; otros reducen su satisfaccibn a/ 
hecho de que intentemos desplazar del poder al Part i-  
do Socialista; otros -demasiados todavia- son escépti- 
cas o indifeientes a lo que aquI pueda pasar; muchos 
son abiertamente críticos con la iniciativa que hemos 
adoptado. Yo voy a empezar a hablar de estos dltimos. 

Un primer bloque de estas crfticas que se nos hacen 
pudiera catalogarse de ideológicas, bien sea por la dia- 
l écti ca i zquierda-derecha, bien por argumentos sobre 
el binamio centralismo-nacionalismo. 

Un segundo bloque se refiere a los mimbres con los 
que hemos fabricado la Coalición Canaria: la dìspari- 
dad ideológica, personal, de talante, de credibilidad y 
de trayectoria de los partidos y de fa5 personas que la 
integran. 

Las críticas tdeolhgicas nos parecen, no 5610 lícitas, 
sino también democráticamente necesarias; las críticas 
sobre la disparidad de los mimbres de la Coaiiciún son 
perfectamente comprensibles y a todos nos han preo- 
cupado, ¿por qué lo vamos a negar? 

Hay, por último, un tercer bloque de criticas que se 
refieren a la oportunidad o a los posibles motivos de la 
mocion de censura, y en nombre de Asamblea quiero 
hacer un repaso rápido para contestar a estas criticas. 

Por ejemplo, usted, setior Saavedra, en alguna de 
sus entrevistas ha dicho que la censura no tiene nada 
que ver con l a  fallida negociación de los aspectos eco- 
nómicos del REF; y AM le podría decir que su aprecia- 
ciSn es, al menos, en parte cierta -y digo en parte-. En 
e m  rnismar entrevistas repite usted que el "timing" -el 
tiempo de la moci6n de censura- es por motivor mera- 
mente electoratistas; de nuevo le respondo que pudie- 
ra tener alguna justificación en parte. Pero si dejara asi 
la cuestión, podria parecer que en un ejercicio de cinis- 
mo inauchto e intolerable quien les habla habia subido 
a ertwestrado pare- burlarse del procedimiento demo- 
crático y de las expectativas I6gicas del pueblo canario; 
no es ésa, ni mucho menos, mi intención y voy a inten- 
tar explicarme. 

Tanto la prolongada discusión del REF como ei con- 
tencioso por el dinero de las carreteras, la financiación 
autonómica, el Registro de €iuques, la "non nata" zona 
"off-shore", las mil discusiones sobre el modeio de ad- 
hesión de las Comunidades Económicas Europeas, la 
misma postura de su partido sobre la organización ad- 
ministrativa de Canarias, pretendiendo la desvirtuación 
de 10s Cabildos y su puenteo, sus desafortunadas decla- 
raciones justificando la política española con ei Ma- 
greb, la tibieza ante la cuestión sahariana, la justifica- 
ciones ante la creciente rniIitarizaci6n de Canarias, la 
deliberada politica de cercenar nuestras relaciones his- 
tóricas can Africa ... y asi podria seguir en una retahíia 
hasta la náusea, son tan  solo 10s sintomas, y el REF es el 
Litirno, de una uisi6n de Canarias por parte de su parti- 
do que, desde el punto de vista de Asamblea Maiorera, 
(ustifican de sobra la creación de la Coalición Canaria y 
la presentacibn de esía moción de censura. 

Que la Coalición Canaria quiera acceder al Gobier- 
no antes de unas elecciones legislativas para explicor a 
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los ciudadanos sus motivos y cu5 proyectos ... ilógico!; 
no sólo no nos parece un fraude, sino que nos parece 
imprescindible y coherente, y si ademSs ayuda a parar 
el estado de cosas que hay en Canarias, ibienuenida 
sea ! 

Antes de entrar en lo que podia ser nuestra contra- 
visión de Canarias y la idea que tenernos de su futuro, 
me gustaria responder, quizá, a las úitimas críticas, y 
quizá para nosotros las más dolorosas, y es la crítica que 
describe a la Coalición Canaria como una banda de arri- 
bistas y corruptos con la única intención de asaltar el 
poder para el provecho personal y una especie de parti- 
ci6n en un orgihstico reparto de la tarta: ¡nada más le- 
jos de la realidad! ¿Qué les podernos decir? A nadie se 
le escapa que la llamada clase politica est8 siendo per- 
cibida por el pueblo llano como una cruel caricatura de 
s i  misma, sin matices, sin excepciones ... todo el mundo 
es igual; Canarias no ha quedado al margen del torren- 
te de hechos censurables que descstabilizan el sistema 
democrático en Espana y fuera de España. Pero tam- 
bién es cierto que la sociedad civi l  ha reaccionado con 
energia, contundencia y eficacia y corren malos tiem- 
pos para los que acceden a la política para su provecho 
personal y el provecho de su partido. La gran purga -ri 
así la pudiéramos llamar- estd ya en marcha y es impa- 
table. 

Sólo podemos pedir a la sociedad canaria, justa- 
mente hastiada y confusa, que vigile con todo rigor al 
Gobierno que surgirá en Canarias, si triunfa, como va a 
triunfar. la moción de censura, pero que, al  mismo 
tiempo, lo juzgue por su comportamiento futuro y por 
sus hechos. 

Decía que Asamblea Majorera hace una análisis de 
la situación canaria muy distinta de la que sostiene y no 
enmienda el Partido Socialista. Nuestra tesis e5 que Ca- 
narias, por paradbjico que parezca, ha perdido autono- 
mía en los catorce anos de estado de las autonomías y 
que ademSs es -si seguimos como vamos- inviable des- 
de el punto de vista econdrnica. Decía un ilustre econo- 
mista madrilefio hace unos meses que si Canarias fuera 
una empresa no tendria posibilidad de acceder a tos 
créditos de la banca privada: demasiada concentración 
de riesgos en la cesta del turismo -la más frágil y pres- 
cindible de las industrias, imposibilitada además de se- 
cuir creciendo-; ninguna pocihilidad inmediata de au- 

mentar rentas en la agricultura 40s recientes logros en 
el sector piatanero son eso, logros paca quedarnos pro- 
visionalmente como estamos-; no menos amenazado 
se encuentra el sector tomatero -el otro gran pilar de 
nuestra agricultura de eirportación-; la extraña política 
magrebi de ta Comunidad Europea, compartida con 
entusiasmo por el Gobierno socialista, aun a corta de 
Canarias. está arruinando la zafra de este año y arnena- 
za gravemente la posibitidad de mantener el sector en 
aiiol venideros ... 

(Rumores en el palco destinado a la prensa.) 

El señor PRESIDENTE: Un momentito, por favor 

EI público, por favor, ique guarde silencio! 

Continúe ... 

El sefior CABRERA CABRERA: Y en este contexto, 
las declaraciones de algunos expertos y las suyas, senor 
Saavedra, sobre la conveniencia de invertir excedentes 
agrarios en Marruecos, sólo cabe calificarlas de acto fa- 
llido freudiano o de crueldad innecesaria, dada la poca 
entidad de esos excedentes. Sus declaraciones, por el 
contrario, todo un shtoma,  se convierten en una invi- 
tación a la huida de capitales y a la consiguiente desca- 
pitalización del campo canario y sin ir más lejos la ruina 
del sector exclusivamente tomatero, como podia ser el 
caso de Fuerteventura. 

Y no me voy a extender, por de sobra conocido, 
sobre el declive espectacular del comercio, de la a d -  
vidad de nuestros puertos, de la pesca, etcétera, etcé- 
tera; demasiados rksgos, como decía, y apenas pers- 
pectivas de crecimiento para actividades de mínima en- 
tidad que conforman el Producto Interior Bruto de Ca- 
narias. 

i Y  qué decir de la tragedia humana del paro, situa- 
do por encima del veintidbs por ciento, y subiendo, y 
de la  morosidad, y de l  cierre de empresas ... ? En ese 
contefio, que usted calificaba de catastrofista, no es de 
extrañar que surja una nueva oleada de nacionalismo. 
No es ef caso de Asamblea Majorera que desde su fun- 
dación 5e ha definido asi, pero sí es cierto que hay sen- 
timientos nacionalistas recientes o reactivos, o pen- 
dientes inclusa de encontrar 5u definici6n concreta, pe- 
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ru no creemos, en absoluto, que su indefinición los in- 
valide; también hubo a principios del siglo pasado sen- 
timientos socialistas, o movimientos socialistas, que an- 
tes que Marx y Engels los plasmasen en una teorla polí- 
tica eran eso: movimientos y sentimiento. 

En cualquier caso, insisto, antes que nada, el nacio- 
nalismo es un sentimiento en alza en Canarias y la fuer- 
za y la pujanza que está adquiriendo se debe, en parte, 
a ustedes; precisamente al Partido Socialista y a su mio- 
pía sobre lo que Canarias es y puede ser. 

(Se enciende la luz roja en la tribuna de oradores.) 

Triunfe o no la moción de censura -que va a 
triunfar-, el propásito de la Coalición Canaria es crear 
las bases sólidas para un refundación de Canarias: l a  
elaboraci6n de un programa hacia el futuro y la con- 
quista de los instrumentos politicos para llevarlo a 
buen puerto; eso es un Gobierno nacionalista en Cana- 
rias. Para ello seremos radicales en el análisis, pero ab- 
solutamente respetuosos y reqmnsabies con las institu- 
ciones democráticas y con lordeseos dei pueblo cana- 
rio. Al contrario que ustedes seremos respetuosos con 
nuestro acervo, con nuestra historia; lucharemos por 
unos Cabildos fuertes, por las franquicias, por l a  liber- 
tad de comercio que fueron en el pasado los funda- 
mentas de lo que yo llarnacía, tornando prestada una 
expresibn de ûctavio Paz ,"la otredad de Canarias res- 
pecto a España". 

Y lo hacernos con todas tas cautelas y sin frivolida- 
des, asumiendo los cambios que se dan en el panorama 
internacional y en la realidad europea, eso sí, desmitifi- 
cada. Y lo hacemos porque ROS importa, sobre todo, et 
futuro; se oye en estos tiempos demasiado, diría yo- 
el argumento mediocre de que el futuro es irnprevisi- 
ble, que el futuro ya no nos pertenece, que estamos de- 
masiado atrapados en una marana de relaciones e inte- 
reses supranacionales, como para que osernos formular 
un proyecto para Canarias, aunque t a n  5610 5ea a pocas 
ahos vista. EI futuro ya no est2 de moda, o como decia 
un autor inteligente y travieso, "el futuro ya nu es lo 
que era". 

El senor PRESIDENTE: Senoria, vaya concluyendo, 
por favor, 

El senor CABRERA C A B R E M :  Sí, señor Presidente. 
Muchas gracias. 

Quizá haya sido este argumento inculto y depresi- 
vo ei que haya impedido que la sociedad canaria reac- 
cione ante esta gran crisis. ¿Por qué no se reacciona 
ahora como se reaccionaba en tiempos pasados, ante 
temas como el puerto-franquisrno, la cuestión provin- 
cial, la capitalidad, o más recientemente. en los anos 
setenta, respecto ai REF? 

Estarnos hablando de la posibilidad de imaginar el 
futuro y más Concretamente de imaginar el futuro de 
Canarias. Y no me refiero a ese futuro con respiración 
asistida y con otras ayudas mecánicas y farmacoiógicas 
al que los partidos de obediencia central parecen que- 
rer llevarnos, tampoco se Irata de conseguir prebendas 
para unos pocos, ni siquiera para una u otra isla; se tra- 
ta de conseguir mejoras para toda la sociedad canaria. 
Se trata de intentar que et pueblo canario recupere su 
ilusión, su confianza y su creatividad. Trabajamos par la 
posibiiidad de que recupere, incluso, la confianza en la 
ciaM-polCtica y en las instituciones; esa confianza que 
todos los partidos -e insisto en lo de todos- hemos con- 
tribuido a arrebatarie a este pueblo can nuestras ac- 
tuaciones erráticas, nuestros tránsfugas, nuestras pac- 
tos a veces inexplicables y nuestros corruptos domésti- 
cos y no domésticos. Yo quisiera pensar que si, que esa 
ilusión es posibie; y estoy seguro de que el futuro, en 
sus grandes rasgos y axiomas, ya es previsible. En nom- 
bre de Asamblea Majorera defiendo que es sensato, ur- 
gente e imprescindible imaginar un proyecto canario 
para el siglo veintiuno, y a eso se pone Coalición Cana- 
ria y &se es fundamentalmente el porqué de esta mo- 
ción de censura. 

Sabemos, por ejemplo, que lo que se Hama ei ma- 
deio de desarrollo occidental se hace por momentos in- 
sostenible; la presión de las convulsiones políticas en  su 
periferia, los problemas del aumento dernográiico y las 
grandes cuestiones medio-ambientales exigen la adop- 
ción de un cambio de modelo a corto plaza. 

Sabemos de sobra que curse cómo curse esa trans- 
formación su único destino razonable es ta conforma- 
ción de una sociedad mundial basada en l a  solidari- 
dad ... 
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EI sefior PRESiDENTE: Vaya concluyendo, por favor. 

EI sefior CABRERA CABKERA: Concluyo, senor Presi- 
dente. 

Y ah1 tenernos, en esta situación internacional, a 
una Canarias con su única y verdadera fuente de rique- 
za, que es su renta de situaciSn, su virtualidad como 
balcón africano y americano de Europa. 

Y, por todas estas cosas, nosotros tenernos, cotno 
todos, tenemos derecho a soriat una utopía, y en Aram- 
blea Majorera, en toatición Canaria, sofiarnos; sona- 
mos, por ejemplo, con ver a las Universidades canarias 
convertidas en centros politécnicos de formación de 
cuadros, de médicos, de arquitectos, de ingenieros y 
expertos para el desarrollo de estos países vecinos; ima- 
ginarnos escuelas de formación profesional, donde jó- 
venes mauritanos, ghaneses, junto a los canarios. 
aprendan los oficios necesarios para hacer viatdec sus 
respectivas países; nos gustaria ver hecha realidad una 
gran Universidad de pesca en Lanzarote y un centro in- 
ternacional de estudio y desarrollo agrario y ganadero 
para zona5 áridas en Fuerteventura; ¿qué impide a me- 
dio plazo que Canarias desarrolle tecnologías e indus- 
trias punteras en energias alternativas?; ¿por qué he- 
mos de asistir resignados al declive de nuestros puer- 
tos? 

Muchos suerios, muchos ruefios frustrados por la 
falta de lucidez a la hora de definir nuestra adhesión a 
fa Comunidad Económica Europea; por la irnposibili- 
dad impuesta, además, de desarrollar U R  comercio; por 
la falta de libertad necesaria para desarrollar una polí- 
tica cornerciai. 

Estas y otras muchas razones, señor Presidente, re- 
sumidas, son las que nos llevan a esta moción de censu- 
ra. 

Desde ia estima a su persona, señor Saavedra, y la 
admiración que le profeso, le reitero que nuestra cen- 
sura se produce por el hecho de usted militar en otra 
cultura diferente a la nuestra y, quizás, antagónica, y 
son culturas a la hora de pensar Canarias. 

Sintiéndolo mucho, e5 necesario, señor Saavedra. 

El senor PRESIDENTE: Muchas gracias. 

Por parte del Gobierna tiene la palabra el sefior 
Presidente, para defenderse de la censura. 

El senor Saavedra. 

El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Saavedra 
Acevedo): Seiior Presidente. Seïtorías. 

Si mal no he oido, intervengo para defenderme de 
la censura y, por consiguiente, no puedo hacer una crí- 
tica del programa dei candidato. 

EI señor PRESIDENTE: Bien, ha sido el acuerdo de la 
Mesa y de la funta de Poiravoces obtenido por unani- 
midad. 

El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Saavedra 
Acevedo): Bien, bien, acuerdo que acato, p'ero no 
acepto; pero, ien fin!, vamos a atenernos a ese acuer- 
do. 

Me van a permitir, Seriorías, un pecado de vanidad 
para iniciar esta intervención, una autocita; decía asi 
-lo escribí y lo lei entonces y vuelvo a leerlo hoy-: "A 
veces nos encontrarnos, los representantes canarios, 
con algunos miembros de la Administración central 
que siguen sin comprender ni estudiar la asignatura ca- 
naria; un poco rn& de sensibilidad y atención, y recc- 
nocer que el coste de la insularidad no es un invento de 
los canarios, ni una excusa para la queja permanente, 
ni un truco para obtener más recursos, sino un dato re- 
conocido en el artículo ciento treinta y ocho de la Cons- 
titucibn, y con ta misma firmeza y corrección que lo he 
expuesto en otras ocasiones lo reitero. Inicio este rnan- 
dato convencido más que nunca que la unidad de nues- 
tra regian es necesaria y es irreversible, pero tenemos 
que estar vigilantes para que las ambiciones políticas 
coyunturales de algún grupo politico no traten de ero- 
sionala"-. Esto lo decía el quince de julio de mil nove- 
cientos noventa y uno, en el acto de torna de  posesibn 
como Presidente, ante la presencia del Ministro de las 
Administraciones Públicas. Eso dije, lo dije antes, sigo 
diciéndolo hoy, y creo quemi conducta como Presiden- 
t e  del Gobierno hasta el presente corresponde a esa ac- 
titud y a esa frase. 
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Nos hemos encontrado con una moción de censura 
defendida por quien ha señalado desde esta tribuna 
ayer tarde que tenía el honor de representar no a doce 
Diputados, sino a la mayoría absoluta de esta Cámara. 
Hemos comprobado igualmente, ayer, que el defensor 
de la censura ha utilizado un lenguaje completamente 
distinto al del candidato en la lectura de su programa. 
Esto es una clave que nos indica que de prosperar la 
maci6n de censura et Gobierno nacionalista canario o 
de Coalición Canaria -según el lenguaje de uno y el 
lenguaje de otro- va a estar dominado por quien ha 
presentado la defensa de la censura y que constituye el 
tercer grupo por et número de Diputados de los treinta 
y uno que integran y firman, o apoyan, dicha rnocibn 
de censura. Es importante hacerse estas preguntas, 
porque no estarnos jugando con cuestiones baladies; 
estamos definiendo el Gobierno para esta Comunidad 
Autdnoma por lo que resta de Legislatura, y conviene 
que el ciudadano canario sepa con quién se está o con 
quién se va a jugar los cuartos. 

Se decia igualmente ayer que esta moción de cen- 
sura ya estaba ganada en Ja calle y que aqu-i no estába- 
mm más que curnpiiendm con un cito parhwmtwio.  
jFraso verdaderamente espeluznante! Espeturnante, 
que después de quince años de democracia en nuestro 
pais, oigamos decir, desde una tribuna partamentaria ... 
igue hay un detector, por lo visto, de verdades y de 
mentiras, que lleva algun parlamentario en el botsi)lo y 
en la calle puede oscultar y determinar el grado de 
apoyo que hay a una moción de censura y dejar reduci- 
do al órgano que representa. en un Estado de derecho, 
a la voluntad del pueblo soberano que desempeiîe una 
tarea meramente ritual! Me parece una afirmaci6n ver- 
daderamente grave y que los que comparten esa cen- 
sura deberán reflexionar acerca de lo que han escucha- 
do. 

La moción de censura, por lo que hemos aido ayer, 
censura al Gobierno, aunque trata luego, o se ha trata- 
do de reducir a una censura al Presidente del Gobierno 
de Canarias, ignorando que la responsabilidad de un 
Gobierno es colectiva -así lo dice nuestro Estatuto de 
Autonomía-, y que la posición del Presidente no e5 más 
que una posición distinguida institucionaimente, pero 
que comparte y asume todas las responsabilidades, tm 
dos los éxitos y todos los fracasos de los miembros dol 
Gobierno que preside. 

Pero, curiosamente, en e5ta rnocion de censura 
ayer observamos que sólo se ha hecho critica a lar Areas 
que han sido gestionadas por los miembros que ya no 
están en el Gobierno, que desde el dia dieciocho de es- 
te mismo mes fueron cesados en virtud de la dimisión 
presentada el día anterior por Pste que les habla, con lo 
cual fa intervención dei censor fue una prueba euiden- 
te mds de lo que ya habíamos anunciado en su momen- 
to: que ésta era una moción de censura singular, por- 
que supania un caso único en la historia de la democra- 
cia reciente española de autocensura; es decir, nio se ha 
censurado ni se ha referido a ninguna de las áreas ges- 
tionadas por los que siguen en el Gobierno, sino que se 
ha censurado ias Sreas gestionadas por los que ya na 
están en el Gobierno. Se lo agradezco en nombre de los 
que siguen en ei Gobierno y lo  rechazo por los que ya 
no están en el Gobierno, incluido el candidato al próxi- 
mo Gobierno, que ha sido Vicepresidente del Gobierno 
de Canarias hasta hace exactamente doce o trece días. 

Pero a una moción de censura es lógico que, si se 
una gestión global del Gobierno, se responda 

con undefensa de esa gestibn, y e50 e5 lo que voy a 
tratar de redizar. 

Hemos escuchado hoy mismo, por la mahana, por 
los que me han precedido, que la afinidad ideológica 
de un Gobierno canario con el Gobierno central ha fra- 
casado. Vamos a ver si ha fracasado esa identidad ideo- 
lógica de ona parte del Gobierno de Canarias, total- 
mente hoy, del Gobierno actual de Canarias, con el Go- 
bierno central. 

iCuá1es fueron los grandes retos, los grandes pro- 
blemas que abord6 el Gobierno canario el mes de julio 
dei noventa y uno y que ha ido gestionando hasta el 
presente? 

Tema Cornunidad Europea. Necesitábamos elirni- 
nar las dudas, las desconfianzas de aquellos sectores 
que decian que no bastaba con la aprobación del régi- 
men de integración plena con singularidades en la Co- 
munidad Europea, el ((amado o conocido POSEICAN, si- 
no que habia que ver la letra pequefia, la letra de los 
Reglamentos; y esos Reglamentos fueron entrando en 
distinta fecha en vigor, desarrollando el POSEICAN. Y 
podemos mencionar el Reglamento de Abastecimien- 
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tos, que está vigente desde el uno de julio dei pasado 
ano, que ha supuesto, frente a aquellos sectores que se 
manifestaron criticamente y que ya no critican et fun- 
cionamiento del mismo, que se ban pagado ya más de 
siete mil millones de pesetas, desde uno de julio hasta 
hace poca, con una media de tardanza de tramitación, 
entre la presentacibn de la solicitud antes de efectuar 
la importación y el cobro de las subvenciones, en torno 
a un mes y medio, y que no ha generado conflictos pa- 
ra el funcionamiento de los abastecimientos subvencio- 
nados, sea materias primas para nuestra industria, sea 
alimentos para nuestra poblacibn. 

La tarifa especial, que es imprescindible para el 
mantenimiento de ia actividad de muchas de nuestras 
industrias y que supone una ruptura plena de la filoso- 
fía de la Comunidad Europea en politica industrial, ob- 
tuvo su prórroga hasta finales del año dos mil, mante- 
niéndose los mismos productos que tenian y disfruta- 
ban de esa tarifa especial antes de la Integraci6n en la 
Comunidad Europea- 

EI polémico, inseguro, debatido, sufrido tema del 
plátano, vio satisfactoriamente resuelto, en la reunibn 
del Consejo de Ministros de Agricultura de la Comuni- 
dad Europea el pasado mes de diciembre, la forrnufa- 
ci6n de una ûrganizac ih Común de Mercado, que 
cuando han sufrido nuevos embates los órganos comu- 
nitarios que trataban de desarrollar o plasmar en el Re- 
glamenta específico dicha Organizacion Comun de 
Mercado, de nuevo se mantuvieron las posiciones que 
los productores canarios, unidos codo a codo con el res- 
to de los productores comunitarios y de los productores 
de los paises ACP, habian defendido y consiguieron ver 
recogido en dicho Regiarnento todas tas peticiones d e  
un sector tan importante para la vida agricoia de nuis- 
tra región y vital para alguna de nuestras islas. 

Igualmente, cualquier interpretacián dudosa que 
pudiera plantearse acerca de nuestro comercio tradi- 
cional con terceras países, especialmente asiáticos, 
acerca de si se aplicaban o no se aplicaban las autolimi- 
taciones, los denominados cupos que algunos paises de 
la Comunidad han fijado, especialmente en sus relacio- 
nes con los productos automovilísticos de Japdn, ha 
quedado fuera de toda duda que el mercado canario 
d e  automóviles de producción asiática no gasta cuota, 
no ConSume cupo, no entra en el cupo que Espafia se 

ha autofijado para importación anual de los mismos; 
por consiguiente, n i n g h  aperador económico ha re- 
sultado afectado por esta integración comunitaria. 

En cuanto ai sector tornatero, fue una iniciativa del 
Gobierno de Canarias, primero, movilizar a las organt- 
zociones de productores de otras Comunidades Autó- 
nomas peninsulares, que igualmente padecian las con- 
secuencias de la competencia del tomate marroquí. 
Fruto de esa reunión que se celebró en Canarias fue 
que las organizaciones de productores dieran un paso 
más al lograr integrarse en organizaciones de produc- 
tores de otros paises de la Comunidad. Y esa presión 
conjunta, con el apoyo desde el Gobierno de Canarias, 
ha hecho que en el Consejo el Ministro de Agricultura 
Wrna 5e haya planteado, por parte de nuestro pais, ia 
petición de una modificación en el calendario de apli- 
cacibn de 10s precios de referencia para garantizar 
nuestra producción frente a la competencia marroquí. 
No está cerrado el tema y continuará siendo defendido 
el sector, tantoel canario corno ei peninsular, de los to- 
mates, por el Gobierno de la Nación. 

Si pasamos al tema de la financiación, icuánto he- 
mos oído ai respecto?, jcuántas contradicciones?, 
jcuántas afirmaciones gratuitas acerca del mecanismo, 
deí sistema, o de la fbrmula de financiacibn de nuestra 
Comunidad Autónoma? 

Ayer mismo, hemos oido al defensor de l a  censura 
que el coste por insutaridad ha bajado. y ha centrado 
todas su5 críticas en torno a esa variable, ignorando, o 
callándose -no sé cuál de las dos- que la suma de todas 
tas variables nos da más pesetas para Canarias, que era 
de lo que re trataba. Si vienen por población, que es el 
factor que resulta más satisfactorio ... ¡No diga que no, 
porque es así! (Ante los gestos, desde su escaño, dei se- 
fior González Viéitez); por consiguiente, no podemos 
seguir aqui impartiendo ignorancia a\ resto de los ciu- 
dadanos, porque las cosas son así y han sido desmenti- 
das, explicadas, aclaradas en anteriores comparecen- 
cias, por el que fue Conrejero de Economía y Hacienda, 
de manera brillante desde esta tribuna, que to hemos 
oido todos, me parece, en la Sesión plenaria del pasado 
me5 de enero. Pero si hay oídos sordos no van a destu- 
pirse por mucho que 5e les diga desde esta tribuna. 

Seguimos siendo ia Comunidad Autónoma que re- 
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cibe más pesetas por habitante de todas las Cornunida- 
des Autónomas en concepto de financiacidn estatal. 

En el sistema de financiación que se aplica y que es- 
tá vigente durante cinco anos, y que se inici6 el pasado 
ano noventa y dos, hemos sido la segunda en cceci- 
miento porcentual después de la Comunidad Valencia- 
na. que era la que se encontraba en Cltirno iugar des- 
puer de los cinco primeros aAos de aplicacibn del sisle- 
ma de financiación. Por io cual, hemos mantenido esa 
misma posición que teníamos en el primer período de 
financiaci6n de nuestra Comunidad. 

Por consiguiente, el terna está zanjado durante cin- 
co anos, a no ser que, por lo que he oido al candidato, 
en esa especie de pasión pactista que recogió ayer en 
su discurso, iporque había pacto para todo!, se habló 
de un pado de Estado q u e  no me corresponde a mí 
criticar, evidentemente, porque no puedo, según las 
normas que se han señalado al principio, pero lo harán 
mis compañeros de Grupo-, en ese pacto de Estado se 
dijo, oímos aquí, que se volveria a una posici61-1 de cero, 
con 10 cual habría que renegociar haska la financiaciów 
a lo mejor más de uno se lo va a agradecwewle Admi- 
nistracidn central si van a reabrir lo que se cerrd y se 
zanj6, no por ei Gobierno de seis miembros que actual- 
mente tiene Canarias y que puede gestionar exacta- 
mente igual que con once los problemas de la regián, y 
que se cerró cumpliendo, ejecutando un acuerdo de la 
Comunidad, un acuerdo del Gobierno, establecido, 
adoptado el cinco de este mismo mes, diez o doce dia5 
antes de la presentación de l a  mocion cíe censura. Por 
consiguiente, tema zanjado, por mucho que se empeñe 
Su Señoría, a no ser que quiera perjudicar a Canarias, y 
en ese casa la responsabilidad será de ustedes. 

Tema carreteras. Conviene recordar que desde mil 
novecientos ochenta y cinco, cuando se produce la 
transferencia de esta materia cumpliendo con la previ- 
sión de nuestro Estatuto, y que somos una de jas dos, 
junto con Baleares, que tenernos la exclusiva compe- 
tencia en el tema carreteras, desde mil novecientos 
ochenta y cinco, diversos Gobiernos se han encontrado 
can un tema enquistado del que no se podía salir, no se 
encontraban fórmulas para salir, hasta que en mil no- 
vecientos noventa y dos, con la colaboración de todos, 
de todos los miembros del Gobierno de entonces, se 
desatasca ese problema, a través del reconocimiento 

del compromiso por parte del Gobierno para iniciar, en 
el ano noventa y dos, la financiación de dos carreteras, 
por un importe próximo a trece mil millones de pese- 
tas, y que no voy a enumerarles sus características por- 
que ha sido ya objeto de información en esta Cámara, y 
que, en definitiva, abre la via, por vez primera, de apli- 
cación de los artículos noventa y cinco y noventa y seis, 
tan reiterados aquí, de la Ley del año noventa y uno de 
nuestro Regimen Fiscal. Por consiguiente, es un tema, 
repito, que desde el ano ochenta y cinco estaba estan- 
cado y que el Gobierno que presido desatascó el pasa- 
do año. 

Dentro de la gestión, evidentemente, no podemos 
olvidar la importancia que tuvo la celebración, con ei 
visto bueno canario, del convenio para poner en mar- 
cha el segundo plan regional, Plan Canario de  Vivien- 
das; un plan por cuatro años que tiene un importe to- 
tal de movilización de recursos cercano a los ciento 
veinte mil millones de pesetas; y que hay una aporta- 
ción del Estado superior a treinta mil millanes de  pese- 
tas destinadosa la rehabiiiitación de las viviendas de los 
disttntor patronatos, en Cas Paímas de Gran Canaria y 
SantsCrur de Tenerife, paru la construcción de nuevas 
obrss, denuevas viviendas, o para la renovación o suc- 
tituciónde las afectadas por "aluminosis". 

En aguas, el Gobierno que presido, igualmente, fir- 
m6 un acuerdo el pasado mes de julio, por el que du- 
rante seis anos va a haber una inversión, en torno a los 
treinta mil millones de pesetas, que afecta a depura- 
ción, desalación y otras obras hidráulicas. 

Y, finalmente, para no aburrirles, en el futuro pro- 
yecto del Plan Director de Infraestructuras, presentado 
por el Gobierno de la Nación, o por el Ministerio de 
Obras Pcibiicar y Transportes, hay referencias a Canarias 
de infraestructuras, como la de aeropuertos, que du- 
rante cuatro años supondrá una inversión de cuarenta 
y cuatro mil millones de pesetas; que en puertos, en el 
periodo noventa y trerlnoventa y cinco, supera los vein- 
tiocho mil miflones de pesetas y que en carreteras se 
inicia una ampliación o se complementan las obras 
mencionadas anteriormente con la incorporación ya de 
inversiones directas del Estado en nuestras carreteras a 
partir del aRo noventa y cuatro. 

Yo comprendo que les molestara a algunos estas ci- 
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fras; pero si estamos en una moción de censura, no me 
queda mas remedio que hablar de gestión, y cuando se 
habla de escasa sensibilidad de la Administración cen- 
t ra l  sumen pesetas y luego cada uno de los presentes y 
cada uno de los que siguen este debate que haga el jui- 
cio y la  conclusión que estime oportuna. 

También se ha hablado d e  estancamiento o de fal- 
t a  de agilidad, de iniciativas, en la reforma administra- 
tiva canaria, otvidando que fue ei Gobierno que presi- 
do el que ha enviado dos comunicaciones a esta Cáma- 
ra, que fueron aprobadas prácticamente por unanirni- 
dad. Afectaban unas a los Cabildos Insulares. otras a las 
Corporaciones locales o municipios, y afectaban tam- 
bién al  tema de financiación. Y, por último, en el Pro- 
yecto de Ley aprobado en la iiltirna Seri6n del Gobier- 
no de pacto, se aprobó, repito, un Proyecto de Ley de 
espacios naturales, donde hay un modelo de aplicación 
ya concreta en la gestión de los espacios naturales, am- 
pliamente descentralizado. Y, por consiguiente, no se 
trata ya de hablar de palabras y de frases, que ya em- 
piezan a cansar, de protagonizar, del Gobierno, de los 
Cabildos Insulares ... etcétera, sino de avanzar en la so- 
luciSn y en la creación de instrumentos que conviertan, 
efectivamente, a los Cabildos Insulares, por su proximi- 
dad a los ciudadanos de cada isla, en los que gestionen 
muchas materias que tienen un interés o un ámbito in- 
sular. 

Por consiguiente, ha sido este Gobierno el que ha 
abierto la brecha para un proceso de descentralización 
efectivo y no limitado como el que se efectuó por ante- 
riores gobiernos, en aplicación inicial de la Ley de Ad- 
ministraciones Públicas de Canarias de mil novecientos 
noventa. 

Pero, después de todo lo expuesto acerca de la ges- 
tibn, en la que, como ven ustedes, destacan, de manera 
abrumadora, las relaciones de la Administración cana- 
ria con la Administracibn central, escuchamos ayer al 
Candidato sefialar que los problemas ... -después de un 
agradecimiento a la lealtad, a la colaboración, al buen 
trabajo del que les habla y de todos los compañeros 
que siguen en el Gobierno, en el trabajo conjunto du- 
rante estos veinte meses-, señaló que los problemas 
han surgido en las relaciones con Madrid -,más o me- 
nor!-. Y yo quisiera, entonces, preguntar, al que sea, 
que qué importancia tienen todas esas cifras, todos 

esos problemas resue\tos, en relaciones con Madrid, 
que han desem pefiado, que han protaganizado Conse- 
jeros que hoy, por desgracia, no forman parte del Go- 
bierno. Porque, ¿qué sentido tiene que el pueblo pal- 
mero, la organización de empresas plataneras palme- 
ras, organice un homenaje al Ministro de Agricultura y 
Pesca el pasado me5 de enero, si mgl no recuerdo, para 
agradecerle los esfuerzos desplegados en defensa de 
nuestros plátanos? Se ha oído aquí, incluso, l a  barbari- 
dad de decir que cualquier Estado no miembro de la  
Comunidad podría haber encontrado Ja misma soiu- 
ci6n para nuestros plátanos que la obtenida por el Go- 
bierno de la Nación ... -está en el "Diario de 5esiones", 
si es necesario acudimos a ello (Ante los gestos, desde 
su escaho, del sefior Gonzdez ViPite+. Para obtener la 
misma solución, siendo no estado miembro, usted sabe 
perfectamente que hicarnente los países ACP, y los 
paises ACP son estados independientes, son antiguas 
colonias; si usted quiere lanzar ei mensale subliminal 
de que nosotros podemos ser un Estado asociado a la 
Comunidad, pues dígalo cteramente, pero no esté con 
subterfugios, poniendo a parir la fórmula de defensa 9 
nuestros plátanos, diciendo que eso no tiene importan- 
cia, porque Estados que no son miembros de la Cornu- 
nidad han obtenida la misma solución. ¡Aclárese! Por- 
que interesa a todos los canarios saber con quien nos 
estamos jugando las pesetas, y especialmente quieren 
saberlo los sectores agrarios, cuando se encuentran an- 
te estos valedores que quieren formar parte del futuro 
Gobierno de Canarias. 

&Qué pensarán los palmeros y con qué cara entrara 
en el futuro, en representación del Gobierno naciona- 
lista canario, ci Consejero de Agricultura y Pesca proba- 
blemente, y me alegro de ello, don Antonio Castro Cor- 
dobés, cuando vaya a ver al setior Solbes, apoyado con 
su frase, sus uotos, en la Ilnea que le acabo de senalar? 
¿Qué dirá don José Miguel González que, como Conse- 
jero de Economía y Hacienda. ha participado de mane- 
ra importante y decisiva en la negociación de ese 

acuerdo de financiación, que tanto usted, defensor de 
la moción de censura. corno en el programa del Candi- 
dato, dicen que hay que revisar y empezar a negociar 
toda? iA negociar todo, repito, cuando el día cinco, 
cinco de marzo, hay acuerdo de Gobierno, formado 
por las AIC y el PSOE, dando el visto bueno al sistema 
de financiación! ¿Quién est6 descalificando a quién?: 
¿o se ertá descalificando a sí misma? El Gobierno cana- 
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rio ha ido solo, y muy orgulioso de ir solo, a la firma de 
ese acuerdo de financiaribn la  pasada semana. porque 
iba en cumplimiento de un acuerdo del Gobierno del 
que también formaban parte las AK. Y si las AIC dieron 
el vistd bueno, nadie les forzó a ello, en el seno del 
Consejo de Gobierno, porque nadie ha forzado nunca 
a nadie; no son esas nuestras reglas de juego, ni de 
comportamiento. 

Y lo mismo podríamos decir del acuerdo sobre ca- 
rreteras; que 7ue firmado, igualmente, por el anterior 
Consejero de Economía y Hacienda el uno de diciembre 
del pasado ano. 

Por Consiguiente, jestán zanjados o no están zanja- 
dos e505 temas? 

E n  unos momentos de agobio y de control del défi- 
cit, probablemente m6s de uno de los Ministerios afec- 
tados por eso5 acuerdos recibirían encantados cval- 
quier petición de reabrir la negociación sobre lo obte- 
nido por Canarias. 

Igual pregunta cabria hacerle en refachn con la 
gestibn igualmente positiva desarrollada.por don Hde- 
fanso Chacón, tanto en el convenio de obras hidráuli- 
cas del pasado mes de julio, como en relación con el se- 
gundo Plan de Viviendas. 

iCon quiénes negociaron sus compañeros en el fu- 
turo Gobierno -de prosperar la moción de censura-, 
con quiénes negociaron sus compafieros de AIC, en es- 
ta moci6n de censura?: jcon el Gobierno central, con el 
Gobierno de Bruselas. con el Gobierno de Moscú ... con 
quién? El canario tendrá que preguntarse cómo se pue- 
de ignorar, cómo se puede olvidar, cbmo se puede dar 
de espalda a esta gestión realizada por miembros del 
Gobierno; porque usted ha censurado la actuación del 
Gobierno, y no precisamente de los que están aqui. ri- 
no de los que no están en el banco atuí. Es una 16gica 
maravillosa la que presentari ustedes para esa nueva 
experiencia del gobierno nacionalista canario. 

Decia, en su intervención, que el probtema de la 
moción de censura no era la ley económica, sino que 
era el final del problema. Como creo que el problema 
ha quedado clara que na era las reiacíones con la Ad- 
ministracidn central, en definitiva es la ley económica 

fa que debería ser el problema. Dice usted que es el fi- 
nal del problema; y se inventa un texto articulado, en 
su intervencihn, para criticar que se empiece ese texto 
articulado por la zona económica especial. Usted no ha 
tenido tiempo de asesorarse ni de informarse de que 
ese texto articulado fue elaborado por el Gobierno de 
AIC-PSOE, y que por consiguiente no tiene que dirigir- 
me las criticas, a los Socialistas, si el articulo uno empie- 
za por ta zona económica especia( y no empieza por al- 
go similar a la de la ley de mil novecientos setenta y dos 
dei anterior Régimen Económico y Fiscal. Porque su- 
pongo que a ese texto se referirá, dado que no hay nin- 
gún texto articulado del Gobierno de la Nación; habla 
de ochenta y siete artículos, y par consiguiente se trata- 
ri4 de la propuesta articulada que el Gobierno presentó 
al Ministerio de Economja y Hacienda. 

 qué opina sobre esto que acabo de afirmar el 
Candidato, seiior Hermoso?: jestá con lo que usted di- 
ce?, jestá de acuerdo con usted?, jestá en desacuerdo 
con lo que llevó su companero en el Gobierno y en las 
AIC, el seiior González, Consejero de Economía y Ha- 
cienda, entonces? 

ProponseR.sus críticas a lo conseguido en rnaterra 
de ley económica poco menor que se extienda la zona 
econ6mica especial, porque como no fue preciso ai res- 
pecto; pero parece que viene a decir que toda Canarias 
tenga una serie de ventajas similares a las de la zona es- 
pecial. Usted sabe perfectamente que eso es incompa- 
tible con las disposiciones de la Comunidad Europea. Se 
ha dicho en más de una ocasión que eso, los que pre- 
tenden y defienden eso, no hacen más que tratar de 
meter un Hong Kong dentro d e  la Comunidad, y la Co- 
munidad no está dispuesta a aceptar ningún tipo de 
Hong Kong en el territorio comunitario. Y por consi- 
guiente, jolvldese de eso!, y eso, además, nunca lo ha 
pedido el Gobierno de las AIC y del PSOE. 

Las relaciones entre inversión y empleo -tema al 
que dedicó alguna referencia-. Usted piensa que el fe- 
nómeno de i a  inversión, que hay que animar, no repor- 
ta, de manera mecánica, creación de nuevos puestos de 
trabajo; sin duda. (Gestos del senor Gonzdlez Uiéitez 
desde su escafio) ¡De acuerdo!. Pero no de acuerdo al 
cien por cien; una renovación tecnológica evidente- 
mente puede que no cree, pero hay otras sectores que 
puede que 5i creen. De seguir can unos planteamiento: 
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similares, volveriamos entonces ciento cincuenta años 
atrás con la célebre posición antirnaquinista del movi- 
miento obrero de entonces. Harta que se ha asumido 
que la tecnología no es un motivo de oposición para los 
sindicatos, por cuanto que se crean empleos alternati- 
vos, y eso es lo que cuenta al final, la suma total de nue- 
vos empleos- Pues algo similar ocurre con la creaci6n de 
incentivos, directos o indirectos, corno los que en la ley 
económica se han ofrecido, y que van a generar nuevos 
empleos por cuanto que generarán nuevas inversiones; 
a no ser que, evidentemente, entremos en el juicio crí- 
tico para saber cuáles son los deseos, las opiniones de 
nuestros empresarios, de si van a invertir, o no van a in- 
vertir a pesar de obtener determinados incentivos, cosa 
en la que no es el momento ahora deentrar a opinar. 

Desprecia, radicalmente, como si fuese una especie 
de propina, que en la ley econbmica se fijen plazos 
temporales. Y o  no sé qué concepción tiene de la activi- 
dad econbmica. de la capacidad de eficacia de una pla- 
nificaci6n más allá d e  la de a medio plazo, para qué sir- 

ca tan cambiante, tan dinámica, corno la que usted mis- 
mo ha reconocido, a no ser que un nacionalista como 
usted esté soiiando con una Canarias permanentemen- 
te  subvencionada, porque estructuraimente requiere 
estar siempre subvencionada. Es decir, que vayamos 
con muletas y que no tengamos ninguna ilusibn ni nin- 
guna esperanza en que esta región 5e modernice, sea 
capat de crear en el próximo siglo empleos cualificados 
que den salida a nuestros trabajadores de la universi- 
dad y que no haya otra alternativa que seguir con los 
esquemas tradicionales y clásicos de gran industria o no 
industria, de agricultura en retroceso, de turismo que 
por lo vista está estancado, que no tiene posibilidades 
de expansión ni de mejora ... Es decir, Leso es lo que 
imagina un nacionalista como usted, que Canarias va a 
necesitar siempre de muletas? ¡Gran contradicci6n!: 
$ara qué hacer ese esfuerzo de Gobierno nacionalista 
si luego resulta que no van a poder dar un paso pro- 

I ven grandes planificaciones con una realidad económi- 

# 

pio? 

Dice que hay que correr mucho -empezó así, me 
parece- para mantenerse en el mismo sitio. La frase se 
presta a multiples interpretaciones; usted ha  corrido 
tanto que ya no sabe dbnde está -ese es el problema-. 
Porque usted hu pasado de las c i tas religiosas a don 
Cados Marx a las citas no menos admiralivas de don 

Francisco Uceiay'lRisas en ia Sala.); iy  es UR salto y una 
velocidad de carrera verdaderamente admirable! Y 
además es lógico, porque luego se le escapó decir que 
es que la cuhura de los empresarios es mejor que la cul- 
tura de nuestros sindicatos. No voy asinsistir en ello y 
voy a darle el beneficio de que ha cometido un lapsus, 
pero usted lo dijo: 110 dijo! 

Ese correr sin saber a dónde se va le ha llevado, a 
un miembro de I.CAN, a oividarse de uno de sus signos 
de identidad que como partido de la izquierda que era 
debería seguir luciendo aquí: jsü preocupación por la 
politica social! iQué casualidad que en la moción de 
censura no ha habido ninguna referencia a las áreas 
gestionadas por la mayoría de los Consejeros que aquí 
est6n sentados!, que afectan a la educación, a la sani- 
dad, a la política de formación ocupacional, a l a  políti- 
ca de empleo; ini una referencia! Ustedes han corrido 
tanto que ya, efectivamente, no saben para dónde mi- 
rar. 

En el fondo de la moción de censura sigue claro 
que hay una única ratbn -y Io ha dicho tambjIn el re- 
presentante de Asamblea Majorera-: quieren tener en 
Canarias un gobierno nacionalista; llevándole a esas 
afirmaciones -un tanto de autosuficiencia, o un tanta 
dogmática, que Je quedan- de que la mayoria canaria 
permitirá que por primera vez en cinco siglos de histo- 
ria d e  Canarias haya un gobierno d e  obediencia cana- 
ria; RO es nada la afirmación: en cinco siglos primera 
vez un gobierno de obediencia canaria. Pero ¿qué rig- 
nifica, señor Candidato, eso de gobierno de obediencia 
canaria?: tsignifica que ni3 van a obedecer la Constitu- 
ción?, isignifica que no van a obedecer las leyes del Es- 
tado?, ¿que todo lo que se les ocurra a ustedes va a mi- 
sa?, ¿que van a obedecer, respetar, ser leales a lo que 
ustedes pacten o acuerden? ¡Pues Dios les coja confeca- 
dos a ustedes y a sus seguidores, con los antecedentes 
que acumulan! 

¿A qué viene, sefior Diputado de I.CAN, la ridicul¡- 
zacibn de ia Reconquista, el alcalde de Mústoles, Agus- 
tina de Aragón, Espronceda? i l a s  comparte, e585 ridi- 
culirariones, el sefior Candidato? 'A quién de los dos 
debe creer el ciudadano canario? jEsta es la gran pre- 
gunta que tiene que hacerse ... que se está haciendo 
hoy toda Canarias! 

I 
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Lamento decirle que su credibilidad política es en 
estos mornentos muy escasa, par no decir que ya no le 
queda nada que perder después de la forma en que ha 
ido liquidando pactos en los que usted ha participado. 
Por consiguiente, ofertar a la sociedad canaria tal cú- 
mulo de pactos son palabras huecas, vacias, porque no 
se io va a creer nadie. Y por consiguiente, s i  en ello cen- 
tra la solución de los problemas canarios, tendremos 
que esperar ai ano noventa y cinco en que el pueblo ca- 
nario. de nuevo, se pronunciará y tendrá ta oportuni- 
dad de decidir en quién cree y en quién no cree. 

¿Quiere que íc recuerdo el estilo similar del ìengua- 
je de ridiculización de esos valores de nuestra cultura 
espafiola?, ¿quiere que se lo recuerde, al censor? Me 
recuerda a una frase pronunciada y publicada en el 
"Diario de Avisos" el trece de octubre de mil novecien- 
tos noventa y das, y dice as1 -textualmente-: a los di- 
rectivos de Bhter habría que pegarles patadas y echar- 
las por la punta del muelle -punto-. Echados de Cana- 
rias. Quien pronuncia esas palabras es el Candidato a la 
Presidencia del próximo Gobierno, y era entonces Vice- 
presidente del Gobierno. Es ei rnismblenguajq en el 
fondo, pero que unas vecm wmontda, otras veces no 
se controla ... 

Los canarios nos preguntamos a dónde nos quieren 
llevar ustedes con ese gobierno de obediencia canaria. 
Ustedes están inventando conceptos cada semana -en 
eso, efectivamente, no hay quien les gane-; ustedes in- 
ventaron -0 alguno de los que están hoy en la moción 
de censura-: que habia llegado "la hora de Tenerife"; 
luego surgió pot otros: " la hora de salvar Gran Cana- 
ria", salvar Las Paimas; ahora ha llegado "ia hora de 
salvar Canarias". Me parece que son demasiadas horas 
las que ustedes están proponiendo. Pero, curiosamen- 
te, siempre que han creado algo de eso, "de la hora 
de", automáticamente han creado un conflicto; a la 
hora de decir es Ja hora de Tenerife, la voz de Tenerife, 
el salvar Tenerife, ban creado PI pleito interinsular y 
han radicalizado las posiciones en l as  demás islas. 
Cuando han ido ustedes riguiéndofes el mal ejemplo- 
a defender a Gran Canaria, automáticamente se plan- 
tean las desconfianzas en el resto, aparte de ser un ian- 
zamiento, un ilarnarniento, absolutamente injustifica- 
do; solamente coyuntural para cubrir sus desnudeces 
paliticas en esos momentos. Y ahora tenemos perfecto, 
legítimo derecho a preguntarnos, cuando hablan del 

gobierno de obediencia canaria, ha sonado la hora de 
Canarias, que <con quién se van a enfrentar?, porque 
de cada una de las prodamaciones han venido enfren- 
tarnientos. Ahora ha llegado la hora de Canarias, go- 
bierno de obediencia canaria, ¿a quién se van a enfren- 
tar?: ja1 resto d e  Espatia? ¡Que 10 sepamos, claramen- 
te! Parque si dice que quieren renegociar todo, que no 
le sirve lo negociado y explicado durante estos veinte 
mesw, es que ustedes necesitan v iv i r  en el conflicto 
permanente; en el conflicto fabricado. 

Quisiera hacerle una cita, porque las citas que hago 
son consecuencia de lecturas, no esas alusiones a los in- 
fiernos de Dante -ipobre Dante!, seguro que se ha sal- 
vado de su lectura, porque si no no habria sido utiliza- 
do t a n  burdamente con los distintos pisos o anfiteatros 
de su infierno; la que sí está claro es que nosotros esta- 
remos en e l  piso dieciocho, pero a la izquierda; uste- 
des. evidentemente, estarán en otro infierno, jpero a 
la derecha más claro que el agua!-. Dice la cita de un 
intelectual catalán, de la nueva oh, Pep Subirós: el na- 
cionalisrrro puede ser una droga suave o dura, pero 
siempre euunjuguete peliqroso y mistificador -está en 
un articulo en la revista "Claves", en un artículo que 
lleva el titulo "Genealogia del nacionalismo", es de ju- 
lio, agosto del noventa y dos-. 

Ustedes, lanzados en esle experimento del gabicr- 
no nacionalista, pronto se olvidarán de Canarias y rolo 
se acordarán de cus intereses particulares. iAsi de claro! 
Porque hemos notado con preocupacibn, ayer en su in- 
tervención, un cierto aire fundamentalista, integrista 
-yo no se si e5 la tentación de abandonar viejos dog- 
mas, ideológicos, y necesidad de abrazarse a otros nuc- 
vos, como le está ocurriendo a otros paises de Europa o 
de Africa, desgraciadamente-. Y entonces, pues, per- 
mítame que le exprese la preocupacibn, porque no sa- 
bemos a dónde nos va a llevar ese nuevo estilo, ese go- 
bierno nacionalista, ese gobierno de obediencia cana- 
ria. AI igual que no sabernos a dónde nos llevarán ias 
afirmaciones, antes hacia una, del aAo pasado, pero es 
que hay otras mucho m6s recientes, del Alcalde de San- 
ta Cruz de Tenerife, del viteportavoz del Grupo Paria- 
mentario de las AIC; y así podríamos seguir mencionan- 
do que las afirmaciones de nacionalismo moderado sir- 
ven de poco si luego tienen todos estos antecedentes y 
no hay quien gobierne a los que se desmadran en sus 
declaraciones. 
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Por consiguiente, la pregunta necesariamente tie- 
ne que ir al Candidato: tes ese el nacionalismo mode- 
rado el que va a practicar de ser investido como Fresi- 
dente de Gobierno? 

Miron ustedes, ni a los Socialistas canarios, ni a mí, 
ni a muchos canarios, nadie nos puede dar certificados 
de canariedad, y podemos pasar, sin ninguna dificul- 
tad, basta pruebas de sangre, si ustedes nos someten a 
ellos; probablemente algunos de los de la moción de 
censura no la superan. 

(Risas en la Sala.) 

Puestos a hablar de lo canario, pongámonos todos 
-los sesenta-, en un examen, ante un tribunal neutral, 
acerca del conocimiento de nuestra propia historia 
-artística, económica-, el folclore. la gastronomia, el 
patrimonio arqueológico, a ver cuántos aprueban en 
ese examen, de todos estos dei gobierno nacionalista 
canario. No caigo ya en la broma de decir que canten 
una folía o que canten "Roque Nublo", porque seguro 
que eso ya es una prueba de doctorado. 

(Risas en la Sala.) 

Hemos oido ayer afirmaciones claramente catastro- 
fistas, por parte dei defensor de la censura, afirmando 
que la presente crisis económica era la más grande del 
siglo. iPues ahí ya estamos en un examen de historia! 
-de lo que estaba hablando anteriormente-; jes que 
ha olvidado el censor que en este siglo en Canarias ha 
habido cientos de miles de canarios que han tenido 
que emigrar para no morir de hambre en el Archipiéla- 
go?, cque ha habido hambre aquí hasta los anos cin- 
cuenta, en los anos de posguerra?; jtiene algo que ver 
eso con las crisis coyunturales que estarnos atravesan- 
do? ¿Para qué se lanzan esas afirmaciones tremendis- 
tas? ¿Cómo compagina ei Candidato esa afirmación 
con su petición a los empresarios de que salgan dei pe- 
simismo y que se vuelvan optimistas? 

En la potítica todo e5 posible, en la politica canaria; 
es posible que hoy todo lo que es desastroso, catastrb 
fico y la mayor crisis, pasado manana, si gobiernan us- 
tedes, ya todo est& resuelto, el optimismo ha renacido, 
y por consiguiente Canarias ha dejado de tener proble- 

mas, problemas que nosotros hemos venido, perma- 
nentemente, reconociendo. 

Concluyo, Sehorias. 

Su obsesión, señor Diputado censurante, su obre- 
sión por el supuesto aislamiento político de mi partido 
en Canarias es una manera de encubrir los problemas 
domésticos de cada uno de ustedes. Nosotros no tene- 
mos problemas de aislamiento, el no estar en el poder 
no e5 estar aislado; en la democracia se ejerce una fun- 
ción tan importante estando en la Oposición como es- 
tando en el poder. Ustedes por lo visto se han convenci- 
do de que en la  Oposición ya no están dispuestos a se- 
guir -to han demostrab en multiples Corporaciones 
locales inmediatamente después del  pacto d e  
estabilidad-, y ahora han dicho: pues sigamos, solo te- 
niendo poder no se está aislado. Eso es un problema de 
ustedes, no es el problema nuestro; nuestros veintitrés 
Diputados -aquí presentes- cuentan con más de dos- 
cientos treinta mil votas que los apoyan, en el pasado 
mayo del noventa y uno. Y esos votos fueron dados a 
un partido que es ei mismo entonces, que es el mismo 
hoy, que tiene las mismas iigl'as; la mayoría de los trcin- 
ta y uno que apoyan esta moción de censura han perdi- 
do las siglas, han perdido la ideologia -de centralistas 
5e han convertido en nacionalistas-; estoy seguro de 
que los votantes de entonces hoy na son sus votantes. 
Y por consiguiente, no hablemos de aislamiento politi- 
CO de los Socialistas canarios, ni aquí ni en ninguna otra 
institucibn del Archipiélago. Nosotros somos miembros 
de un partido socialista europeo, Lomos miembros del 
Partido Socialista Obrero Espariol y S D ~ O S  miembros 
del Partido Socialista Canario, y estarnos así desde siem- 
pre, muchos. Y por consiguiente, cualquier variación, 
oscilación, de nuestra posición en el poder o en la  Opo- 
sición no va a alterar ni nuestros programas, ni nuestras 
chaquetas, ni nuestras siglas, ni nuestros compromisos; 
y el ciudadano canario ya to va sabiendo. Y no somos 
los únicas, afortunadamente; habrá otros que supongo 
coincidirán en esta misma defensa que estoy haciendo 
de la fidelidad a unas siglas y a un partido. Si queremos 
dar seriedad a la vida politica, empecemos por ser co- 
herentes con el compromiso que obtuvimos con el apo- 
yo de los electores, presentándonos con unas determi- 
nadas siglas y con un determinado programa. Todo lo 
demás es mera fantasia, es mera palabreria. 
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Y hablar de que los 5ocialistas estarnos aislados 
-permítanme que se lo diga- es un gran error y es una 
autocornplacencia que usted quiere lanzar a sus pocos 
clientes que le quedan boy en Canarias, simplemente 
para decir todo vale y ahora estarnos en el momento de 
ocupar una parcela de poder en Canarias; que les va a 
durar poco: estoy seguro de que ustedes no llegan a es- 
cribir la carta a los Reyes Magos, o que no les van a visi- 
tar los Reyes Magos en enero del noventa y cuatro 
-jseguro!-, corno miembros del gobierno. Apuesto por 
esto. Se llevarán una buena lección; y volverán enton- 
ces a reflexionar sobre la izquierda, el diálogo con el 
PSOE, la necesidad de sentarnos a dialogar, etcétera, 
etcétera ... Nosotros, afortunadamente, no tenemos na- 
da de que arrepentirnos; ustedes, probablemente, 5i  

tendrán mucho de lo que arrepentirse, 

Por todo ello, el mayor elogio que me podia tribu- 
tar a mí y a todas mis compañeros, dei Grupo Socialista, 
es decir que somos un estorbo para su proyecto o aven- 
tura de gobierno de obediencia canaria; idIganselo, sin 
miedo, a todos los canarios! Lo de gobierno de obe- 
diencia canaria e5 un eufemismo nuevo que sacan, 
igual que sacaron el de Coalición Canaria. En el discur- 
50 del Candidato se habla de gobierne de Coakióf’t Cab 
naria; el señor Diputado de Asamblea Majorera habta- 
ba de gobierno nacionalista, usted habla de gobierno 
de obediencia canaria; jes que tienen miedo a presen- 
tarse ante los electores canarios corno gobierno nacio- 
nalista?, ¿por qué tienen miedo?; Lo es que los cana- 
rios le tienen miedo a un gobierno nacionalista? Esa es 
ia gran pregunta. Y aquí no estoy echando ningún 
mensaje de temor, sino sirnptemente estoy hablando 
para todos los canarios, y que sepan ...( /ninteligible.) 
ahora no estamos en una decisión de broma, no se tra- 
ta de ir a votar dentro de dos anos por el Parlamento 
autondmico como si se fuese a unas elecciones más; s i  
el gobierno nacionalista se configura aquí, tendrán 
ocasión de ver cuáles serán sus resultados. 

Iniciar una aventura, como usted califica -aventura 
en la que 5omos un estorbo los Socialistas-, con un cu- 
mandante que un día emplea un ienguaje y otro, otro, 
que no tiene claro cuál es et papel de Canarias dentro 
de Espaha, con una mayoría suficiente, pero escuálida 
por la falta de convicción en esa aventura y por las 
enormes desconfianzas existentes entre los diez parti- 
dos que apoyan esa moción de censura ... ; el Candidato 

pam de ser un dia a otro, de un pacto y Gobierno esla- 
ble, por su amplio apoyo, a otro posible, seguramente 
inestable, y por ofrecer otros nuevos problemas, por- 
que no tiene programa que ofrecer, y pide a las organi- 
zaciones sociales, a las empresas, a los consumidores, a 
los sindicatos canarios, que le  resuelvan el problema. 
No tiene nada que ofrecer, van vacíos, sólo van con el 
conflicto y con la obediencia canaria. Los canarios 5a- 
ben que no van a ser engaiíados con este tipo de men- 
saje. 

Estoy seguro de que ustedes en el noventa y cinco, 
si prospera la mocibn de censura, no podrán hacer un 
rendimiento de cuentas, una gestibn, como la que he 
formulado en nombre, no sólo de los cinco Consejeros 
socialistas actuales del Gobierno de Canarias, sino en 
nombre de todos los once miembros que to han inte- 
grado hasta el pasado dieciochoide marzo. 

Muchas gracias. 

El senor PRESIDENTE: Muchas gracias. 

El sehor GONZAltELVICITEZ (Desde su escaño): Se- 
hmPredente. 

El sefior PRESIDENTE: 5;. 

EI sefior GONZALEZ VIEITEZ (Desde su escafio): No 
estoy seguro, pero he sido aludido. 

(Risas en la Sala.) 

El sefior PRESIDENTE: Sí, CI; tiene usted la palabra- 

EI señor González Viéitez. 

EI senor GUNZALEZ VIEITU: Muy buenos dias a to- 
dos. 

Esta intervención, sefior Saavedra, la deberia haber 
tenido ayer después de que yo intenté aquí expresar las 
argumentaciones de la censura. A mí me parece legíti- 
mo que usted torne tiempo, tome reflexión, torne cal- 
ma, para entre otras cosas aparecer aquí aureolado por 
la posibilidad de dar certificados, dar certificados; que 
usted sea registrador c i v i l  y social de un montón de co- 
m: de quién es una persona honesta y quién no, de 
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q u i h  tiene ideologia y de quién no, de quién es cana- 
rio y quién no, de quién puede tocar la pandereta y 
quiCn na ... Me parece muy bien que usted esta mañana 
establezca io que representa que en usted, y en su par- 
t ido político, está lo que representa la verdad eterna y 
que, por lo tanto, los demSS somos advenedizos de la 
historia y que seguro que estamos equivocados, por- 
que el padre Zeus, desde el Olimpo, est6 impartiendo 
doctrina, impartiendo ... no doctrina, impartiendo ver- 
dad. 

Y vamos a intentar comentar alguna de las cosas 
que usted ha desgranado aqui está mañana de una for- 
ma contundente. 

En primer lugar. Usted sigue teniendo un miedo 
atroz d e  que el Gobierno nacionalista ... y cuando ha- 
blamos de "obediencia canaria", o cuando hablamos 
de Coalición Canaria, estamos hablando de un Gobier- 
no nacionalista y de una mayoría nacionalista, y si us- 
ted no se había enterado, pues, a lo mejor resulta que 
esta matïana usted se entera. ¿Qué es lo que le  pasa? 
Que usted está atemorizado y su partido está atemori- 
zado de lo  que puede representar la marea que uste- 
des han contribuido a levantar en Canarias. 

Y cuando usted dice: ¿a qué lenguaje van a tener 
que estar atentos los ciudadanos canarios: al de don 
Manuel Hermoso o al que en este momento está aquí 
en esta tribuna, porque fue ayer el portav~z de los ccn- 
suradores? Pues, probablemente, mucho más ai de don 
Manuel, que va a ser el Presidente del Gobierno, pero 
también a las nuestros, que tenernos una parte y una 
cuota, y que, desde nuestra diversidad evidente, resul- 
t a  que hemos llegado, por un proceso de maduración, 
a una conviccibn rotunda, y es que usted sobra y que LU 
partido politico sobra. Y por lo tanto, ¿qué lenguaje se 
va a plantear? Pues el conjunto de los ciudadanos ya 
nos conoce de sobra y sabe que tenernos matices, tene- 
mos acentos, tenemos diferencias, iy sería absurdo que 
lo negásemos!; pero, por encima de todo eso, que vie- 
ne  de lejos y que probablemente vaya lejos, hay algo 
que, como una argamasa, ha ido uniendo los distintos 
elementos de este conglomerado, que hoy en día co- 
mienza a tener un programa, comienza a tener una voz 
y, idesde luego!, tiene una realidad en la sociedad ca- 
naria, que es a ía que usted le tiene pavor, ipavor! 

Usted dice que es espeluznante que un demácrata 
suba a esta tribuna y l e  diga algo tan  sencillo como: se- 
ñor Saavedra, la censura usted la tiene ya ganada des- 
de el momento en que las organizaciones politicas, que 
suman treinta y un votos, han presentado, mediante 
una propuesta de doce Diputados, su censura. Y dice 
usted que es espeluznante que nosotros digamos que 
este rito -y añadirnos, isagrado!- de la democracia sea 
sencillamente para zanjar en términos formales, aquí, 
votando después, lo que está cantado. Y habla usted 
de que es espeluznante. Pero, ¿espeluznante para 
quién, don Jerbnimo? ¡Para nosotros no!, jserá para us- 
ted! Y si es espeluznante para usted, pues, ien fin!, yo 
considero ... incluso soy capat de aceptar que sea asi, 
pero no le dé usted más valor que e) subjetivo que en 
este momento usted tiene. 

< 

Usted indica varias veces que en l a  intervencibn 
que con mayor o menor fortuna yo hice, y en la censura 
de los miembros de su Gobierno, prácticamente dejé 
incólumes al conjunto de los comparieros que siguen 
con usted en el banco azul y que me dediqué a estar 
machacando -según sus expresiones- a los miembros 
del Gobierno anterior, qup eran, y que son actualmen- 
te, .Diputados de las Agrupaciones independientes de 
Canarias, o simplemente militantes de las Agrupacio- 
nes Independientes de Canarias. Hay algo que usted se 
ha olvidado, don Jerbnimo, i y  es ta clave de la jugada!: 
usted, al  final de la casi totalidad de los eventos que 
nosotros comentarnos aqui, asumió personalmente la 
negociación; en el tema del plátano; en ei tema de la 
financiación; en el tema de las carreteras; en el tema 
de los aspectos económicos del REF ... 'qué fue lo que at 
final le dijo todo el mundo? Usted, sefior Saavedra, 
realice la negaciacidn; usted es el conseguidor: jconsi- 
ga! Y le dejaron en 5us manos la totalidad de las res- 
ponsabilidades. Y cuando nosotro5 estamos criticando 
las consecuencias de esas negociaciones, no le estarnos 
criticando a don José Miguel González, ni a don bide- 
fonco Chacón. ire estamos criticando a usted!, que fue 
el que asumió la parte final de las compromisos. Por- 
que usted entraba con ia aureola dei  conseguidor, por- 
que COMO e5 del mismo partido que el Gobierno en el 
Estado, pues a partir de ahí, la curia del mismo palo ... 
etcétera, etcétera. Eso la práctica demuestra que es ab- 
solutamente falso, iy, ay, de qui& insista todavía en las 
actuales circunstancias! 
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Otra cosa -y la vida es larga-, otra cosa es que uste- 
des, a partir de lo que puede ser una cura de humildad 
en la Oposición, puedan Iiegar a estar ... i Y  estoy con- 
vencidoi, y hay intelectuales de la sociedad canaria que 
en estos últimos dias les están diciendo a los miembros 
dei Partido Socialista que estan convencidas de que ei 
que ustedes puedan pasar a la Oposicibn es una autén- 
tica y fantástica medicina para que ustedes puedan re- 
cobrar la totalidad del no aislamiento que en este mo- 
mento tienen, y que ustedes puedan conseguir, a partir 
de sentir la realidad evidente, rotunda y profunda, que 
somos un pueblo que, entre otras cosas, aparte de te- 
ner una economía distinta, tenemos una realidad dis- 
tinta. Y cuando el Partido Socialista -¡y se lo dicen mu- 
chos intelectuales hoy en dia!- haga esta cura de hu- 
mildad y se sitúe, probablemente pueda ltegar a cubrir 
objetivos tan nobles como los que su partido, en la his- 
toria de Canarias, ha llegado a conseguir en algunas 
ocasiones; digo objetivos nobles. 

iPero de su gestián es de lo que estamos hablan- 
do!: isu gestión!, isu capacidad de conseguir! Y usted 
habla de que la financiaciSn,fue un acuerdo firmado y 
que don José Miguel te firmó, y.-- -ahora don losti Mi- 
guel y fas Agrupaciones independientes, que son los- 
que tienen los contratos ..., los acuerdos, no los contra- 
tos, sino los acuerdos, los textos, le podrán decir-. Pero, 
de entrada, los famosos cinco mil setecientos millones 
de pesetas que representa lo que usted dice que es el 
máximo incremento, desde luego no están en el ano 
noventa y tres, desde luego no estuvieron en el ano no- 
venta y dos. iQué pasa?: ¿qué son carno las letras, a no- 
venta días?, i a  tres años?; Les que estamos en este mo- 
mento asumiendo el criterio de Borrell, que podemos 
estar planeando hasta el año dos mil trece? iAqui hay 
que ser serios!; aquí es que estamos hablando de la fi- 
nanciación del noventa y dos y de la financiación del 
noventa y tres y que, por lo tanto, cuando se habla de 
cinco mil setecientos, y es una tercera parte, y no se 
qué ... iy  no aparece!, resulta que la consecución de sus 
desvelos -que sé que Son importantisirnos y han sido 
ciaves-, pues, son prácticamente irrelevantes y que no- 
sotros criticarnos. 

Usted dice que desatascd el problema de las carre- 
teras. ¡Pero qué desatasco ni desatasco! Cuando usted 
dice que desatasca, la mayoría de este Parlamento di- 
ce: recurrimos las inversiones en carreteras. iQué desa- 

tasco?: je1 de la minoría de veintitrés, en contra del cri- 
terio mayoritario de treinta y un Diputados, que le es- 
tarnos diciendo: nos están tomando el pelo; no están 
aceptando la legislación que nos da garantía y derecho 
a los canarios de cubris y tener el mismo nivel de inver- 
si6n en infraestructuras que en la media peninsular? 
¿Qué desatasco ni desatasco? ¡Atasco puro y duro; co- 
rno ei de la carretera de la Corufia un domingo por la 
tardet: jaside bruto! 

Usted dice que cuando nosotros aquí criticamos el 
t ex to  del REF -y l o  seguimos c r i t i cando  con  
rotundidad-, diciendo que ... jfíjense ustedes!, que apa- 
rece diciendo: se crea una Zona Especial Canaria -lo 
que es la expresibn más acabada del acervo-; y nos dice 
usted a continuacibn, pero, jojo!, es que don José Mi- 
guel González fue el que redactó ese texto. Y yo quiero 
recordar aqui, “Diario de Sesiones”, mes de septiembre 
de mil novecientos noventa y dos -a lo mejor ustedes 
no se acuerdan porque es de esas cosas ... ja lo mejor, ni 
las escuchan!-, don José Miguel González, en las cator- 
ce primeras páginas del discurso quo leyá aqui aquel 
dia, se dedica a establecer cudies son los principios 
esenciales que tiene que tener una iey de los aspectos 
eeonumks del REf y un te- refundido. Y todo lo que 
nosotros dijimos ayer aqui est6 recogido en las catorce 
primeras páginas de un discurso que el seaior don José 
Miguel González leyó aquí en la Sesión de septiembre 
de mii novecientos noventa y dos, y a él me remito. 

¡Y, claro, y claro que querernos que el conjunto de 
ventajas que ustedes simplemente definen en la Zona 
Especial sean para el conjunto de Canarias! iPues clara! 

Exactamente igual que ...( inintehgible.): ¿cómo se 
puede percibir Hong Kong!, iHong Kong es imposible 
en Europa! ¿Usted no sabe que en el Régimen Econó- 
mico y Fiscal, que tuvimos en vigor, y que desde luego 
es una referencia rotunda, los canarios teníamos unas 
reglas de origen especiales?; i y  que hay un senor que 
en este momento anda en la patronal -y usted me dirá: 
jclaro, corno e5 de la patronal, usted lo cita-, 5e llama 
Pérez de Bricio -y to cito, aunque esté en la CEOE, ¿y 
qué?-; pero el senor Pérez de Bricio llegó a decir que 
las reglas de origen en Canarias, es decir, la posibilidad 
que los canarios teniarnos de exportar mercancías CO- 
nio Canarias a l a  Península -que es lo que estarnos ha- 
blando en año setenta y dos-, era perfectamente posi- 
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ble seguir considerando las mercancías canarias cuando 
incorporaban hasta el diez por ciento de las materias 
primas, en un primer momento, y Pérez de Bricio lieg6 
a decir hasta el veinte, el treinta y el cincuenta por cien- 
to de las materias primas incorporadas? i Y  ctaro que 
querernos ese tipo de reglas especiales de origen! i Y  
claro que queremos que lo que ustedes definen como 
zona “no ZEC”, es decir, Canarias, tenga realmente, 
desde las expectativas de los aspectos econámicos del 
REF, el conjunto de requisitosque les hace fatta! 

Y usted dice: jah!, jah!, ‘pero es que vamos a plan- 
tear una Canarias subvencionada! Y yo le digo: mire, 
hay dos tipos de escenarios de subvención: 

Uno es el que se refiere a los fenómenos externos a 
las empresas, lo que se llaman -no sé si usted lo sabrá- 
economías externas, y se refiere a transportes, se refie- 
re a Comunicaciones, se refiere a lo que, en conjunto, 
en principio, desde las empresas no se l e  puede afectar. 
Y, jclaro!, que en la Constitución Espafiola está recono- 
cido que el hecho insular implica Compensaciones 
-transporte, telecomunicaciones, etcbtera, artículo no- 
venta y seis, Bases fiscales del REF-, excluidos las inver- 
siones que compensen del coste de la insularidad, signi- 
fican subvenciones, y agua y energia también, por la 
sencilla razón de que na podernos importar energia 
eléctrica de Francia o no podemos trasvasar agua desde 
el Tajo. Y eso5 son los fenómenos que están pegados a 
la piel de la insularidad. i Y  claro que los queremos! 

Y además hemos dicho: hoy en día, apostar por ge- 
nerar producción, valor añadido y empleo en Canarias 
es una empresa que, desde nuestra posici6n, decirnos 
que es importantlsima, en tanto en cuanto fundamen- 
talmente genera empleo. Y que hay que conseguir 
unas medidas internas para las empresas -internas, no 
externas: internas- tarnbib, en lo que puede repre- 
sentar no solamente subvenciones, sino tratamiento 
fiscal diferencial, o capacidad de acceso -reglas Plrez 
de 8ric¡e, o lo que  puede representar que el conjunto 
de la Comunidad Autónoma sea una zona franca, toda 
ella, islas francas -Carballo Cotanda-; jno le recuerda a 
usted algo nada de eso? Don Antonio Carballo Cotan- 
da expiicaba muy bien que no se trata de puertos fran- 
cos, se trata de islas francas. iEn fin, no voy a hacer 
ucronías! Desde luego, yo respeto lo que  pueda repre- 
sentar, hoy en día, las refiexiones que don Antonio Car- 

ballo Cotanda con tanta inteligencia nos hacia hace un 
montOn de años, y usted es un testigo de excepción de 
todo eso. 

‘Por qué nas preocupa tanto el tema de los plazos? 
Esici-dice usted-va a ser un continuo ... juna carfera de 
obstáculos1 Y yo le digo: ¡pues, na, setior!; eso to inten- 
tan y to pretenden ustedes desde et momento que in- 
tentan que el POSEICAN, que ei Reglamento mil nove- 
cientos once y que los aspectos fiscales del REF y los as- 
pectos económicos del REF sean simplemente hasta el 
dos mil, jy veremos! Y yo le digo: el acervo canario -el 
acervo canario- no tenia límites. Cuando estábamos en 
régimen del REF del setenta y dos y 5e habla de l a  reser- 
va del mercado peninsular para el pldtano, jnû hay Ií- 
mite temporal!; cuando se habla de las reglas especia- 
les de origen, jno hay limite temporal!; cuando se ha- 
bla de los derechos reguladores o la tarifa especial para 
proteger nuestras actividades productivas, jno hay li- 
mite temporal! iNo hay límite temporal! ¿Por qu4? 
Pues, por algo tan sencillo como que los fenómenos 
que intenta solventar no son temporales, son de carác- 
ter coyuntural. 

Usted dice que cómo es posible que un hombre de 
las características de mi persuna y de mi historia diga 
ayer que ... -iy lo dije!, lo que pasa es que da la impre- 
sión de que en estos momentos el sentido del humor, 
da la impresión, que ya no existe-; y cuando nosotros 
intentiibamos decir que, iojo!, a sus reflexiones y a sus 
salidas, y que, entre otras cosas, la fosa del aislamiento 
que ustedes se hacían se expresaba desde las voz bron- 
ca -por así decirlo, en expresión clara- de lo que es una 
central sindical diciendo: jojo al parche!, huelga gene- 
ral; y decíamos al mismo tiempo: los empresarios, que 
son más cuttos, dicen “to be or not to be“. Y que usted, 
a partir de esa, a lo mejor muy tontorrona, acción de 
humor, usted salga diciendo ique cómo un hombre de 
la  tradición de izquierdas es capaz de decir que los em- 
presarios son cultos y los trabajadores unos zopencos! 
jMire usted, señor Saavedra, no juegue sucio!, ¡no jue- 
gue sucio! Nos conocemos todos aquí como para saber 
exactamente cada quien cómo valora a los miembros 
de su sociedad que están en un segmento d e  la socie- 
dad o en otro. Y por lo tanto me parece juego sucio -lo 
repito- esa reflexión que usted ha hecho. 

¿Marx y Ucelay ... ?; jresuita que ahora no es Marx y 
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Engels, sino Marx y don Francisco Ucelay! $%es claro! 
Cuando ai senar Ucelay yo le cito ayer, le cita por algo 
que es lo que a usted le desmorona y lo que le deja es- 
peluznado; el sefior Ucelay lo que quiere decir, en la ci- 
t a  que yo le dije, es que ellos, las AIC, nc~ quieren estar 
abrazados a un muerto; jes lo que dice! -no con esas 
expresiones, porque yo soy mucho más bruto que el se- 

> ñor Ucelay; él dice que las AIC han llegado al convenci- 
miento de que la estrategia que están desarrollando es 
inadecuada; y la estrategia es juntarse con ustedes-. Y 
por eso, como en ese momento e5 el elemento último 
de un proceso amplio de maduración, yo le cito. iPues, 
claro, no le voy a citar! Si YO hubiera citado a don Carlos 
Marx, usted me hubiera puesto hecho un trapo; me hu- 
biera dicho clandestino; me lo dijo el otro día, que es- 
toy corno en la clandestinidad, y a continuacibn dice: 
usted está como fundamentalista. iAhl queda eso! Es 
decir -;fíjense!-, quienes en una situación como la que 
atraviesa Canarias hoy está intentando construir, con 
esfuerzo, con flexibilidad, con pluralidad, con grande- 
za de miras y, desde luego, con inmensa esperanza, lo 
que puede ser una coalición canaria y lo que puede ser 
un gobierno nocimalista, usted a ese le Mama "funFla- 
mentalismo". 

¿Usted se da cuenta de lo que está diciendo? Usted 
da certificado de todo, y, desde luego, lo que usted di- 
ce es que la historia se acaba, y et sefior Fukuyama da la 
irnpresibn que lo trae usted en términos subliminales. 
parque, como en Canarias nunca ha habido gobierno 
nacionalista, el que haya un gobierno nacionalista es ir 
contra la historia -Fukuyama "dixit"-. Pues mire usted, 
justed no da certificador de nada! Desde luego, los ciu- 
dadanos canarios, 10s electores, sí que darán certifica- 
dos. i Y  desde luego, que la aventura, el honor de la 
aventura, el honor de esta apuesta, el intento de sacar 
adelante lo que representan las tristes condiciones que 
actualmente vive la sociedad canaria q u e  es una her- 
mosa aventura, es una aventura que auténticamente 
llama a lo que significa lo que más profundo todos po- 
damos tener: de ilusibn, de esfuerzo, de coraje, de ra- 
bia, de iniciativa ...- que usted diga que eso es funda- 
mentalismo, no es otra cosa que usted está espeluzna- 
do de lo que en este momento no comprende, de lo 
que mucha gente que son amigos profundos suyos l e  
están diciendo que sería fantástico para Canarias que 
ustedes llegasen a poder comprender! ifíjese usted la 
posibilidad de que, exactamente en el mismo proceso 

que otros muchos aquí dentro hemos estado llegando 
a lo que puede representar el hecho esencial de sopor- 
tar un Gobierno canario, que en vez de ser treinta y 
uno, a lo mejor hubieran podido ser cincuenta y cuatro 
-y digo cincuenta y cuatro-! 

Pero, jen fin!, eso, en cualquier caso, sefior Saave- 
dra, no se trata de conflictos fabricados; la historia es la 
"partera" de la condiciones de la vida, y en el rnomen- 
to en que 1105 ha tocado vivir a los sesenta Diputados 
que estarnos aquí, en el fondo a la sociedad canaria en 
mil novecientos noventa y tres, resulta que ha sido ca- 
par de entender que hay un  montón de conflictos y 
que ha llegado una hora, que nosotros llamamos " la 
hora de Canarias", y que, ifíjese usted por dónde!, s i  
fuésemos capaces -y lo vamos a intentar hasta el final- 
de conseguir llevar hasta ei Ilmite lo que significa la ho- 
ra de Canarias, entre otras cosas, hubi&ramos superado 
el pleito insular: entre otras pequefias cosas hubiéra- 
mos sido capaces de poder superar el pleito insular- 

ES cierto, y usted hace un Último canto a lo  que 
p u d e  repmemar. el Partido Socialista, que es el mis- 
mo y que no4em-adamiento politico ... Yo no entro 
ahí, seAw Saavedra, me parece legítima su reflexión de 
defensa de su planteamiento polkico y de organita- 
ción política; desde luego que merece todos mis respe- 
tos. ¡Pero que de eso no se trata! De lo que se trata es 
de que hoy en dia, en este Parlamento, se han puesto 
de pie lo que representan treinta y un votos, suficientes 
para cambiar por completo de estrategia. Y que, en es- 
te sentido, el resto de los Grupos Parlamentarios. cuan- 
do hoy intervengan, y desde luego don Manuel Hermo- 
so como candidato a la Presidencia, le darán, estoy con- 
vencido, una respuesta cabal a todas sus preocupacio- 
nes. 

EI señor PRESIDENTE: Muchas gracias. 

(El señor Presidente del Gobierno, Saavedra Aceve- 
do, indica SU deseo de hacer uso de la palabra.) 

EI seiior Presidente del Gobierno, para dúplica. 

El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Saavedra 
Acevedo): Gracias, serïor Presidente. 

Yo no he venido a dar ningún tipo de certificados, 
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sino sólo a expresar preocupaciones, inquietudes; y 
ésas no sólo no desaparecen con su segunda interven- 
cibn, sino que se incrementan. 

Insiste en que las doce firmas ya eran la censura, 
que ya estaba hecha la censura. Como sentimiento 
puedo admitirlo; en un Estado de Derecho no puedo 
admitirlo. Si para ustedes esto es un rita, y es un ri to la 
investidura porque ha habido un Gobierno de rnayoria 
absoluta, pues, temo quo la nueva mayoria, de plas- 
marse, nos reduzca el Parlamento a una vida singular, y 
que aquí la Oposición quede muda, simplemente a un 
papel de comparsa. jClaro, pues ri se reduce todo a ri- 
to, y simplemente porque presenta usted un docurnen- 
to ya está hecha la censura, antes de que se vote, pues, 
no sé para qué está haciendo este gasto el Parlamento 
y la Cámara con sus reuniones periódicas! 

Ustedes, en definitiva, prescinden de nosotros si va- 
mos a la Oposición. El candidato, en cambio, pide la co- 
laboracibn de los partidos no canarios -porque todos 
los demás por lo visto aqui son canarios, en exclusiva; 
jesos son los certificados que ustedes se dan, yo no he 
dado ningún tipo de certificado ni se Jo5 be quitado!-, 
y allí apeia a la colaboracibn. Es decir, tenernos que es- 
tar siempre detrás de las iniciativas, de la imaginación, 
de la lucidez, del acierto de un posible, probable, Go- 
bierno de obediencia canaria. Seguimos, por consi- 
guiente, con ei doble lenguaje. Y a eso nadie me COR- 

testa, y supongo que esa es la ciaue de la vida politica 
en los prbxrimos meses y años en Canarias, y es, por con- 
siguiente, U R  terna muy importante. 

Sigue con su obsesión del acervo histórico. No sé si 
el acervo híst6rica son los puertos francos, pues, por 
mBs que le cité las crisis, ius fendmenos migratorios que 
se han producido después de la Ley de Bravo Murillo, 
pues, por lo visto, eso na ha existido; y acervo histórico 
es aquello que ha impedido que hubiese hambre, que 
hubiese emigracih, que hubiese condiciones de s u b  
desarrotlo en esta región hasta ior anos sesenta, en que 
entra, al margen totalmente del acervo histórico, el tu- 
rismo, y es ei que nos levanta, Esta es la historia econó- 
mica sintetizada de las idas; todo lo demás son frases 
vacías. ¡El acervo histbrica ... ! 

Las regias de Pérez de Bricio ... itas reglas de Pérez 
de Bricia son peores que las reglas de la Comunidad Eu- 

ropea!, porque las reglas de la Comunidad Europea 
permiten un simple cambio de partida arancelaria para 
que pasen, productos transformados en Canarias, in- 
mediatamente en et resto de la Comunidad, como si 
fuesen productos de origen comunitario. Esa es lo que 
dice el POSEICAN y eso es lo que establece, en las nor- 
mas relativas a las reglas de origen, la Comunidad Eu- 
ropea. 

Insiste en que e! papel del Presidente del Gobierno 
canario, durante estos años de pacto, ha sido ei de con- 
seguidor. Yo, pues, agradezco, ri resulta que todas esas 
cifras, todos estos convenios resulta que han sido &te- 
nidos por el Presidente del Gobierno canario, que es so- 
cialista. ¡Por supuesto que esto Jo vamos a repetir en 
cualguier rincón de Canarias para que se enteren todos 
los canarios: que esto lo hemos conseguido los socialis- 
tas! Y lamento tener que reducir a la nada la buena 
gestión de los que han sido compañeros de gobierno 
durante estos veinte meses, il0 lamento!. pero usted 
insiste en ello; seran ellos los que tengan que replicar- 
le, o su candidato a la Presidencia et que tenga que d i r  
en defensa. iPara mi seria muy c h o d o !  iYo creo que 
más de un canario estará pensando que si soy un estú- 
pido al hacer erta defensa de personas que nos han de- 
jado rolos en los exanos azules, de la noche a la mafia- 
na, por una decisión de TU partido, por un empeño pu- 
lítica, por un giro paiitico, por estrategia politica ... por 
lo que queramos ilamar! 

Si usted dice que yo soy el conseguidor, ihonradisi- 
mu de considerarme el conseguidor, aunque esta redu- 
ciendo a la nada la gesti6n brillante de muchos de esos 
Canseieros! ivamos a ver quién va a ser el conseguidor 

, del Gobierno nacionalista! ivamos a ver cuántos miles 
de millones de pesetas traen, consiguen, que no ha 

'conseguido ei Gobierna presidido por un socialista! Era 
es la gran apuesta; a eso debe reducirse la campaña 

I electoral dentro de dos años y a esa debe reducirse e! 
control de gestión del Gobierno que salga de esta m u  
ción de censura por parte de los socialistas. Esa  es nues- 
tra linica, permanente, preocupación. 

jüecir que el terna de las carreteras no est6 resuelto 
porque hay dos recursos ... ! Ya el portavoz del Partido 
Popular, en el último debate al respecto, llamó la aten- 
ción, con muy sabias palabras, acerca de que esiába- 
mos poniendo en ridículo posible a esta Camunidac 
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Autónoma ante el Tribunal Constitucional cuando 5e 

pronuncie sobre esos fecursos, o asumiendo un grave 
riesgo de que diga et Tribunal Constitucional que el 
coste de la insularidad, a lo mejor, se determina y está 
cubierto con fas partidas presupuestarias del noventa y 
dos o del noventa y tres. ¡Seria tremendo! Porque en- 
tonces ya, ide qué sirve ese nacionalismo, ese gobierno 
de obediencia canaria? iNo sirve para nada, ya se que- 
da, absofutamente, corno un cascarón vacío! jNo tiene 
nada que vender!, jabsolutamente nada que vender! 

Por consiguiente, usar como argumento que han 
votado aquí dos recursos de inconstitucionalidad ... 
iCuando el Tribunal Constitucional se pronuncie vere- 
mos en qué paran sus sonrisas en m o s  momentos! 

Y viene luego con unas prédiras en torno a la hu- 
mildad, que no sé a que vienen, por qué ese afán un 
tanto redentorista que le queda aún; jyo no lo sé! Es 
un tema personal, probablemente, dei que no se pue- 
de liberar y le lleva a esta actitud de permanente sec- 
moneo. 

La temporalidad de los p l a m  en tar normas, re- 
glas. convenios de carácter econbmico que afecten a 
Canarias es la filosofía propia hoy de la Comunidad. i y  
no sólo hoy!, sino desde hace cuatro días o cuatro 
años; no es la misma PAC la que hay hoy que la que ha- 
bía cuando se constituyá; no existe el mismo proteccio- 
nismo para el sector a g r i d a  que et que había antes, y 
eso est8 cambianda y, por consiguiente, tenemos que 
acomodarnos a esa filosofia de esa supraorganización 
de la que formarnos parte. Lo que pasa es que a usted 
permanentemente se Ie ve el rejo y recuerda a todos, 
especialmente a los que van a ser sus sacias de Gobier- 
no -jy ojo y ateniián para los ciudadanos canarios, es- 
pecialmente para los agricultores canarios!- que uste- 
des nunca votaron la integración de Canarias en la Cu- 
munidad, y que, por consiguiente, ustedes siguen la- 
mentándose de esa integracitin en la Comunidad; ique 
lo sepan sus compafieros de viaje, o de Gobierno, de 
prosperar la maci6n de censura, y que lo sepan todos 
los canarios: que tienen el enemigo dentro de casa. y 
que por consiguiente eso sólo va a traer inestabilidad, 
a no ser que todo lo que dicen aquí luego se les olvide 
ai sentarse en una mesa redonda donde formen parte 
da un  Gobierno! 

Por ultimo, habla de fundamentalimo. ¡Funda- 
mentalista ha sidosu lenguaje! jYo no k dicho que us- 

ted sea un fundementalista, pero el lenguaje que usted 
ha empleado aquí, indudablemente, es fundamentaiis- 
ta! illaro, está obsesionado con que lo unico que se 
puede hacer en Canarias es ser nacionalista, que todos 
10s demás estarnos equivocados, que es una pena que 
en lugar de ser treinta y uno no seamos cincuenta y 
cuatro -por lo visto dejan a los del PP como algo irrecu- 
perable, C O ~ U  los malos de fa  película de esta 
Cámara-! ¡No sé .-.! iEso s i  que es fundamentalisrno, 
evidentemente!, je5 una cosa alucinante! ¿Y se lamen- 
ta de que le digamos que emplea un lenguaje funda-' 
mentalista? ¡Pero es que eso es fundamentalisrno!: ir 
perdonando la vida a los que no piensan como usted, y 
que e s t h  equivocados todos los demás, y que, por con- 
siguiente, jvengan con nosotros!, jcambien de ideolo- 
gia!, icarnbien de planteamiento!, ide organización!, 
ide programa...!, jnû importal: ahora ha llegado la ho- 
ra de Canarias -de la obediencia canaria- y todos 
"pa'lante", todos juntos. Le recomiendo que lea el artí- 
culo de don Mario Vargas alomsobre el nacionalismo 
publicado el pasado dorninga en el diario " E l  País''. 
Tendrá,a lo mejer algun mativm para reflexionar -is¡ 
quiere reflexionarl- acerca de los riesgos del naciona- 
lismo. 

Y concluyo con las palabras que usted inició su in- 
tervención; dice que tenemos miedo atroz al gobierno 
nacionalista, que estamos atemorizados y que hemos 
contribuido a crear la marea ésta que conduce a esta 
moción de censura. Viene a decirnos que nosotros y el 
Partido sobramos aquí, que estamos equivocados: o 
que se suman a un Gobierno nacionalista o que aisla- 
dos hasta ei resto de nuestros anos. ¿Cómo no vamos a 
sentir temor! ¡Pues, claro!, y expreso ese temor legíti- 
mamente, porque eso e5 lo que ustedes quieren, y son 
ustedes los que están configurando una sociedad cana- 
ria absatutamente cerrada, aislada más que nunca. y 
con la excusa de ser nacionalistas, pues, los demás es- 
tán equivocados, y que se suban al carro o no tienen 
nada que hacer. Por consiguiente, oyéndole me da más 
miedo, mucho más miedo. Nadie en democracia sobra, 
¿eh?, jnadie!, y usted ha venido a violar una de las re- 
glas sagradas de la democracia. Y en esta sociedad ca- 
naria, estaremos equivocados -según usted-, pero nun- 
ca sobrarnos, igual que ustedes no sobran ni el resto de 
los Diputados: en eso me diierencio vjsceralmente de 
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su lenguaje fundamentalista. 

Muchas gracias. 

El sehior PRESIDENTE: Muchas gracias. 

(El  sefior González Viéitez solicita el uso de la pala- 
bra.) 

€i sefior GONZALEZ VIEITEZ (Desde su escaño): Por 
alusiones. 

El señor PRESIDENTE: Bueno, un Último turno muy 
breve, i eh? 

El sefior GONZALEZ VIEITEZ: Para dos cosas muy 
breves. 

Usted ha dicho, y es falso, que tengan cuidado los 
agricultores en tanto que tienen el enemigo dentra del 
posi ble Gobierno &e. 

Yo le quiero decir, señor Saavedra, en relación con 
este tema, que lo que estamos diciendo es que, si des- 
pués del esfuerzo ingente que se hizo por parte de to- 
da la sociedad canaria, para resolver et terna funda- 
mental de ios agricultores del plátano y del tomate, re- 
sulta que la respuesta a los plátanos canarios -plátanos 
comunitarios- es igual que la de los ACP, y lo es, iy lo 
es!, que tengan bien en cuenta (o que esto puede re- 
presentar en tanto que contrapartida. 

Y segundo, que si el tema de l a  posible competen- 
cia de tomates con Marruecos sigue abierta, y hay gen- 
te  -usted el primero-, que dice en muchas ocasiones: 
menos preocuparse de prutegerse y ser más competiti- 
vos, y cuando hay dificultades no vienen dineros de la  
política agrícola comun, sino son dineros canarios, pjjo 
al parche con respecto a esos temas! 

Y en ultima lugar, y de una manera muy sencitîa, 
cuando usted habla de que aqui no sobra nadie, jclaro 
que na sobra nadie!; pero en un Gobierno nacionalista 
sobran los que no san nacionalistas; igual que en este 
Gobierno que ustedes tenían sobrábamos nosotros. Y si 
usted quiere Iiewar esto de la refícxidn sencilla de lo 

que las palabras dicen a ia categoría de  la exdusión 
fundamentalista, jserd que usted está obcecado esta 
mafiana en configurarse usted como un Ayatollah y yo 
como no sé quién ... l Pero no se trata de eso, se trata de 
que con humildad ustedes acepten sencillamente que 
hoy van a ser censurados, ili= y llanamente!, y eso no 
es ni fundarnentalismo ni otra historia; jeso es demo- 
cracia! 

(€1 sefior Presidente del Gobierno solicita el uso de 
la palabra.) 

El señor PRESIDENTE: Sí, para el cierre de este de- 
bate, el setïor Presidente.. 

El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Saavedra 
Aceuedo): Señor Presidente. 

Señor Diputado, el miedo estoy legitimado a adver- 
tirlo a los agricultores y a cualquier otro ciudadano ca- 
nario. Ustedes es sabido que siguen en la posición de 
na apoyar el modelo de integración de Canarias en la 
Comunidad; esto está claro. For consiguiente, sepan 
los que van a gabernar conlustedes los riesgos que con- 
traen. 

Segundo. Cuando hablarnos de más cornpetitivi- 
dad, estamos precisamente hablando de una moderni- 
zación de la economia canaria en todos sus sectores, in- 
cluido el del tomate, y estamos también pidiendo nor- 
mas de protección para los tomates canarios. Por consi- 
guiente, no es incompatible ,una cosa con otra; y ade- 
más, el sector tomatero es uno de las más modernos en 
organización de todos nuestros sectores económicos y 
no hay que pedirle mucha más rnoderniraciCin. Pero, en 
cambio, su actitud displicente sobre la modernizacibn o 
no modernización de nuestra economia parece estar 
una vez más en contradicción con el discurso del Candi- 
dato donde habla de modernización económica, y si no 
pasa por una mayor cornpetitividad de nuestras empre- 
sas, una mayor cornpetitividad, yo no sé que se entien- 
de por modernización eccinbmica. Esa es otra de las du- 
das que tenemos. 

Y en ningún caso habrá oido usted desde el día die- 
cisiete hasta el presente en que fue hecha publica la 
moción de censura que nosotras no aceptamos la mo- 
ción de censura; jno venga aquí a embarrar ei juega 
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l impio que está el Partido Socialista y et Presidente del 
Gobierna desarroliando a lo largo de toda la historia 
autonómica de Canarias!, no venga a confundir los tér- 
minos, porque yo no he rechazado en ntngun caso el 
derecho ni he puesto en duda el derecho que tienen los 
miembros de esta Cámara a presentar una moción de 
censura: ipor supuesto! Por consiguiente, ¿a qué viene 
esa historia de que no aceptamos la  moción de cenru- 
ra? No hay ni una frase, ni antes ni hoy, en que pueda 
apoyar su afirmacibn. 

El sefior PRESiDEhlTE: Contintja el turno de los Gru- 
pos Parlamentarios. Seguidamente por L U N ,  el señor 
Brito, don Oswaldo. 

EI señor BRI70  GONZALEZ: Setior Presidente. Setio- 
rías. 

Subo a este estrado en un contexto ciertamente un 
poco be  sorpresa, que no lo es tanto, pero sí un poco de 
los términos alterados de lo que sin duda yo creía, 
cuando se reunió Conjuntamente la Junta de Portavo- 
ces, la Mesa de La Cámara y ei portavoz dei Gobierno, 
que se había estaMecido como criterios por unanirni. 
dad -recuerdo con felicitación del señor Vicepresidente 
del Gobierno a la actitud constructiva de l a  Cámara-, y 
que establecia dos "tempos" en el proceso det debate: 
el "tempo" de ayer, que era el "tempo" del debate de 
la censura, al cual el Gobierno renunció en ese mornen- 
to, y el "tempo" posterior, que era el de la presenta- 
ción y debate, con quien tiene el protaganismo de esa 
discusión, que son los Grupos Parlamentarios, de la 
propuesta alternativa de programas del Candidato a la 
Presidencia del Gobierno. El  senor Presidente del Ga- 
bierno ha dicho que acata, pero no acepta; no fue ese 
el planteamiento que por lo menos el representante de 
su Gobierno, el Vicepresidente, manifestó y, por tanto, 
me ha creado una cierta sorpresa. 

EI segundo planteamiento que me parece impor- 
tante resaltar hoy aqui y que se ha suscitado en las últi- 
mas intervenciones es que aquí s i  que se está dando 
hoy un doble debate y en un doble y confuso lenguaje: 
el lenguaje oficial en el Pleno -con toda la libertad, COR 

toda la fuerza, con toda la intensidad- y un debate ofi- 
cioso y subterráneo fuera y dentro -no con carácter es- 
trictamente politico, sino puramente trampose. Y hay 
que decir, porque antes ha habido aqui alusiones a que 

realmente aquí hay una actitud limpia y nitida en este 
debate de moción de censura: in0 es cierto!; fuera de 
estas Cámaras los teléfonos y lo que no son teléfonos 
han funcionado para que se active, sorprendentemen- 
t e  frente a setenta y nueve mil ciudadanos que tienen 
en espera voluminosos expedientes judiciaìes, algunas 
actuaciones por razón de interés potítico. iiiablemos 
claro!; ¿no queremos doble lenguaje?, ibueno, dejé- 
moslo de manifiesto porque eso ha funcionado!, y ahí 
están de testigos los propios medios de comunicación 
sin ir mas lejos, que han dado carta naturaleza a ese 
proceso. 

La segunda cuestión que yo quisiera plantear y re- 
tomar en sentido estrido -10  que fue el acuerdo- es 
volver al tema que tenia y tiene que centrar el debate 
d e  esta mafiana, y es el programa presentado por el 
Candidato a la Presidencia del Gobierno. iPor qué se 
ha planteada y se han lanzado, incluso, una serie de in- 
vecti vas descal if¡ cantes, sobre coherencias ideológicas. 
deambular por el planteamiento ideologico y politico 
al comportamiento, curiosamente, de LCAN! Con enor- 
mshabilidad el sefior: Pfwidenw, don Jerónimo Saave- 
dra, ha tratado, inciuso. de inyectar dudas a las relacio- 
nes de lealtad que puedan darse políticamente en et 
contexto del acuerdo que a través de una moción cons- 
tructiva va a dar lugar a una censura y a una alternativa 
de Gobierno. 

En primer lugar, hay que decir con rotundidad que 
desde 1.CAN se han defendido con seriedad y con fi,- 
meza posiciones en esta Cámara que, una vez que han 
triunfado otras, se han asumido con igual entereza. de- 
cisión y responsabilidad; ahí están las actas de este Par- 
lamento donde cualquier lector aficionado -yo pienso 
que todos tenernos que serlo de alguna manera- debe 
de reconocer que nosotros, después de la decisión so- 
berana de esta Cámara, hemos estado empujando y 
apoyando todas aquellos temas que eran y son vitales 
para Canarias, sin duda de resistencia o de negativa a 
poder apoyar esos intereses. iAhí están nuestras pro- 
puestas, ahí está la presión insistente que se ha hecho 
por parte de I.CAN para que l a  Cámara diera cheques 
en blanco al Gobierno en temas como la financiación, 
en temas comunitarios, en otros muchos asuntos que 
están ahí reflejados, alguno de ellos con el esfuerzo del 
consenso que hemos acreditado reiteradamente! 
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Por tanto, yo pienso que es lógico, que es lógico, 
que en un momento difícil, por el cual pasa -y yo lo en- 
tiendo y lo comprendo- don Jerónimo Saavedra, pues, 
evidentemente se lancen estas especier de descalifica- 
ciones, de dudas, de temores al conjunto de la sociedad 
y a las que en erre momento apoyan la moción de cen- 
sura. 

Pero hay otra cosa que yo en este momento quiero 
resaltar: ipor qué, don Jerónimo, éramos buenos para 
en junio de mil novecientos noventa y uno estar senta- 
dos con usted y su partido suscribiendo la posibiiidad 
de un pacto de centro-izquierda?; ¿éramos buenos en 
el noventa y uno?, jno éramos diabólicos entonces?, 
jno éramos contrarios a los sacrosantos intereses dei 
Estado y de la Comunidad Económica Europea en aquel 
momento, don Jerbnimo? iAhora si!, @or qué? Porque 
usted  CI es copartícipe de esa opción que se ha nego- 
ciado. No utilicemos el doble ienguaje: seamos serios, 
honestos. Si éramos buenos entonces, ahora, por lo vis- 
to, se ROS presenta con todas las dimensiones y proyec- 
ciones de la maldad, porque no estamos con usted, se 
ve, cosa que evidentemente parece -y en eso coincido 
con mi compañero de Grupo, el compafiero Gonzdlez 
Wiéitcz-, en el sentido de que ahora somos fundamen- 
talistas cuando en el noventa y uno hamos posibilistas. 
En cualquier caso, una cosa estaba clara, tanto en aquel 
momento corno ahora ha primado 5610 una cosa, don 
Jerónimo Saavedra: su preocupación por garantizarse 
la Presidencia del Gobierno; y me parece lógico y legíti- 
mo, políticamente normal y nada cuestionable. 

¿Por qué I.CAN apoya esta alternativa de Gobierno 
nacionalista? Primero, porque hay algo que es igual 
que el imperativo geográfico en esta atormentada hi5 
toria del Archipiélago, y es que la voluntad popular ha 
expresado en esta CBmara un arco parlamentario com- 
plejo; i y  de eso tenemos culpas unas fuerzas politicas u 
otras? Es la responsabilidad y la voluntad soberana del 
pueblo canario. Porque se ha producido una crisis, crisis 
que no hemos provocado nosotros, i ustedes tenian 
cuarenta votos! Si  el matrimonio politico entre ustedes 
se ha roto, jresuéivanselo!, y lo entiendo perfectarnen- 
te que al final, pues, se lancen o se saquen los trapos 
sucios o no sucios de acusaciones sobre ese particular; 
nosotros no hemoc hecho otra cosa que Oposición 
canstructtiva y politica positiva por los intereses de Ca- 
narias. Hay una crisis d e  Gobierno, ¿qué hacernos?: jno 

asumimos el riesgo?, jnos quedamos parados para ga- 
rantizarle a usted la permanencia en un Gobierno en 
minoría, o que pueda encontrar otras alternativas -que 
ias han estado sondeando con importantes insinuacio- 
nes para conseguir los apoyos-?, j n 0 5  quedarnos para- 
dos?. iignoramos que es importante para esta socie- 
dad, ante el fracaso de otras opciones y correlaciones 
pl i t icas? Porque no nos engañemos, desde el ano 
ochenta y tres para acá, se han dado todos fos ensayos 
políticos, menos &te, y un ensayo poiitico corno éste 
estaba mandatado desde junio, porque tenia mayoría 
en esta Cámara -y hemos hablado con los catalanes, 
con los vascos, y han dicho: ¿pera ustedes qué hacen?; 
s i  tienen una mayoría en la Cámara, ¿por qué no la pro- 
yectan correlativamente en una accibn de Gobierno?-. 

Han fracasado las demás opciones, incluida la de 
sólido hormigón que se habla phtteado, y por tanto 
ante la grave coyuntura canaria nosotros con preocu- 
pación, con inquietud, pero con responsabilidad, asu- 
mimos una salida democrática a la crisis. ¿Qué aporta- 
mos? ¡No tanta maldad como usted quiere’asignarnos, 
don Jerónimo!, aportamos una trayectoria coherente y 
continuada de asumir, digamos, las apuestas sociales, 
políticas, los riesgos, nuestra perspectiva de nueva iz- 
quierda nacionalista, nuestra juventud no exenta de 
experiencia; fijese más, aportamos hasta la apertura 
ilusionada a la posibilidad en el futuro de que era cul- 
tura progresista que usted nos niega pueda dar posibi- 
iidades a que a lo mejor el realismo que otros partidos 
socialistas y otras dirigentes socialistas europeos están 
apuntando pueda en un momento determinado, a tra- 
vés de una dificil y en ocasiones traumática reflexión, 
poder abrir ese diálogo y ese debate a un planteamien- 
to progresista y de izquierdas, parque tampoco lo er- 
cluimos y ¡o ignorarnos. 

Planteamos este apoyo desde la responsabilidad sin 
ribetes demagógicos ni falsos complejos, imbuidos de 
la cultura de pactos -¿qué otra cosa nos han ensetïado 
las circunstancias políticas de Canarias en esta iiltirna 
década?-; libre de exclusivisrnos o ataduras externas o 
de otro carácter y corresponsable con los demás, y lo 
hemos acreditado en este Parlamento, lo hemos acredi- 
tado en todos 10s niveles institucionales. Defendemos y 
vamos a apoyar y a exigir un cambio de estilo político, 
de estilo de diiilogo en la sociedad y también de parti- 
cipación social. 
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Y mire usted, i q u i h  se libra hoy, incluida su parti- 
do y los partidos socialistas -y veremos qu.4 ocurre des- 
pués de las próximas elecciones generales-, de una cri- 
sir ideológica, de un debate sobre ia metodologia polí- 
tica y de una apertura sin dogmatismo, si en el seno del 
propio PSOE, el debate es fuertfsirno, porque no todos 
coinciden, y esa crisis ideológica y de alternativa está 
planteada? ¡"Se hace camino al andar"!, por supuesto, 
y hay que plantear que toda opción es siempre un ries- 
go, pero rnhs riesgo supone no asumir ninguno creible 
o quedarse simplemente estáticos. 

En el caso de Canarias yo pienso que el problema 
no está tanto en aígo que se ha desgranado detallada y 
exhaustivamente en un programa, no está tonto en las 
variables -diríamos en un símil relación médico- 
paciente-, no tanto en la variable de los medicamentos 
o las recetas, que a veces se pueden parecer unos con 
otros, porque no hay ni recetas mágicas ni medicamen- 
tos salvfficos; es m8s en la habilidad o la capacidad que 
tenga el médico en motivar l a  curación y la confianza 
del paciente o del enfermo, ¡Esta es la perlpectiua nw 
vedosa de este planteamiento!: un Gobierno desde Ca- 
narias-la mayoría de edad, que a usted le ha escandali- 
zado, que decía mi compañero de Grupo- despierta 
identidades y posibilidades; aunque hay que reconocer 
que ofrezca mayores dificultades objetivas a corto pla- 
zo, entre otras la amenaza más o menos explicita de 
bloqueos centralistas, que se han apuntado, se han di- 
cho, y algunos, incluso, han hecho una pirueta rapidísi- 
ma a los medios de comunicación cuando en l a  primera 
reacción instintiva se advirtió de que Madrid iba a to- 
mar nota. Yo espero que tome nata, pero con respon- 
sabilidad política y sin pretensiones de bloqueo, ide 
ninguna naturaleza ! 

Se abre una nueva vía, yo digo que histórica -ya lo 
veremos-: Canarias, como Comunidad, a respetar y 
considerar. Y usted ante ese planteamiento, que debe 
de adoptar uila postura democráticamente expectante 
y respetuosa, se dedica a lanzar miedos a la sociedad: 
jcuidado que vienen los diabólicos de LCAN a quitarles 
a ustedes lo que han conseguido históricamente!, jcui- 
dado que son maléficos!, jcuidadú que no llegarán a 
comer el turrón! Mire usted, yo siempre he comido el 
turrbn llegue o no a la acción de Gobierno. Recuerdo 
que comí tranquilamente el turrón el ano noventa y 

uno, mientras usted se lo comia en otra realidad; i y  
aquí estamos, y seguiremos estando!, sin ningún pro- 
blema ni ningún complejo. Siempre he mantenido, por 
lo menos, la cajita de turrón separada de los avatares 
políticos; usted no sé, usted no 56, y la verdad es que 
me preocupa. 

Una alternativa que ofrezca una expectativa de 
cambios frente al planteamiento clásico de "yo otor- 
go".  iNo, no!, et reconocimiento, la negociación y el 
acuerdo constructivo: 

Frente a la generosidad del poder central los dere- 
chos canarios, frente al privilegio de los canarios los de- 
rechos que están reconocidos, frente ai victirnismo -y 
en eso coincido con usted en que no hay que estar toda 
la vida de víctimas- la dignidad, que se ha perdido y se 
ha degradado gravemente, de Canarias-, y usted lo ha 
experimentado. don Jerónimo, lo  ha dicho a veces has- 
ta en 105 medios de comunicación preocupado; esas es- 
peras en pasillos, esos desplantes de los miembros des- 
tacados de su Gobierno, desplantes4amentabtes, por- 
que us&& al margen de miembro de su partido, repre- 
sentaba a la Comunidad Autónoma canaria, cosa que 
no se lo haría jamás nadie -y menos un Presidente del 
Gobierno- ni a voscos, ni a catalanes, ni a gallegos, ni a 
murcianos -aunque los murcianos tambih tienen sus 
problemas, como para andar por la huerta, pero ésa es 
otra situación-. Mire usted, le digo algo más que no 
tendría por qué decirselo, y si se produce, ibienvenido 
sea!: qué bien le hubiera quedado a su companero de 
partido, don Felipe González, haberse dado una vueiti- 
t a  por Canarias, haber desautorizado al sefior Soichaga 
y plantarse aquí en un Consejo monográfico de Gobier- 
no pam afrontar dignamente y, además, en perspecti- 
va electoral -que está bastante próxima y con bastan- 
tes dificultades- !as cuestiones, digamos, de Canarias. 
Mire usted, ini eso se ha producido!: ni ha venido ni ha 
dejado que se le vea. Fues, mire usted, la situación es 
realmente preocupante. 

Frente a la situación de frustración que late y vive 
la sociedad, ilusibn en una lucha constructiva y derno- 
cratica; frente a la ignorancia el conocimiento forzado 
-yo pediría que usted formulara en el seno de su parti- 
do un curso acelerado de formación profesional, infor- 
mativa, sobre la problemática de Canarias, porque hay 
un desconocimiento bastante importante-, y frente al 
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exotismo de tipo turístico, que hubiera una inquietud 
expectante sobre estos problemas. ¡No!, usted lanza un 
mensaje: jmiedo, miedo, miedol, esto va a producir un 
caos, una catdstrofe, s i  nosotros no estamos en el Go- 
bierno ésta es la situación más grave para ta sociedad 
canaria ... Esto es lo que usted ha estado lanzando insis- 
tentemente queriendo introducir cuíias de divisibn, o 
cuhas de duda, de desconfianza, entre quienes derno- 
cráticamente están ejerciendo un derecho partamenta- 
rio. 

Pero vamos a exigir -y esto hay que dejarlo claro- 
un Gobierno solidario. Solidaridad con los sectores más 
golpeados por la crisis, solidaridad y corresponsabili- 
dad en la gestión y en la acci6n de Gobierno, solidari- 
dad con otros pueblos, lejos de referencias vergonzan- 
tes de algunos; algunos comenzaron vestidos de pana 
en el Tindouf y hoy reniegan de (os compromisos vesti- 
dos de atrac ropas y otros trajes, posiblemente en el Pa- 
chá. Y esas cuestiones me parece que son graves -ayer 
hubo aquI una referencia gravísima sobre ese particu- 
lar y en !os medios de comunicación-. Solidaridad con 
el resto de las instituciones canarias; un tipo diferente 
de gestibn -y lo vamos a plantear y demandar en el se- 
no del Gobierne: menos burocracia, m& rentabilidad 
a los recursos públicos, menos gastas suntuarios, más 
gasto inversor y social; más autonomía politica, menos 
subordinación; menos parsfernalias de muchas leyes, 
más ejercicio directo y efectivo a la acción d e  gobierno, 
con los instrumentos que están establecidos; menos 
prepotencia, más conexibn social, más didlogo. Y desde 
esa perspectiva hay prioridades que se han apuntado 
en el programa. 

Se ha dicho, además, creo que por el Vicepresiden- 
te del Gobierno, que no habia cuantificación; ¿cómo 
puede haber cuantificación cuando sabe -se ha discuti- 
cio muchas veces en esta Cámara- que la cuantificaciún 
programada y ordenada son los Presupuestos? ifspere 
usted un poco, hombre!, a ver quP no5 han dejado us- 
teder en esta parafernaiia de los uttimos días, de gasto, 
a ver qué nos han dejado; hay que ver cómo están las 
arcas, qub es lo que se ha gastado, en lo que se ha gas- 
tado, y en los próximas Presupuestos y o  le digo a usted 
que habrá una estructura cifrada y m a  ficha econámi- 
ca presupuestaria y par programas explicitada. Eso se 
ha dicho veinte veces aquí; no estemos ahora descu- 
briendo, digamos, "guadianar" que no corresponden 

al debate. 

Hay que lograr -y esto lo puede hacer un Gobierno 
de este carácter- explicar ia situación canaria en ei ex- 
terior, sin complejo y sin ataduras; hay que hacer una 
ofensiva institucional, democrática, constructiva, seria, 
en Bruselas, en Madrid, en las Cortes Generales, en la 
opinión publica, con el resto de la5 Comunidades Autó- 
nomas, que tienen que comprender el problema. . y es- 
to hay que hacerlo; hay que retornar ta negociación 
con Madrid sin que haya amenazas de cortocircuito. Yo 
espero y confío, porque sé, además, que ése es su talan- 
t e  y su actitud democrAtica -y merece todos los 
respetos- que usted será ei primero que, frente a tenta- 
ciones de quiebra o de bloqueos en Madrid, usted va a 
estar, como el primero, apoyando que eso no se dCI. 

La información puntual y continuaria a la sociedad 
canaria, hay que dinarnizar y recuperar ei pretagonis- 
mo en  la sociedad; la inhibición y el abstencionisrno 
crece dia a dia, íos sectores mSs jbvenes de nuestra so- 
ciedad no consideran que la politica que se hace en Ca- 
narias es algo conectado con ellos. Y hay que hacer un 
esfuerzo serio en esta materia, hay que informar y dar 
participacihn más a116 de estas actitudes de distancia y 
de esferas de cristal en que nos solemos colocar los po- 
Iiticos frecuentemente y lamentablemente. 

Hay que hacer acciones integradas de Gobierno, 
un plan de choque social y de empleo, fundamental- 
mente en aspectos cama l a  ocupación y el empleo juve- 
nil y en el apoyo, también, coherente a las propias 
pymes. 

Hay que acetcrar el proceso de diSlogo político y de 
posibles acuerdos o pactos en los distintos niveles en 
que se ha apuntado en el programa. 

Hay que desarrollar una seria campana integrada 
de Gobierno y de todas las instituciones canarias en el 
sentido de vender la imagen y la proyección d e  Cana- 
rias en el mundo, no solamente desde la perspectiva tu- 
ristica. sina económica, d e  renta de posicibn; para eso 
nos hacen falta esos incentivos y atractivos económicos 
y fiscales para vender esa posibilidad en el exterior. 

Hay que potenciar la gestión menos obsesiva, des- 
de el punto de vista normativa, y más eficaz y operati- 
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va, desde el punto de vista de la gestión. 

Hay que potenciar el Parlamento y la vida parla- 
mentaria. Yo en ese sentido SI que le digo que, por lo 
menos, nuestro Grupo tiene claro que el Parlamento e5 

una pieza clave y fundamental en la estructura política 
de la Comunidad Autónoma y no puede existir, ni de- 
berá existir, ningijn bloqueo, ni ninguna limitación a 
este respecto, por Io menos, en el mismo nivef que lor 
planteamientos que han existido en las fases anterio- 
res; iy mire usted que hemos arumido cosas y algunas, 
digamos, muy curiosas y significativas en las últimas fe- 
chasf 

Hay que impulsar el desarrollo sin exclusivismos ni 
tampoco chauvinismo aistacionistas, pero el acervo ca- 
nario, en muchos aspectos, en el aspecto cultural, edu- 
cativo ... en fin, toda una serie de manifestaciones que 
están ahl planteadas. 

Hay que optimizar 105 recursos propios, humanos, 
técnicos, científicos, formativas, y optimizar los recur- 
sos de la Administración, y en este sentido nosotros de- 
mandamos que ti fundamental el que haya un mínimo 
pacta de sosiego y de apoyo por parte de todas las ins- 
tituciones, que todas las instituciones canarias no vean 
en el planteamiento del Gobierno una actitud pura- 
mente de petición, de demanda, sino también de co- 
rresponsabilidad. En ese sentido hay que plantearlo, 
hay que plantearlo a ja FECAM, a la FECAI, y ese proce- 
so tiene que acentuarse y profundizarse en una línea 
que ya en algunos aspectos se ha apuntado. Hay que ir, 
a un planteamiento de dar juego al Consejo Económico 
y Sociai, pera también a otros interlocutores económi- 
cos, sociales y sindicales, que estan presentes en la vida 
efectiva de Canarias. Hay que plantearse seriamente, 
no solamente una ley, sino tambiiin campanas y apoyos 
globales e integrados para retomar un sector impar- 
tante para la economía canaria, como es el turístico. 

Todos esos procesos, junto a acelerar el plan de vi- 
viendas sociales, las dotaciones y las transferencias al  
INSALUD -otra tema importantisirno que pienso que 
tendrá que darse un gran acuerdo y un gran esfuerzo 
colectivo en este Parlamento-, el apoyo al sector agri- 
cola y ganadero y un largo etcétera de cuestiones, que 
no quiero cansarles a ustedes -digamos- en una exposi- 
ción tan prolija después del tiempo que tlevamos de 

debate. 

Yo solamente quiero formular algunas peticiones 
fáciles de entender. Yo lo que pido concretamente es 
que si aqui, como es previsible, triunfa una moción de 
censura y surge un nuevo Gobierno, se d é  el misma 
margen que se le  ha dado a otros Gobiernos, es decir, 
el margen normal en el juego político, que es no derau- 
torizar o descalificar sin ver los resultados y la dinámica 
d e  ese Gobierno -es algo consustancial con lo que debe 
ser un planteamiento democrático-; que haya juego 
limpio con 105 intereses canarios, evitar actitudes y 
comportamientos de bloqueos partidarios en Madrid, y 
cuando hablo de Madrid, hablo en las Cortes Generales 
y en el propio Gobierno central; apertura al diálogo so- 
cial sin cerrazones previas ni talantes de imposición; un 
esfuerzo de paz institucional interna sin que nadie re- 
nuncie a sus derechos y demandas; apoyo en lo funda- 
mental, critica constructiva en todo lo demás -y hemos 
hecho gala de ese comportamiento en Los últimos 
tiempos-, y, fundamentalmente, un esfuerzo politico 
coincidente en recuperar la ilusión en ia participación y 
ei carnpromiso social, afrontando con responsabilidad 
el peligro, la inhibici6n de segmentos crecientes de 
nuestra sociedad. 

Pensar en ei futuro es, sin duda, algo irnportantisi- 
mo; desde esa actitud y con ese talante expresamos 
nuestra disponibilidad de lealtad, de trabajo y de sacri- 
ficio en todos los frentes al planteamiento que se ha 
expresado de ese compromiso del programa y dei pian- 
teamiento expresado por ei Candidato en esta ocasión. 

Gracias, seiior Presidente. 

EI señor PRESIDENTE: Muchas gracias. 

Continuamos ei turno de los Grupos Parfamenta- 
rios. Seguidamente el Grupo Popular. 

E l  señor ñravode laguna. 

El senor 3RAVû DE LAGUNA BERMUDEZ: Señor 
Presidente. Señorías. 

EI articulo veinte del Estatuto de Autonomia de Ca- 
narias dice que "el Parlamento puede exigir la respon- 
sabilidad política dei gobierno mediante la adopción, 
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por mayoría absoluta, de la moción decensura". 

Como ya ha recordado alguno de los portavoces 
que me han precedido en el uso de la palabra, ésta es la 
primera vez que se pone en marcha en Canarias una 
moción de censura al Gobierno de Canarias. Y en este 
inicio de mi intervención me gustaría tratar de precisar 
algunas consideraciones de carácter general sobre la 
moción de censura que se presenta, y que a m i  me pa- 
rece que es bueno que hagamos algún tipo de análisis 
o reflexión sobre lo que significa y el alcance potftico 
de la misma, no sóla para las Sehorias que me escu- 
chan, sino también para la opinión pública canaria que, 
sin duda, sigue con el interés que merece este debate 
esta impartante cuestión. 

Lo primero que el Grupo Popular quiere decir es 
que nos parece -no podría ser de otra manera, pero 
queremos resal t a  rl o expresa rn e nte- absol u tame nte I e- 
gltimo que se haya propiciado por quienes consideran 
que tienen la mayoría absoluta en el Parlamento de Ca- 
narias la moción de censura. independientemente de 
que nosotros no la hayamos suscrito ni compartamos 
gran parte, u buena parte, de fas razones, fundamen- 
tos o estrategias finales de esa moción de censura, no- 
sotros consideramos que esto es legítimo desde un 
punto de vista parlamentario. 

No obstante, queremos hacer una doble matiza- 
ci bn: 

Primero. Recordar que la moción de censura, como 
acabo de leer en el artículo veinte del Estatuto de Au- 
tonomía de Canarias, es una exigencia de responsabili- 
dad política de tado el Gobierno, y en consecuencia 
hay aqui un  componente -como ya se ha indicado 
anteriarments- indudable de autocensura. porque 
parte del Gobierno anterior se censura a sí mismo, o 
parte de \os censurantes son a la vez censurados. 

1 

Y segundo -que se ha dicho también-. ¿Es que ya 
desde junio de mil novecientos noventa y uno el pue- 
blo canario había votado a favor de una opción de tipo 
nacionalista -como la que asi 5e presenta-? No es rigu- 
rosamente cierto, porque hay formaciones putiticas 
que luego, en uso de su legitimo derecho, han deriva- 
do hacia posiciones nacionalistas, pero no se presenta- 
ron al electorado bajo ese esquema. De manera que 

esas cosas deben de quedar perfectamente claras. 

Parlamentariamente: legitimacibn total; polltica- 
mente: desde luego, para nuestro Grupo Parlarnenta- 
rio, ta mocibn de censura no deja de ser, a la vez que la 
presentacibn por el Candidato de un programa de go- 
bierno, el reconocimiento de un fracaso de su propia 
fuerza política, que ha apoyado al gobierno hasta hace 
muy escasos días. Porque si hay que censurar al Gobier- 
no dei que se ha formada parte, no cabe la menor du- 
da de que se está reconociendo un fracaso guberna- 
mental, parcial, limitado o sectorial, pera fracaso al fin 
y al cabo. 

Y esto enlaza con otra consideración de carácter 
general que nosotros queremos hacer- Señorías, cuan- 
do en un Parlamento, en cualquier cámara, los dos par- 
tidos más votados en las anteriores elecciones deciden 
ponerse de acuerdo para gobernar Conjuntamente, yo 
entiendo que hay una especie de reguncia tácita inicial 
a la propis moción de censura; y esto es consustancial 
con el sistema, y s i  no entendemos esto, entenderemos 
pocas cosas de la democracia. Porque. efectivamente, 
cuando los dos Grupos más votados forman un gobier- 
no juntos -y se Ilam6 "pacto de estabilidad" y "pacto 
de gobernabiIidad", se acuerda usted, señor Uceiay, 
corno lo calificó en la intervención-, estaban diciendo 
que las razones justamente de su confluencia política 
era esa estabilidad y esa gobernabilidad y que sólo pa- 
saba por ia conjunción de esos dos Grupos. Se intentó 
-como ustedes saben- en junio del noventa y uno con- 
formar un gobierno de izquierdas, un gobierno nacio- 
nalista, un gobierno de centro-derecha -único, por 
cierto, en el que estuvo el Partido Popular negociando, 
iinico, un gobierno de centro-derecha-; se intentaron 
diversas fórmulas poiíticas y al final resultó que se dijo 
que la estabilidad de Canarias y la gobernabilidad de 
Canarias pasaba, única y exclusivamente, por un pacto 
de cuarenta Diputados. Luego, habia una renuncia, 
porque se sabía que cualquier otro gobierno alternati- 
vo tenía que comprender necesariamente aparte de los 
miembros del gQbierna que se formaba. 

Otra consideración sobre esta moción de censura. 
Señorías, ayer hemos asistido a la presentación en so- 
ciedad, ante la sociedad canaria, de una nueva rriatu- 
ra; porque no digo que sea ta presentación en sociedad 
de la puesta de largo, porque más bien me parece que 
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es la presentacibn de una nueva criatura, tampoco un 
nasciturus, pero ... en fin; se habló de la Coalición Cana- 
ria. Y yo tengo que dectr, con toda sinceridad, que no 
sé qué es la Coalición Canaria, no sé qué es la Coalición 
Canaria, en este Parlamento; no es un Grupo parla- 
mentario -que yo sepa no han cambiado las denomina- 
ciones de los Grupos-. Y lo que el Candidato presenta- 
ba decía-, teóricamente, era un programa de gobier- 
no; pero hablaba en  nombre de Coalición Canaria. Y 
aquí hay otro componente fundamental para que l a  
opinibn pública canaria y el Parlamento entiendan las 
claves de esta moción de censura, y es que no es una 

I rnocibn de censura parlamentaria y gubernamentaf, no 
es para conformar una nueva mayoría de gobierno en 
:beneficio de Canarias, sino es la presentacibn de UR 

programa electoral de cara a fa conformación de una 
formación política, todavía de perfiles difusos, para 
presentarse en las próximas etecciones generales y tra- 
tar de constituir un gobierno nacionalista que sirva de 
soporte para una presentaci6n etectoral. 

Nosotros -y es la última consideración de carácter 
general- observarnos también que en la rnocibn de 
censura hay una -no sé s i  estudiada o n+ confusión do 
los planos politicos; porque resulta que aqui se ha 
mencionado la censura -incluso en el texto escrita así 
figura-, fundamentalmente -5e dice- por lu5 desaires o 
los fracasos de la negociación con el Gobierno central. 
Es decir, que los censurantes no están tanto -me 
parece- censurando ai Gobierno de Canarias -insisto, 
parte de los cuales formaban parte anteriormente de 
ese Gobierno-, sino estan haciendo una censura a don 
Felipe González, a don Carlos Solchaga, al sefior Zabal- 
za y a la AdministraciSn central -a ese denominado Go- 
bierno de Madrid, tantas veces mencionado-. Y, jcla- 
ro!, resulta, por lo menos, paradójica que a vetes se ha- 
gan criticas, incluso públicas, al Partido Popular de que 
no participa en la censura a este gobierno socialista, 
cuando es el Partido Popular con respecto al gobierno 
de Espafia y al Gobierno central, a don Felipe González, 
ei que está realmente realizando una censura diaria, 
constante, ante la opinión publica española de que ese 
gobierno no es el que conviene ai conjunto de los espa- 
fioles. Pero que quede perfectamente claro, por tanto, 
que la posición del Partido Popular no es que no se su- 
me a la moción de censura que se esta haciendo al 90- 
bierno de Canarias, porque está el Partido Socialista 
-corno algunas veces se pretende decir-, sino que justa- 

mente entendemos que los planos de confusión están 
permanentemente ahí ante esta moción de censura 
presentada. 

Hechas estas consideraciones de carácter general, 
voy a tratar, en el tiempo de que dispone mi Grupo Par- 
lamentario, de distinguir los dos aspectos q u e  también 
comprende la censura -y se ha dicho anteriormente 
por algún interviniente-, y que también conviene que 
la opinión publica canaria, poco acostumbrada, afortu- 
nadamente, a lo que son mociones de censura ... -digo 
afortunadamente en tanto en cuanto supone algún 
grado de inestabilidad gubernamental-, digo que tam- 
bién conviene el hacer una consideración sobre la  du- 
ble intervención que hay que realizar en este momen- 
to. Por un lado, hay que hacer una intervención sobre 
la censura y, por otro, hay que hacer conjuntamente 
una intervencibn sobre la investidura. 

Esto proviene, como saben Sus Señorías, de  que 
nuestro sistema político, tanto la Constitución espaio- 
ta como el Estatuto de Autonomia, contempla lo que se 
ha denominado la censura constructiva, procedente, 
además, de la ley fundarnental, de la constitución ale- 
mana, de donde se copió por parte de la Constitución, 
de los constituyentes españoles, el sistema de la mo- 
ción de censura constructiva, que quiere decir que no 
solamente se puede presentar una censura a un gobrer- 
no, sino que hay que presentar la alternativa o el candi- 
dato alternativo. Pero eso, al unificarse en un solo de- 
bate, produce, lógicamente, la confusión de los temas. 

Para distinguirlos; por tanto, nosotros vamos a de- 
cir que, en el aspecto de censura, nosotros hemos sido 
-el Grupo Popular- una oposición, entendernos, que 
leal. pero fuerte en el Parlamento de Canarias con res- 
pecto al Gobierno de Canarias. Y no lo hemos sido, Se- 
iiorias, Unica y exclusivamente, por los temas que ahora 
tratan de justificar la censura -los temas de las relacio- 
nes con el Gobierno central-, sino que nos hemos refe- 
rido en muchas ocasiones en nuestra crítica, en nuestra 
censura como Oposición constante, a los temas de Ca- 
narias. Aqul se ha hablado, Sefiorias, muy poco de los 
temas de Canarias, de los problemas de Canarias; se ha 
habtado poco en esta moción de censura. No se ha ha- 
blado, apenas, del veinticinco por ciento de paro, del 
veintjsiete por ciento de la población canaria en los 
umbrales de la pobreza; se ha hablado poco de !a dro- 
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.gadicción y del nivel de delincuencia que existe en 
nuestras calles; se ha hablado poco del cierre del pe- 
queño y mediano comercio en nuestras islas; de la crisis 
portuaria; de la incertidumbre que comporta el no ha- 
berse aprobado las bases económicas ... Y nosotros, des- 
de ta Oposición, hemos criticado permanentemente al 
Gobierno de Canarias respecto a la falta de solución de 
muchos de esos problemas; ipero a todo el Gobierno 
de Canarias, naturalmente también a los miembros de 
las AIC!, que han sido incapaces, ellos, en sus respecti- 
vas áreas, de solucionar los problemas. 

Porque ai final el planteamiento es: serior candida- 
to, si todo lo que usted dice en su programa hace falta. 
si todo lo que usted dice hace falta en Canarias, real- 
mente -y hacen falta muchas cosas-, jcómo justifican 
las AIC haber estado seis anos en el Gobierno de Cana- 
rias?, iqué han hecho ustedes en ei Gobierno de Cana- 
rias durante seis arios? Además con todas las fórmulas 
políticas, porque resulta que en la Legislatura pasada 
gobernaron con el centro-derecha; me supongo el su- 
frimiento personal que tendría usted que tener co- 
gobernando las AIC con dos partidos -entonces dos- de 
obediencia nacional, el CDS y el Partido Popular, que 
tenian, i6gicamente, que ilamar todos los dias a Ma- 
drid a recibir instrucciones para poder co-gobernar con 
tas AIC. Pero luego ha gobernado usted con el PSOE 
también, hasta hace muy pocos dias, y ahora resulta 
que nos traen un catálogo de los problemas de Cana- 
rias corno si usted apareciese ex ROVO, inmaculado, co- 
mo si no tuviese nada que ver, su formacidn politica, 
con la generación y ei agravamiento d e  esos proble- 
mas. 

Nosotros sí hemos censurado a este Gobierno y he- 
mos pedido, incluso, la dirnisi6n de Consejeros del Go- 
bierno, de Consejeros -por cierto, de las Alt-, porque 
estaban directamente relacionadas con la moción de 
censura que ustedes presentan. Si es que la moci6n de 
censura, leer la moci6n de censura de ustedes, es fran- 
camente ... vamos, un  ejercicio de coherencia politica 
sería que ustedes leyesen la  moción de censura y dije- 
sen: corno estas áreas -temas fiscales, carreteras, 
inversiones- eran nuestras, nosotros somos los princi- 
pales censurados, nos vamos, señores, nosotros no vale- 
mos para arreglar estos problemas. Esa seria la refle- 
xión lógica. 

Y nosotros hemos pedido la dimisión de Conseje- 
ros, como el de Obras Públicas y urbanismo que nos ha 
vendido aquí los ciento cincuenta mil miltones de pese- 
tas de carreteras, pero durante un mantón de anos -y 
ahora los volverá a vender de nuevo, porque ahora lo 
van a conseguir desde el gobierno nacionalista-; y el 
sefior José Miguel González, que ha sido responsable, 
iimportantísirno!, en un terna fundamental en Cana- 
rias, que es que se hayan negociado los aspectos fisca- 
les y los aspectos económicos con separación y tenga- 
mos hoy la desgracia de que no podernos plantear al 
Gobierno central una negociación conjunta, porque us- 
tedes mismos renunciaron, fundamentalmente uste- 
des, renunciaron a hacer una negociación por separa- 
do. Por cierto, que respecto a la política de estado 
-para resolver ese tema-, me alegro de que usted haya 
tenido acceso a la ponencia aprobada en el último Con- 
greso Nacional del Partido Popular, donde tos compro- 
misarios canarios incluimos justamente eso que usted 
dice ahora como el gran logro, el pacto de estado, l a  
negociación de estado, entre Canarias y la Administra- 
ción centrai. 

Nosotros hemos sido, insisto. absolutamente res- 
ponsables, pero desde luego hemos ejercitado una 
Oposición, entiendo que fuerte, respecto a cuestiones 
que afectaban a Canarias. Le voy a poner un ejemplo, 
un ejemplo más, pero un ejemplo sintomático: la en- 
trada en vigor del Impuesto Generat indirecto Canario; 
entrada en vigor del Impuesto General Indirecto Cana- 
rio, que fue votada en contra, e n  octubre de mil nove- 
cientos noventa y dos, por su Grupo, por I . U N ,  se abs- 
tuvo el CDS, y votb en cantra ei Partido Socialista, el 
Partido Popular se quedó solo en aquel planteamiento. 
Y el señor Consejero de Economía y Hacienda dijo -y 
así consta en el "Diario de Sesiones", y es lo que sirvió 
luego al Gobierno centrat para no acceder a un aplazë- 
miento ya pedido tardiamente por los Grupos de l a  
Cámara-: que estábamos perfectamente preparados 
para la entrada en vigor del Impuesto General Indirec- 
t o  Canario; y luego, en diciembre, se volvió a plantear 
la votación y parie de los que hoy apoyan la mocibn de 
censura votaron en contra, también, de ese plantea- 
miento, que era K A N .  

Señorias -y termino, por tanto, C Q ~  el aspecto de 
censura-, nosotros ..., el Grupo Popular ha participado 
lo ha hecho explícito a lo largo de  dos anos en la critica 
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a este Gobierno; se ha opuesto a los Presupuestos de la 
Comunidad Autónoma presentados por este Gobierno, 
por despilfarradores del gasto público, por aumentar la 
presión fiscal inadecuadamente, por aumentar la bura- 
cracia en Canarias ... De eso nos ha hablado usted poco, 
sefior Candidato, por cierto, Vicepresidente det Gobier- 
no hasta hace pocos dias y Consejero de la Presidencia y 
responsable de lac Administraciones públicas canarias, 
y que ahora nos dice que hay que resolver los proble- 
mas de los Ayuntamientos y de los Cabildos. Pero, bue- 
no, jcbmo que hay que resolverlos?, ¿y qué han hecho 
ustedes durante seis aiios que han tenido ese área?; 
¿qué hizo usted cuando era Alcalde de Santa Cruz de 
Tenerife más que dejarlo en una situación financiera- 
mente muy lamentable y con mayoría absoluta? Ahí s i  
que no cabe que eche usted la culpa a ningún socio, 
ah1 no cabe que las A l t  digan: ihombre, es culpa de ... ! 
¡Siempre es culpa de los otros!: supongo que el fracaso 
del gobierno de centro-derecha anterior fue culpa de 
i 0 5  partidos coaligados; el fracaso del gobierno con el 
PSOE es culpa del PSOE, y el fracaso, cuando se produz- 
ca -porque ineludibiemente por la confluencia ideo16 
gica que hay ahl, se producirá-, será culpa de (os otros 
socios, menos da ustedes. 

Hay razones, hay razones, Señorías, además, para 
la moción de censura. La que se ha dicho, piiblicamen- 
te, es las bases económicas del REF; insisto, más parece 
una censura al Gobierno central que a este Gobierno. 
pero ... jen fin! Pero hay razones distintas, y es que 
-vuelvo a insistir en ese tema- ustedes hacen un ptan- 
tearniento electoral; y, claro, el planteamiento electo 
ral ustedes tienen que acelerarlo, porque las encuestas 
les colocan en una posición, una perspectiva electoral 
mala, y ésa es la verdadera razón de fondo de la mo- 
cibn de censura. Y si esa clave na la darnos en términos 
politicos en esta Cámara, no sé dónde la vamos a dar; 
hay que decirlo con toda claridad. Esta moción de cen- 
sura no va dirigida exclusivamente contra el Partido So- 
cialista Obrero Español, va dirigida tambih,  de alguna 
forma -nosatros lo entendemos así-, contra el Partida 
Popular, en el sentido de que ustedes quieren configu- 
rar una mayoría única, nacionalista, en el Gobierno de 
Canarias para que le5 sirva de t rampoh a la presenta- 
ción efectora1 de esa nueva criatura que re ha presenta- 
do ayer, llamada Coalición Canaria, o coalición nacio- 
nalista, con vocación de minoría parlamentaria, en ei 
Congreso de las Diputados. 

Decla, en mil novecientos noventa y uno, cuando se 
conformaba el gobierno PSOE-AIC, decía don Oswaldo 
Brita -que lamento que en este momento no se 
encuentre- en su intervención decía-, proféticamen- 
te. tras afirmar que aquel pacto naqía con la maldición 
de Edipo, decía: ¿quién será e i  padre asesinado?, 
¿quién la madre incestuosa? -literalmente, "Diario de 
Sesiones"-. Ya tienen la respuesta: ya =ben quién es el 
padre asesinado y quién es ¡a madre incestuosa. (Risas 
en la Sala.) 

Se decían muchas cosas en esos debates; yo he leí- 
do -como quizás uno de'los nuevos en la Cámara, por- 
que estoy solo en esta Legislatura-, he leido lógica- 
mente la historia de los debates parlamentarios del 
ochenta y tres para acá, y es, desde luego, delicioso, es 
fantástico, es increíble. l o  que se ha dicho aquí en esta 
Cámara y luego como se cambian las posiciones políti- 
cas es verdaderamente de libro de Guinness; de ver- 
dad. Yo sé que estarnos en una joven democracia y que 
tenemos todos que aprender muchas cosas; pero cuan- 
do leía, por ejempio, cuando teia-+or ejemplo, en el 
añwochenta y oCtio,~ cu#ldo,se planteó la investidura 
del setior Olarte, en sustitución de don Fernando Fer- 
nández q u e  había presentado la 'moción de confianza 
y la había perdido-, y en la investidura del señor Olarte 
yo leía el discurso del señor Viéitez, y no voy a referir- 
me a determinados pasajes que creo que no son proce- 
dentes, pero sí me hizo gracia leer una frase del señor 
Hermoso dirigida al sehior Viéiter, y era cuando el se- 
fior Viéitez decía que lo que hacía faita en Canarias 
eran unas elecciones anticipadas -¿lo recuerda, señor 
Viéitez?; seguramente, mejor que yo porque yo he sido 
simple lector y usted fue el protagonista del tema-. De- 
cia: lo que hacía falta en Canarias eran unas elecciones 
anticipadas ante la crisir politica; y el senor Hermoso 
decía: por una vez, y coincidimos en muy pocas ocasio- 
nes, gracias a Dior -así, literalmente-, por una vez, y 
coincidimos en muy pocas ocasiones, gracias a Dios ... 
iHoy ya coinciden en más cosas! (Risas en la Sala.) Y de- 
be ser, debe ser, que al final se ha hecho lo que ei señor 
Oiarte le decia al  setïor Viéitez en ese debate también, 
que por fin la  "perestroica" se le iba metiendo en la ca- 
beza -¿do recuerda también, lo recuerda?-. Buena (Ri- 
sas en la Saia.) 

Es decir, que aqui, Señorías. estamos todos tlendn- 
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donos de decir: bueno, cinco siglos ... jno!; mire usted, 
una cosita mas modesta: esto es simplemente que uste- 
des quieren desplazar al Partido Socialista Obrero Espa- 
ñol del Gobierno, formar un gobierno nacionalista pa- 
ra presentarse a las próximas elecciones como una coa- 
licibn electoral y de paso'quieren intentar parar el as- 
censo imparable electoral del Partido Popular. ¡Así de 
sencillo!, es esto; y ni cinco siglos de historia ... no sé si 
es que usted conecta de nuevo con que los guanches sí 
tenían por fin una voz canaria hace cinco siglos y que 
ahora, por fin, después de cinco siglos de paréntesis de 
historia negra de España, pues vobemos a recuperar 
aquella voz propia. iPor favor!, ipar favor! 

Yo creo que ya se han dicho bastantes cosas respec- 
to de eso, pero la verdad es que, ihornbre!, no deja de 
ser triste que aquí todos los Grupos intentemos hacer 
las cosas en beneficio de Canarias, desde un punto de 
vista o de otro 4scut ib le  como todas las cosas en la 
vida-, pero las descalificaciones, el que se nos diga por 
parte del Candidato, por ejemplo, en su discurso, que 
se diga ... -vamos a ver si lo encuentro-: nos asalta ta 
duda -dice el setior Candidato- de que ciertos partidos 
centralistas sean capaces de dar soluciones a los proble- 
mas que hoy tiene planteados Canarias y son muchos 
¡os ejemplos que nos ofrece la historia más reciente de 
casos de subordinación del aparato de tales partidos en 
Canarias a las decisiones dictadas desde Madrid -a+. 
Bueno, pues, mire usted, seiior Hermoso, para ponerle 
un ejemplo, yo creo que importante, de lo que el Parti- 
do Popular entiende que es la acción política que co- 
rresponde a Canarias, que no es ese estereotipo que se 
quiere transmitir de instrucciones que se reciben de 
Madrid, subordinaciones y vasallaje -de las que ayer se 
habló-, tengo aquí en mi poder un recurso de inconsti- 
tucianalidad presentado por cincuenta Senadores del 
Partido Papular -con fecha veintinueve de marzo, es 
decir, antes de ayer- al Tri buna1 Constitucional. 

I 

I 

Esto es lo difícil, señor Hermoso, que un recurso de 
inconstitucionalidad lo firmen con respecto a Canarias, 
no 5610 los canarios -que lógicamente estamos más 
afectados por el terna-, sino que lo firmen cuarenta y 
nueve Senadores más de otras regiones y comunidades 
de Espafia, además de don José Macías, que también 
firma. En este TCCUTSO de inconstiructonaiitiad presen- 
tada contra el impuesta de matriculación en su aplica- 
cibn a Canarias, se dice -firmado por representantes de 

toda Espafia, de esos a los que usted pide la solidaridad 
nacional, pues esos, del Partido Popular-, se habla de la 
inconstitucionalidad de los artículos sesenta y cinco, se- 
tenta y cuatro y disposición transitoria séptima, de la 
Ley de Impuestos Especiales, por no tener en cuenta las 
especiaiidades constitucionalmente relevantes del Ré- 
gimen Económico y Fiscal de Canarias; y La inconstitu- 
cionalidad de los artículos sesenta y cinco, sesenta y 
seis, setenta, setenta y cuatro, etcétera, de la misma 
ley, por anomalías constitucionalmente relevantes en 
el proyecto de ley remitido a tas Cortes Generales en re- 
lación con el informe previo del Parlamento de Cana- 
rias. 

Nosotros tenemos esta forma de defender los inte- 
reses de Canarias; nosotras tenemos este planteamien- 
to para defender IQS intereses de Canarias. que es, e5- 
tando en partidos que puedan tener cincuenta Senado- 
res ... Ustedes serían incapaces de presentar este recur- 
so, absolutamente incapaces; esta minoria nacionalista 
ya 5e puede poner boca arriba, boca abajo, y pueden 
ustedes obtener el cien por cien de los votos, si el pue- 
blo canario les da esa confianza, pero no podrim prc- 
sentar esto. Y esto, en nuestra opinión, es mucho más 
eficaz que lo que ustedes pretenden hoy para el Go- 
bierno de Canarias. 

A nosotros nos preocupa también, como partido 
con sentido de estado, la exacerbación de cienos senti- 
mientos. Mire usted, discutimos en su momento aque- 
tlo tan demagógico -que no sirlió además para nada- 
de "se van a enterar de lo que vale un peine"; y nos 
preocupa hoy la expresión quizás más castrense de "se 
va a armar la de San Quintin" -que también ha expre- 
sado algún dirigente ...; por cierto, no sé si lo de "erre 
hacha" ... jehi, lo del "erre hache" a que se referia el se- 
iior Presidente del Gobierno todavía-, "se va a armar la 
de San Quintin en Canarias". De verdad, nos preocupa. 
igual que nos preocuparon las manifestaciones del Al- 
calde be  Santa Crut de Tenerife q u e  nos honra con su 
presencia- e n  su momento o de algún Diputado; nos 
preocupa. Nos preocupa y tenernos que decirlo, jclaro 
que lo tenemos que decir! 

No me resisto -ya que estarnos en un debate 
polilice a ieer una frase de un catedrático de Derecho 
político franc& -por cierto, lo frances está de actuali- 
dad muy reciente, y nosotros que ICI que henos pro- 
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puesto es una fórmula de ccntro-derecha, que es la que 
ha triunfado arrolladoramente en Francia, no hemos 
encontrado una respuesta adecuada a eso; pero todo 
llegará, no se preocupen ustedes, que toda llegará-. 
Bueno, pues decía el profesor Duverger, conocido, s in  
duda, por quienes han estudiado Derecho: que los par- 
tidos sin vocaciún mayoritaria -y ustedes, evidente- 
mente, en unas elecciones generales supongo que no 
pretenderán tener vocación mayoritaria para gobernar 
en España- son conducidos a la demagogia por la ley 
propia del sistema, porque la ausencia de sanción prác- 
tica y de la prueba de los hechos les permite reclamar 
impunemente cualquier reforma incluso irrealizable; et 
rendimiento electoral de las promesas de esta clase 
conduce a formularlas. Fin de la cita. Aunque añade 
-no he terminado-: pero los inventores de fábulas aca- 
ban por creer en sus propias invenciones, dei mismo 
modo que los partidos minoritarios acaban por creer 
en sus propias invenciones. 

Estamos, Sehorias, ante un cambio de Gobierno de 
Canarias; insisto, parla mentari amente y pol íttcamente, 
legitimo. Mi partido. al igual que hizo con et Gobterno 
anterior, será una Oposición leal y constructivsi esmás, 
nosotros votamos no a la investidura de don Jerónimo 
Saavedra, y nosotros hemos anunciado -y lo v a m a  a 
hacer asi- que nos vamos a abstener e n  la investidura o 
en la votación del Candidato propuesto como alterna- 
tiva en la moción de censura. Y esto puede parecer, 
quizás, contradictorio con respecto a las expresiones 
que yo he vertido. No me he referido a su programa 
electoral, señor Candidato, porque a mi me parece que 
et programa -como casi todos los programas electora- 
les, discutibles unas cosas, exageradas otras, se nota 
ahí que hay distintos componentes, corno es lógico, en 
un pacto de coalición-, el programa puede ser más o 
menos asumibte; a nosotros lo que nos preocupa e5 la 

t estrategia politica que ustedes dicen que se inicia nue- 

' va y que puede producir algún tipo de confrontación 
entre Canarias y el Estado. No entre Canarias y el Go- 
bierno socialista, que ése, si Dios quiere, e n  las pr6xi- 
mas elecciones generales, va a ser sustituido por un go- 
bierno dei Partido Popular, nos preocuparía que efecti- 
vamente hubiera una controntación entre Canarias y et 
Estado. 

Nosotros vamos a abstenernos en la moción de cen- 
sura, porque compartimos gran parte de la censura que 

se ha hecho -a todo el gobierno, insisto-. pero no esta- 
mos de acuerdo con una investidura de la que salga un 
gobierno nacionalista que creemos que no es la  solu- 
ci ón para Canarias. 

Dicho esto, nosotros s i  vamos a colaborar lealmen- 
te  en aquellos temas que sean de interés, o que conci- 
deremos de interés, para Canarias; de Ja misma manera 
que no hicimos can el gobierno anterior, no hicimos 
Oposición sistemática, obstruccionista o absolutamen- 
t e  radicalizada en ningtjn sentido, porque nuestro ta- 
lante no es ése. 

Nosotros no vamos a estar en esa nueva mayoría de 
gobierno, pero no seremos, insisto, oposición sisternáti- 
ca ni pasaremos a ningún frente, ni formaremos parte 
de ningún frente "antinada". Lo más terrible que po- 
dria ocurrir hoy en Canarias es que se crease la sensa- 
cibn de frente nacionalista, antinacionalista, etcétera, 
etcktera ... Yo soy, en general, muy paco belicoso, muy 
poco belicoso, y los frentes los dejo para los campos de 
batalla. 

En todo caso, no sot ro^, SeAorires, vamos a ofrecer 
nuestra colaboración para ese pacto que ha pedido et 

señor Hermoso, e, insisto, parece como s i  hubiera leido 
la ponencia del Partido Popular en el último Congreso 
Nacions!; dice esa ponencia de política económica y f is- 
cal: Con respecto al  Régimen Económico y Fiscal de Ca- 
narias, se defenderá 5u adaptación al nuevo estatus co- 
munitario, en el marco de unas bases económicas am- 
plias y con el mantenimiento, en lo fiscal, de un dife- 
rencial favorable, incluso en 1bs impuestos directos 
-¡ahí vamos más lejos que ustedes, los nacionatistas!, 
iincluso en los impuestos directos!; incluido, por tanto, 
e( fmpuesto de la  Renta de la Personas Físicas ... (Risas 
en escafios del Grupo Parlamentario Agrupaciones in- 
dependientes de Canarias-A/C) ¡Sí, si!, no se rían, va- 
mos más iejos-, que compense la lejanía e insularidad 
del ArChipidago -y ademas, lo dificil, realmente, de ir 
más lejos e5 ir más lejos COR los votos de las murcianos, 
de los extremeños, de los gallegos y de los asturianos; 
jeso es lo cornplicado!-; a tal efecto, la Administracion 
central y la Autonómica canaria realizarán una nego- 
ciación global de los temas canarios -por tanto, refun- 
dición, que es lo que ustedes han planteado, ya lo ha- 
bíamos dicho antes-, para aplicar al Archipiélago una 
politica de estada, una política de estado. En eso, en- 
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contrarán siempre la colaboración del Partido Popular. 
Nos temernos, sin embargo, que lo que ustedes plan- 
tean hoy no sea, desde luego, y es nuestra punto de vis- 
ta, la mejor solución para Canarias. 

Muchas gracias, serior Presidente. 

El señor PRESIRENTE: Muchas gracias. 

En nombre del Gobierno. para defenderse de la 
censura, el señor Consejero Garcia DénIz. 

€1 señor CONSEJERO DE EDUCACION, CULTURA Y 

DEPORTES (Garcia ûeniz): Gracias, señor Presidente. 

Subo a la tribuna en ejercicio dei articuio sesenta y 
ocho-cinco y en nombre de un Gobierno sometido a 
censura -que no censurada todavia-, para defender la  
gestión y rebatir las razones de oportunidad polttica 
que la han motivado. 

Creo que, además, puntualmente subo, en el renti- 
do de que el señor Bravo de Laguna me ha dado la 
oportunidad de responder a alguna crítica de gestión 
de lo que es el gobierno monocolor socialista actual -0 

la parte socidista del anterior gobierno-, prácticamcn- 
te, el unico, y ha entrado en harina y me parece, ade- 
más, con una gran corrección y con sus puntos de vista 
como debiera ser. Porque, en otro caso, tendría que ha- 
ber subido con un cierto asombro por esa ausencia glo- 
bal d e  criticas, por ejemplo, a la gestión educativa; un 
área estratégica de este gobierno y de cualquiera que 
se pueda formar un futuro. Porque el defensor de la 
moción, sefior Viéitez, ni rozó la educación canaria, no 
apareció; e l  Grupo LCAN la mencionó, de pasada, y,  
con posterioridad a la primera intervención, pues, se 
han dicho algunas generalidades, más bien, superficia- 
¡es y tópicas. 

Por eso estoy en una situación anímica de senti- 
mientos encontrados: por un lado, de ratisfacci6n, por 
lo que la ausencia de criticas en este contexto de censu- 
ra significa de elogio, "sensu contrario"; y, por otra 
parte, de cierta decepcián por la dificultad de debatir 
en esta Cámara, en profundidad, sabre lo que es, prác- 
ticamente, la mitad de la gestión del Gobierno de Ca- 
narias. 

Como no podernos hablar del programa, del cual 
me imagino que hablaremos en la Comisión y en Plenos 
en los próximos años y que conservaré como oro moli- 
do que es, pues no me quedará otro remedio que ejer- 
cer la accibn solidaria de veinte meses de gobierno. Pe- 
5e al abandono de 105 socios, yo creo que es necesario 
que los Socialistas defendamos la actuación de los ex 
Consejeros, que han sido sorprendentemente atacados 
en el discurso del defensor de la moción de censura. En 
efecto, su censuras al Gobierno se han centrado en la 
mala política económica que nos ha llevado a un pato 
galopante; l a  mala situaci6n del turismo; la catástrofe 
agrícola y el problema de la vivienda ... iy muy poca 
más! Es decir, censura a unos Consejeros, que llevan, 
prácticamente, seis anos desempeñando sus tareas, y 
los pane como causantes de una marea -recuerdan 
ayer-, la marea, que madura en un reflexión politica 
que concluye en "la rnayoria canaria" -entrecomilla- 
dos-, cuyo objetivo final seria poner otra vez. presumi- 
blemente, a esas mismas personas en 1 0 5  mismos pues- 
tos; iy  asilo entend1 y asi est8 dicho y ha quedado gra- 
bado! Yo creo que estas personas no lo han hecho tan 
mal, pese a todo, y que los que quedamos en el Gobier- 
no, pues ni siquiera tocados o rozados por la critica. Pe- 
ro, desde luego, cae por su base lo que es l a  trama ar- 
gumenta! que el sefior Viéitez mencionaba ayer, en 
nombre, con orgullo, de treinta y un Diputados de la 
Cámara. 

Señorías, con todos los respetos y el afecto personal 
que me une al Diputado defensor de la moción de cen- 
sura (Se ausenta de ta Mesa el sefior Presidente; le sus- 
tituye el senor Vicepresidente Primero, Navarro Valdi- 
vielso.), pocas veces he visto en este Parlamento una ar- 
gumentacibn tan endeble, y menos en boca del sefior 
González Viéitez, que nos solía regalar -y al  menos, a 
mi me agradaba- con un buen análisis marxista de la 
realidad, y que en esta ocasión, pues, corno ya dijo el 
serïor Presidente, se ha dedicado a citarnos profusa- 
mente al sefior Ucelay; en el fondo no dejan de ser lec- 
turas posibles dei capital, ya se ha dicho: una pro y otra 
contra; pero. en el fondo los extremos se tocan -5e 
dice. Y sin embargo, no deberia sorprenderme dema- 
siado, a la vista del contenido de su discurso de ayer, 
por el que transitó, hasta casi la mitad, sin una sola 
mención de contenido social y en el que confiesa su ho- 
nor al hablar en nombre de treinta y un Diputados; pa- 
ra mi  no seria un honor, precisamente, hacerlo en lugar 
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de algún caso concreto, pero, ibucno! dejémoslo así. Y 
termi na ... 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): Perdón, perdón, sefior García D h i z .  Es que es- 
t á  usted retrotrayendo el debate a l a  répJica al senor 
Viéitez, y no estarnos en ese turno; estarnos en el turno 
de réplica a los Diputados populares e !.CAN. Así er que 
le ruego que se prive de la réplica al Diputado Gonzá- 
lez Viéitex, que ya fue contestada por ei Gobierno. 

EI refior CONSEJERO DE EDUCACION, CULTURA V 
DEPORTES (Garcia Déniz}: Bien, ruego que Jar alusio- 
nes al sefior González Viéitez sean a !.CAN, puesto que 
la argumentación este dia fue igual que, la de ayer. 

De tal modo que los lenguajes, más bien, trident¡- 
nos, de localizaciones espaciales de un infierno -que ya 
no se localiza, dice el Vaticano ahora, espacialmente- y 
las promesas de acabar con mercadeos perros de nego- 
ciaciones ... No sé a qué se refiere con mercadeos per- 
sas; iya repartirían los puestos, me imaginol, jertará 
d a r d  

Pero si entramos en ei análisis de la oportunidad 
política, es cuando ahí nos empezamos a deslizar en un 
terreno mucho más peligroso. Decía un articulista de 
un periódico de Las Palmas, hace poco, que haida llega- 
do la "hora hermosa" -cion José Alemán-; me sigue so- 
nando, a mí también, a frases hechas, y nos lleva, de 
nuevo, a los mismos parhetros en los que algunos Di- 
putados de esta Cámara y yo hemos tenido que ir jun- 
tos transitándolos con dificultad. Dentro de poco, o ya 
casi, se habla de Socialistas buenos, Socialistas malas 
-ilos de Madrid, claro!-; luego todos los Socialistas se- 
remas malos, querrán echarnos alguna vez de Canarias, 
como en otras ocasiones, de Tenerife, o como ahora, 
todavla, de Fuerteventura, de Lanzarote ... Ojalá que 
nunca tengamos que arrepentirnos los que nos hemos 
movido en la órbita de l a  izquierda del camino em- 
prendida; porque en un tiempo se no5 perseguía por 
rojos, y todavía hay gente que deseriria volver a hacer- 
lo, y hay gente que nunca perdonará los origenes de 
muchos de los que nos sentarnos en esta Cámara, y que 
es posible que, andando el tiempo, se les recuerde esos 
orígenes y sean expulsados, pues, a un piso próximo, a 
ése donde nos colocaban a fos Sociaiistar, tan pronto, 
advierto, corno sean un obstáculo para los intereses de 

los que rnhs pesan en ese futuro gobierno, como ahora 
mismo. Nosotros somos un obstáculo para defender, o 
"por" defender los intereses generales de !os ciudada- 
nos canarios, porque nos negarnos a plegarnos a deter- 
minados intereses poribiemente. 

Y cuando se hable en esta Cámara, y se ha hablado, 
de soledad, de aislamiento de los Socialistas canarios, 
yo creo que el Presidente del Gobierno, Secretario Ge- 
neral de mi Partido, lo ha dicho con claridad. Mi respe- 
to por los electores no me permitiría reproducir la frase 
de alguno de los nuevos socios de ese hipotético futuro 
gobierno, que calificaba al Grupo I.CAN, por ejemplo, 
como sotitario y minúsculo; aunque fUWa un solo re- 
presentante el que tuviera ese Grupo, desde tuega, 
contaría con todos mis respetos y no lo descalificaria. 
Por eso mismo, no admitimos que se nos hable de sole- 
dades, de aislamientos, cuando no estamos aquí por 
llamarnos, pues, Déniz, Julio Pérez, Jerónimo Saave- 
dra ... sina que estamos porque nos han puesto; no5 
han puerto, pues, en torno a doscientos mil electores 
en toda Canarias -diez mit arriba, diez mil abajo-, y 
constituimm un GrupMarbarnentarica respetable. 

Los Socialistas que ahora mismo gobernamos Cana- 
rias, en solitario, estamos aqul defendiendo un progra- 
ma electoral, unos intereses determinados y, desde lue- 
go, no hemos estado dispuestos a traicionarlos nunca 
ni lo vamos a hacer. 

Nuestra obediencia está con esas personas y con 
ese programa, obediencia a nuestras convicciones ideo- 
16gicas; y obedecemos a los realejeros, a los galdenses, 
a los güimareror, a (as arrecifeños, a los garafianos y a 
tantos otros canarios, cuando 5 6  trata de gobiernos 
municipales; y obedecernos a los millones de espaholes 
que nos han otorgado su confianza desde haca diez 
aiios: y a las decenas de millones de europeos; y hasta a 
aquellos que creen en el mundo en el proyecto socialis- 
ta, aunque no los dejen votar. jEsa es nuestra obedien- 
cia! iTambiCn canaria!, itarnbien canaria a nuestros 
electores!: nunca será nuestro propósito fa traición a 
sus intereses; nunca la obediencia a los grandes intere- 
ses económicos. A nosotros no ha podido mandarnos a 
parar ningún comandante, ningún preboste económi- 
CO, corno gustaba de decir alguien en esta Cámara. 

No obstante, desde algunos puntos de vista, 105 k- 
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cialistas canarios merecemos censuras, y corno na se 
han hecho, alguien tendrá que hacerlas aquí. Quizas 
convenga la autocrítica. 

Los Socialistas canarios hemos cometido un gran 
pecado: fiarnos de las personas y cumplir los pactos 
que firmamos. jCuidado, amigos, hay que cuidar los 
flancos, porque la navaja penetra casi sin dolor entre 
las costillas y cuando uno se da cuenta está muerto! 

Los Socialistas nos tenemos que acusar de que he- 
mos trabajado sin desmayo en pro de ta mayoría de la 
población, sobre todo en pro de aquellos más necesita- 
dos, en lugar de dedicarnos a conspirar y mercadear 
ideología por poder. ¿Ha sido nuestro error?: jes posi- 
ble! 

Nos acusarnos de que hemos desarrollado nuestro 
programa electoral, trabajando, trabajando duro, bajo 
ia direccibn de Jerdnirno Saavedra, camo hemos hecho 
tantos anos en el Gabierno i3 en la Oposición, y para los 
más desfavorecidos: para los alumnos de la escuela pli- 
blica y sus padres, para los pensianistas no contributi- 
vos, para los jbwenes marginados ... i Y  eso parece que 
no ha gustado y se nos censura! 

¿Y que se nos ofrece en ei proyecto político que ha 
sido defendido por el Grupo LCAN, por Asamblea Ma- 
jorera, hoy por la mafiana? Por lo oído hasta ahora, lo 
mismo, más bien simplificado, pera can una especie de 
añadido nacionalista -ora radical, ora morigerado, 
pues, según quién lo invoque, que oscila entre el que 
nos suelten o el estentóreo jviva España!, cuando hay 
militares presentes -como COR cierto complejo de 
culpabilidad-, cuya formutaci6n teórica no pasa de la 
compensación o el incentivo económico y unas ciertas 
gotas de identidad canaria a potenciar, suministrada 
por la vía parenteral del sistema educativo, decfa el se- 
ñor Brito ... Por cierto, sefiof Brito, digaie a 5us socios 
que los materiales dídácticos canarios elaborados por 
los Socialistas en la  primera Legislatura durmieron el 
sueho de los justor cuatro anos en las sótanos de la 
Consejeria de Educación hasta que volvid otro Socialis- 
ta al despacho de Consejero, y que no se preocupen 
por los contenidos canarios en los diselios curriculares, 
porque están editados por l a  Consejeria desde mil no- 
vecientos noventa y uno, con la firma del señor Garcíz 
Ramos; jen fin!, ‘Irabajito que se ahorran y ya tienen al- 

go dei programa electoral nacionalista cubierto. 

Yo crea que en el fondo la preocupación que late 
en esta moci6n de censura es el temor a las Elecciones 
Generales, como se ha dicho, y parece que somos más 
los que vamos creyendo en esa posibilidad cada vez; 
por lo pronto, veintinueve, de los sesenta votos de este 
Parlamento. Las encuestas en Canarias, y especialmen- 
te en Tenerife, dicen, machaconamente, que el PSC- 
PSOE está fuerte y, en otras, incluso al alza, que el PP 
sube y que la Coalici6n Canaria, pues no arranca. €so 
ha precipitado una decisibn, que yo creo personalmen- 
te que estri tomada hace tiempo. 

En definitiva, los Socialistas en el Gobierno debe- 
mos ser petigrosos, porque a la gente le gusta nuestra 
manera de hacer las cosas y confia en nosotros, y eso 
puede ser un peligro para los demás si sólo se piensa en 
intereses partidarios. 

Yo creo que la principal diferencia que puede ha- 
ber entre el Gobierno que hoy está aquí sometiéndose 
a la democrática censura y un posible hipotético futuro 
gobierno, por ía que se ha oído, en términos futbolísti- 
cos, podríamos decir que hay dos estilos distintos: el es- 
tilo de Valdano y el estilo de Bilardo; la Coalici6n Cana- 
ria, yo cre que ha optado por este último estifo, por el 
de 8iiard0, y nosotrosseguimos prefiriendo el estilo del 
actual entrenador del Tenerife. Son dos maneras de en- 
tender las relaciones humanas, políticas, profesiona- 
les ... jbuenol a nosotros nos gusta conseguir las cosas, 
no es necesario chillar sino conseguirlas con la firmeza, 
con {a educación que se ha hecho hasta fa fecha y con 
buenos resultados. 

Lo desgraciado del caso es que la experiencia que 
se propone, la aventura, la utopía, la ilusión ... no es al- 
go nuevo desgraciadamente, y me duele decirlo, hay 
precedentes en este ArchipÍéIago que se aproximan a 
lo que se quiere. Y ese precedente ha sido ewperirnen- 
tado y aquí se ha tratado mucho de él: los problemas, 
enormes, de la isla de Gran Canaria. Yo creo que, por 
desgracia, ese es un resultado tangible de dónde pode- 
mos llegar, sin incidencia exterior, desde las propias 
corporaciones. Y, a mi  me preocupa, como Diputado 
por Tenerife, que ese ambiente de decepción, de frus- 
tracidn, de desesperanza que se respira hoy en los ciu- 
dadanos de la isla de Gran Canaria, que ha sido aierata- 
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do suicidamente desde la propias instituciones y corpo- 
raciones de la isla, me aterra pensar que ese espiritu $e 
traslade al resto del Archipiélago, que empecemos a 
traer a islas tan estables politicamente como Tenerife, 
La Palma ... que empecemos a importar ese veneno de 
Gran Canaria. A mi me preocupa. Porque vivo aquÍ, y 
mis hijos querrán vivir aquí y querrán tener una Cana- 
rias que se pueda vivir en ella cara al futuro. Desde lue- 
go, los Socialistas no vamos a ser responsables de que 
se exporte esa manera de hacer politica, esos métodos, 
esa manera de desalentar a los ciudadanos clamando a l  
vidimismo, buscando el enemigo exterior ... jallá esta- 
mos aquí, tos enem igos exteriores, sorprendentemen- 
tel; luego estarán en Madrid Nosotros no queremos ser 
partidarios Q partícipes en esa operación, 

- 

Sin embargo, los ciudadanos canarios deben estar 
cada vez más hartos de tanto trapicheo político; luego, 
nos quejaremos de la abstención. los Socialistas, repi- 
to, no queremos ser participes de esa confusion en la 
que todo vale. Nos iremos tranquilamente del Gobier- 
no, no se preocupen ustedes, estarnos versados en de- 
mocrática, con la cabeza bien alta; porque h e m  g e  
bernado con dedicacibn, trabajando hasta la extenua- 
cibn por los intereses globales de los ciudadanos, pres- 
tando especial atención a las gentes que viven en los 
polfgonos, a los marginados, a tos que no tienen otra 
opción que ir a la escuela pública ... Pero no querernos, 
de ninguna manera, ser responsables de poner al lobo 
a cuidar Las ovejas. 

Nosotros, no 5610 pisarnos los barrios, las calles, los 
pueblos ... nosotros somos calles, barrios y pueblos, j y  

nuestra gente lo sabe!, y esa gente que no5 apoya, 
elección tras elección, nos recibirá con los brazos abier- 
tos para seguir trabajando juntos por Canarias, respon- 
sablemente, en el Gobierno o en el Oposición, como 
siempre ha sido, desde hace décadas, y corno será en el 
futuro. La moción de censura podrá triunfar en la CA- 
mara, en la calle se estará debatiendo durante dos 
años, y posiblemente sólo se votará en el año noventa y 
cinco: los Socialistas estaremos alli, con más o con me- 
nos; iyû creo que con más! 

El seÍíor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): Continuamos el turno de intervención de los 
Grupos. 

¿Grupo Centrista? E l  sefior Olarte 

EI señor OiARTE, CULLEN: Señor Presidente. Sena- 
rias. 

Hace un buen numero de añoq coq ocasión de ceie- 
brarse la primeras elecciones generales, recuerdo que 
intervenía ... -jo las elecciones locales, exactamente!-, 
recuerdo que intervenía, en nombre de la extinta UCD, 
en un cine de Teror, y en un mitin seguido de coloquio, 
U R  asistente al mismo me preguntaba: jsefior Olarte, 
qué harán ustedes, los de UCD, si aqui en Teror no ga- 
nan y gana, por ejemplo, el Partida Socialista? Con in- 
dependencia de que aquello era preguntar por una po- 
sibilidad casi milagrosa, yo, por respeto a quten inter- 
venia, n~ hice la menor alusión festiva a ello, pero sí le 
dije una cosa, creyendo sinceramente en que hacía 
bien, que decia bien y que era lo que tenía que decir: s i  
aquí no gana la UCD, nosotros nunca cometeremos la 
felonia de castigar a feror, porque Teror tiene que se- 
guir adelante gane quien gane. Aquello fue objeto en 
mi partido de multipies censuras: ique por qué yo ha- 
bia dicho, de e r i t d a ,  que si no gan6bamos ... ?, ipoí- 
que ya se sabe que en IQ5 partidor hay opiniones para 
todos los gustosi Pero así pensé yo y ari sigo pensando. 
Por eso hoy, seiior Presidente, me ha preocupado cierta 
interrogante que se ha formulado en el debate, cuan- 
do se decía: ¿a ver que consiguen ustedes de Madrid, si 
el próximo Gobierno de Canarias es un gobierno nacio- 
nalista? Yo no quisiera creer que en el seno de esa inte- 
rrogante existan pegas encubiertas, weiadas amenazas, 
porque eso sería castigar a Canarias, o incluso creer que 
se puede castigar a Canarias, i constjtuiría un pecado 
de -lesa canariedad; creo que sería atgo absoiuta- 
mente reprochable por propios y extrafios -y cuando 
digo propios, digo los propios de un partido; extrafios, 
quienes no comulgan con sus ideas-. 

A mí me ha alegrado hoy escuchar en la interven- 
ción del serior Saavedra c6mo sus primeras palabras 
eran recordando una ci ta suya, i y  mire por ddnde!, y 
sin que sirva de precedente, senor Saavedra, vamos a 
coincidir y hemos coincidido. Usted ha hablado de 
que ... y recordaba lo que dijo ante la presencia dei 93- 

fior Eguiagaray, Ministro para las Administraciones PU- 
blicas; yo apostillo: no ante la presencia del sebor 
Eguiagaray, sino bajo la presidencia del Ministro para 
tas Administraciones Púbficas, que en el acto de toma 
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de posesibn del Presidente dei Gobierno de la Comuni- 
dad Autónoma presidió el mismo, no en el Parlamento 
de Canarias, donde yo siempre a nivel personal y mi 
partido, creyó y creímos que se debían celebrar tales 
actos, sino en el Edificio de Usos Múltiples. Pues, bien, 
alli  usted, entonces, le habló de la insensibilidad, de la 
ignorancia de nuestros temas, etc8tera ... ¡Exactamente 
lo que yo vengo a decir y exactamente no, desde luego, 
con ei componente porcentual del cien par cien! -que 
el señor Bravo de Laguna establecía, en una interven- 
ción en la que se erigia en el coadyuvante del Partido 
Socialista, prácticamente; él que tanto sabe de to que 
son (os coadyuvantes en la Administraciún, pues, coad- 
yuvantes en la vida parlamentaria también-. Pero, evi- 
dentemente, no al cien por cien, no se ha censurado a 
Madrid; pero, no cabe duda, de que Madrid es respon- 
sable -en su cuota parte, que e5 bastante importante 
de que hoy estemos en esta cuestión de censura, en es- 
t a  moción de censura, en este debate sobre l a  censura, 
algo que era inédito en tos anales parlamentarios de la 
vida canaria. 

Hoy se ha hecho alguna alusión, también, a lo del 
“valor del peine”; aquí, nadie amenazó nunca con el 
peine ni con pasar el peine ni nada, en los términos ab- 
solutos en que se ha venido diciendo. En su día, pocos 
momentos antes de que don Fernando Fernández to- 
mara posesión de la Presidencia del Gobierno, rne pre- 
guntaban a mí los periodistas: ~y qué ocurrirá si Ma- 
drid no entiende a Canarias?; es decir: ¿qué ocurrirá, si 
ocurre lo  que ellos no sabían que iba a ocurrir en estos 
meses presentes? Y yo di je siempre -y lo sigo 
manteniendo-: si Madrid desprecia los intereses, si Ma- 
drid pisotea 10s intereses canarios, s i  Madrid nos igno- 
ra, isabrá lo que vale un peine! Y es bien evidente que 
5e enteró de lo que valía un peine, y se enteró en térmi- 
nos tales que quienes hoy aquí rien al recordar esto, no 
se encontraron ni siquiera en la toma de posesión de 
aquél que queria plantear reivindicaciones por la via de 
la respetabilidad y de ia  dignidad. 

Hoy se ha hablado, también, de que los demás no 
podernos hacer recurso de inconstitucionalidad. i v a -  
mos a recordar algún recurso de inconstitucionalidad! 
Hay que recordar cuando 5e impugnó la Ley de Aguas, 
cómo el Partido Popular, también, señor Bravo de La- 
guna, present6 un recurso de inconstitucionalidad y lo 
presentaron los de allá, sus Diputados de allá, sin con- 

tar con sus bases de aquí; y cómo en aquel recurso de 
inconstitucionalidad ustedes impugnaban y solicita- 
ban, prácticamente, la nulidad de la LOTRACA, de la 
Ley Orgánica de Transferencias; y c6mo la gente de 
aquí se reveló contra aquel desconocimiento y contra 
que atentasen contra la LOTRACA, que fue aprobada, 
entre otros, con SU voto en el Parlamento Nacional, y 
que podia suponer dejar despojado a nuestro Estatuto 
de Autonomia de aquellas competencias que no consi- 
gui6 al no acceder por la vía del ciento cincuenta y uno, 
sino por la LOTRACA; se puso en peligro el nivel com- 
petencial de la Comunidad Autónoma Canaria por la 
gente de allá, porque no sabe lo que pasa aquí. 

Yo creo que hoy hay que hablar de muchas cosas, y 
hoy ese ataque que se ha producido fundamentaimen- 
te  por el Partido Popular al nacionalismo canario, yo 
tengo que decir que yo, por lo menos, desde aqui no lo 
tolero, con el perfecto derecho que tengo a tokrar, a 
discrepar y a no aceptar. Y no lo tolero porque es un 
ataque a unas fuerzas que se quieren aglutinar para te- 
ner voz en Madrid, para tener voz y el mismo voto que 
ustedes quieren tener para poder decidir las cuestiones 
del Estado, para no permanecer insensibles ante el he- 
cho de que catalanes o vascos exclusivamente sean 
quienes constituyan las fuerzas políticas de primera di- 
visión, y nosotros no tenemos por qué resignarnos a e5- 

tar  en la tercera divisibn, ni siquiera en la segunda. Por 
eso yo creo que la ciudadanía canaria tiene que refle- 
xionar ante un hecho que es objeto de nuestras refle- 
xiones: ante el hecho de que cuando 5e plantea la mo- 
ción de censura aquí, ¡inmediatamente!, por 105 coad- 
yuvantes del Partido Socialista, por el Partido Popular, 
se plantee en La Palma la  moción de censura e n  el Ca- 
bildo de La Palma. Explíquenle ustedes al pueblo rana- 
rio, expliquen ustedes al pueblo palmero, cómo van a 
apoyar al Partido Socialista aili. jClaro!, cómo lo van a 
explicar, igual que hoy, haciendo aquí de coadyuvantes 
del Partido Socialista y en ningún caso, en ningún caso, 
diciendo que justedes van a censurar a quien en Ma- 
drid el señor Amar todos ¡os días dice que está censu- 
rando! -al corresponsal del señor González-. Así que 
vamos a clarificar, porque, si peligrosa puede ser nues- 
tra unión para la tranquilidad de los partidos estatales, 
peligroso puede ser para Canarias que los partidos es- 
tatales sigan pasando, no sobre puntillas, sino piso- 
teando muchas veces la realidad canaria; y eso lo debe 
saber usted. Eso lo debe saber usted, porque usted y yo 
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pertenecimos al mismo partido estatal, y cuántas veces 
na hemos comentado nosotras con tantos compaiïeroi 
cómo pasaban ... -entonces no se decía "pasaban", no- 
sotros sorn05 unos carrozas y ese término no lo 
utilizábamos- cómo despreciaban y cómo pasaban por 
encima -no pasaban de-, cómo pasaban por encima de 
los intereses canarios, cuando un cenáculo rnadriiefio 
lo que defendía era 5us propios intereses. 

Dije, señor Presidente, en el Debate del estado de 
la Región -creo que fue el epílogo de mi intervención- 
que estaban equivocados aquellos que podian creer 
que mi partido, a que ya m i m o  como su máximo re- 
presentante en la región canaria, estábamos obsesio- 
nados, o por la bhqueda del poder, cuando nuestra 
obsesión no era otra que la de la posible gobernabili- 
dad del Archipiélago canario, y que estábamos dispues- 
tos a cualquier clase de sacrificios y conscientes tam- 
bién de que no somos la primera ni la segunda fuerza 
política del Archipiélago canario. Aquí ha gobernado 
hasta ahora un Presidente que representaba la primera 
fuerza politica del Archipiélago canario de acuerdo con 
tos Ijltirnos cornicios, de acuerdo con la Fealidad electo- 
ral de hace un pwde ahas, y a q d  Sepmef4la ahora p% 
ra que se apoye su investidura, a fa par que se censure 
al anterior, quien representa la segunda fuerza política 
del Archipiélago canario. Nosotros nos resignamos, pe- 
ro nos resignamos con absoluta normalidad. 

Señores Diputados, no tengo la menor aspiración a 
constituir, ni yo, ni hacer que mi partido constituya, 
obstáculo para la gobernabilidad de Canarias. 5omos 
conscientes de que el pueblo canario en su día RO nos 
dio la mayorb, y ni mi partido ni yo personalmente en 
esta Legislatura vamos a ser jamás obstáculo para na- 
da; somos conscientes de nuestra responsabilidad ante 
nuestra historia, ante la hisioria de Canarias. De esa Ca- 
narias que sólo e5 posible desde la renuncia, desde el 
sacrificio, desde fa interdicción de los egoismos perso- 
nales o institucionales, desde el ejercicio cotidiano de 
la responsabilidad, que creo que es lo que estarnos 
ejercitando libre, pacífica y democráticamente, como 
tienen que ejercitarse fos derechos, porque es absolu- 
tamente imprescindible para nosotros, de manera sa- 
grada diría yo, hacer una región, una región fuerte, 
una región unida, junida!, una regi6n solidaria. 

Por eso a m i  me entusiasmaba volver a oir del pac- 

to canario, que fue una frase que hace muchos aiios 
participé en acunarla, cuando por todos tas pueblos del 
Archipi&lago iba diciendo algo que ahora con e l  naci- 
miento de la Coalición Canaria -ique por lo visto ayer 
se enteraron algunos de que había nacido!- ya vemos 
que es una realidad. Y yo decía por nuestros barrio5 y 
por nuestros pueblos y en Los mítines que, igual que 
Adolfo Suárez a nivel nacional estaba hablando dol 
pactu de  Estado -por lo visto ahora en el Congreso del 
Partido Popular han sacado las esencias y la literalidad 
de aquella expresi6n-, exactamente igual, que noso- 
tros teníamos en Canarias que hablar del pacto cana- 
rio; y yo decia en todos los lugares que ei parto canario 
era aquel -y ahi están las hemerotecas que lo digan- en 
virtud del cual los políticos canarios, las fuerzas potíti- 
cas canarias, de una vez para siempre, fuéramos capa- 
ces de unirnos, ide unirnos, y no de estarnos peleando 
en todas las esquinas!, para 5acar a Canarias de las difi- 
cultades en que se encuentra. Y esto lo deciamos hace 
seis o siete años, y esto lo seguimos diciendo hoy, y esto 
lo dije el treinta de mayo, cuando yo era Presidente del 
Gobierm-hece do5 años aproximadamente-, y esto es 
lo que hemos venido diciendo desde una mesa nacio- 
natista, desde una rnw nacionalista canaria, que no ha 
pretendido en ningún momento moverle el sillón a na- 
die -desde una mesa nacional& que no quiso nunca 
mover el sillón-, y quel jademás!, quienes después han 
contribuido con su decisibn de l a  censura a que se mo- 
viera, formando parte de a q w i  Gobierno, siempre se 
apresuraban a pedirnos -cosa que no era preciso par 
otra parte- que no les rnovikramos el sillón, y creo que 
hemos actuado ejemplarmente; hemos actuado eiern- 
plarmenie y en uso de nuestro derecho transmitimos 
un mensaje que nos sentíamos en conciencia obligados 
a transmitir. 

Canarias creernos que tiene que salir de la angustia 
actual, de la situación actual, y tan solo puede li berarse 
de esa situación con partidos fuertes. Pero la fortaleza 
desde la dimensibn canaria no está precisamente en la 
estatatidad, en el carácter nacional de los partidos, sino 
en la posibilidad de que desde ali6 todo el pueblo espa- 
fio! escuche también a algunos canarios que rcpresen- 
tan los intereses del Archipiklago; que nos escuchen, 
que nos escuchen y que nos respeten, porque tenernos 
que hacernos respetar tarnbign. Y la respetabilidad, ta 
consecución de esa respetabilidad que no siempre hc. 
existido, tan sola es posible desde la via del ejercicio de 
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la dignidad. Tenemos que desterrar los inrularisrnos ar- 
caicos, tenemos que desterrar ios insularismos insotida- 
rios y tenemos que dar paso a la insularidad como con- 
cepto que abarque la regionalidad, y tenemos que dis- 
crepar de aquellos que erigiéndose en defensores de 
una ida concreta tan solo hablan de defenderla atacan- 
do la de enfrente; tenemos que acabar con íos que 
consideran que su isla es un pefiasco porque Canarias 
es algo mas que un pefiasco, y ésa no es la fortaleza 
que necesita Canarias; tenemos que acabar con los que 
se vienen adueríando de lo ajeno, de los símbolos, de 
ias nombres de todos o, incluso, de nuestras banderas 
-de nuestra bandera insular, o de cada cual, o de la 
bandera regional-, de aquellos que se pretenden adue- 
ñar de ello como si fuera patrimonio suyo, de aquellos 
que nos recuerdan a don Bias Pinar, cuando don Blas 
Pinar y Fuerza Nueva pretendieron monopolizar y 
apropiarse de la bandera nacional, que no era exclusi- 
vamente de dios. Y eso está ocurriendo también e n  
una Canarias que cada día se está fragmentando más, y 
nuestra obligación aquí, al margen de que nos guste o 
no la idea nacionaiista, ai margen de que nos guste o 
no la idea de los partidos estatales. tenemos que rorn- 
perlo aqui, porque si no estamos creando monstruos; y 
quienes desde partidos que no son netamente canarios 
se aventuren en la idea de cantar la zarzuela de "El 
Huesped del Sevillano" y que empiecen cantando 
aquello del "fiel acero toledano que ahora brillas en mi 
mano", jtengan mucho cuidado!, están creando mons- 
truos y están creando el monstruo peor que puede pro- 
ducirse en Canarias, que es el de la desunión, el de la 
desunión, el del enfrentamiento y el de l a  falta de soli- 
daridad. 

Se morirán de risa si estas cosas van adelante; si 
quienes hablan de la doble autonomía, perseveran en 
ello, si quienes consideran que el ataque, la defensa de 
una isla se ejercita de la mejor manera atacando a otra, 
se morir6n de risa desde Madrid. Desde Madrid que no 
nos dan lo que pedimos en tantas ocasiones, porque di- 
cen: ipánganse de acuerdo ustedes antes los canarios!; 
y si ven que los canarios estamos divididos y no nos po- 
nernos de acuerdo ... ipero si es que van a seguir negán- 
donos el pan y la sal! 5e moriran de risa. Y si nos uni- 
mos, entonces, iqué es lo que dirán? Si nos unimos di- 
rán aquello gue, cuando fue investido "doctor honoris 
causa" de la Universidad de Las Palmas de Gran Cana- 
ria, decia Juan Díaz Rodrigue2 con un acierto impresio- 

nante: s i  nos ven unidos dirán entonces, desde allá, 
desde Madrid, ¿pero qué les pasa a los canarios? Que 
nos hemos unido: ahí es donde est& la clave de nuestro 
futuro, de nuestra dignidad y de nuestra respetabili- 
dad. 

Yo coincido can lo que ayer se dijo aqui por el Can- 
didato sobre el pacto de Estado. Después de las frustra- 
ciones que se han producido con las bases económicas, 
con el tema de carreteras, de financiación, con rosas 
que no debían haberse producida nunca, como el im- 
puesto de matriculación y la entrada en vigor del IGIC, 
con cosas que no debían haberse producido nunca co- 
mo no haber incluido hicialmenie en los Presupuestos 
Generales del Estado la subvención al agua y a la prima 
del transporte con lo cuat los canarios en una cosa y en 
otra ibamos a pagar más que el resto de los nacionales 
una vez más; después de las incornprensiones de Zabaj- 

za, de Pedro Pérez, de Solchaga, quien para mi partido 
y para alguien más de mi partido sigue siendo y ce mo- 
rirá siendo e l  enemigo público número uno de Cana- 
rias; después de esa connivencia unas veces silenciasa y 
otras veces con la risa, con la sonrisa o con la broma por 
parte del propio Presidente del Gobierno de la Na- 
ción ... con tantos despropósitos, pues, yo sóla me pre- 
gunta ahora: 'por qué don Felipe González no viene a 
Canarias a pasarse la Semana Santa? -ya la Semana 
Santa, estarnos en visperac de Semana Santa-; ¿por 
qu8 no viene a Canarias a pasarse l a  Semana Santa con 
las bases económicas en el bolsiito, como por to visto en 
un momento se pretendía? Pues creo que esto es más 
que revelador, es más que significativo. 

Y yo no me alegro de que sea también él un coad- 
yuvante del resurgimiento y del fortalecimiento del na- 
cionaiismo canario, iporque to es!, yo creo que lo im- 
portante no es pensar en ese objetivo, sino de momen- 
to en que necesitarnos eras bases económicas, en que 
necesitamos esas bases económicas y nuestro rechazo 
no es no a las bases económicas, porque no nos gustan. 
ique vengan de momento que las necesitamos!, jque 
vengan de momento y que el Presidente de la Comuni- 
dad Autónoma, el nuevo Presidente, de prosperar l a  
censura, no negocie estas cosas como un vulgar opera- 
dor del fax ni como un mero telefonista!, que vaya a 
Madrid las veces que sea preciso, que sabe que aqui 

hay un pueblo y hay un Parlamento que le está respal- 
dando y que en Madrid no 5e cornen a nadie, aunque  
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se lo quieran comer en ocasiones. 

Ya, sefior Presidente, yo veo que es posible ese fu- 
turo, precisamente porque cuando se llega a la rnayo- 
ría de edad lo que se obtiene es la conciencia de la res- 
ponsabilidad de cada cual, y nosotros lo estamos acre- 
ditando más que sobradamente. 

Nosotros creemos que hay dos capítulos fundamen- 
tales que están en el frontispicio del pasado mañana y 
que ese pasado mañana lo vemos de color de rosa: una 
reforma del Estatuto de Autonomia para que Canarias 
pueda tener tantas competencias corno el que más, 
porque no somos menos que el que más, ni podemos 
resignarnos a serlo; y por otra parte, esas bases econó- 
micas, ese régimen, que configuren ese Régimen Eco- 
nómico Fiscal canario que es fundamental. 

El señor Saavedra me parece que hablaba hoy de 
que en los aAos sesenta, o hasta ios ahos sesenta -no sé 
si decía el setenta, porque le escuchaba mal desde allí-, 
que con el puerto-franquismo, evidentemente, que es 
a lo que se refería, que había habido menos hambre, 
menos pobreza, menos marginación ... iNo se puede 
engañar al pueblo canario!; la Ley de Puertos Francos 
de Bravo Murillo fue sustituida por el Régimen Econó- 
mico Fiscal del ano mil novecientos setenta y dos, y he 
dicho muchas veces que nosotros aspiramos hoy a te- 
ner unas Bases Económicas que configuren l a  normati- 
va económica y el futuro de Canarias mejor que la Ley 
del Régimen Económico Fiscal que se consigui6 duran- 
te el franquismo: jaspiramor a ello! Creo que es posi- 
ble, por supuesto, de momento que vengan ya las ba- 
ses económicas, pero eso no quiere decir que nosotros 
la5 aceptemos de cara al futuro, que se queden o en su 
obsolesconcia o de manera estática de cara al  futuro, 
ini mucho menos! Yo dije en el anterior Pleno y lo sos- 
tengo ahora -y es la tesis de mi partido sin perjuicio de 
la disciplina que le merece y que siempre reguiremas 
en el seno de la Coalición- que había llegado la hora de 
reflexionar profundamente en c i  no era preciso reali- 
zar ... en vista de lo que ha ocurrido, en vista de nuestra 
situación en la  esfera mundial, en la Comunidad Euro- 
pea, etcétera, qué es lo mejor para Canarias. 

En primer lugar, mantener el principio de libertad 
comercial que alentaba precisamente con los puertos 
francos, que siguió alentando luego y que no debe de- 

saparecer. 

En segundo lugar, si no es el momento ya -por to- 
do este estado de cosas-de serenar ia cuestión desde la 
reflexión, pero también desde el inconformismo y des- 
de la dinamización de las ideas, de suerte que los secto- 
res sociales, los sectores económicds, los sectores pol iti- 
cos, en definitiva todas las fuerzas que configuran la 

sociedad canaria, se planteen o se replanteen cuál es el 
Régimen Económico Fiscal que necesita Canarias y que 
la  propuesta no sea negociando desde un Gobierno 
con otro Gobierno, que la respuesta sea a través de una 
iniciativa desde aqui: jaqui está la  soberania de  los ca- 
narios!, jaqui está todo el pueblo canario representa- 
do! iQue esa iniciativa salga de aquí!, ique se envíe la 
proposición de ley correspondiente! -porque la Consti- 
tución nos autoriza y el Estatuto de Autonomia 
tambikn-, que se envie a las Cortes Generales, y que 
allá el Parlamento de la Nación diga a Canarias si lo que 
su Parlamento, si el Parlamento canario ha planteado, 
debe aceptarse o no. iA116 la responsabilidad de cada 
cual!; yo creo que la nuestra es poner ese dispositivo en 
rnarchar,coatamos con el rwaldo del pueblo canario, 
que ~8 es poco. La responsabilidad de fos demás es ver 
qué es lo que hacen con Cariarias. Allá cada uno con su 
sentido de la responsabilidad, la nuestra creo que ha 
quedado aquí claramente explicitada. Por eso nos man- 
tenemos en la posición, que no es preciso reiterar hoy, 
porque en definitiva nuestra fuerza política es una de 
los firmantes de la iniciativa que hoy nas ha traido a to- 
dos a molestar la atención de Sus Sehorias. 

Muchas gracias, senor Presidente. 

El senor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): Muchas gracias, serior Olarte. 

(fl senor Bravo de Laguna Berrnudez, Grupo Parla- 
mentario Popdar, solicita el uso de la palabra.) 

El sefior Bravo me está pidiendo la palabra; tene- 
mos previsto un turno general de replica de los Grupos, 
y creo que sería mejor en el turno general, a no ser que 
sea una alusión muy concreta desde su escatia. 

EI seBor BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ: _ _  (Ininte- 
ligible.) 
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El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
uielso): Si, si, pero, corno posteriormente hay un turno 
general de réplica ... Es que si no vamos a duplicar ei de- 
bate ... 

El señor BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ: --.Oninte- 
ligible.) 

El señor VKEPRESIDENTE PRIMFRO (Navarro Valdi- 
vielso): Solamente en este momento para el tema de 
alusiones, solamente el tema de alusiones, señor Bravo. 
EI turno general de réplica será a continuación; por lo 
tanto, le ruego que sea solamente,.. 

El señor BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ: Gracias, 
setior Presidente. 

No sé si es un precedente, pero, desde luego, es un 
derecho parlamentario -la dice el Reglamento-; cuan- 
do un Grupo está siendo aludido o replicado tiene per- 
fecto derecho a consumir un turno de r4plica. 

Dice el señor ûlarte, en un ramalazo que yo entien- 
do que es producto del calor del debate: jno vamos a 
tolerar los ataques al nacionalismo! Pues mire usted, 
aqui no es un problema de que usted tolere O deje de 
tolerar, sino son opiniones polit ica^ Y de la misma ma- 
nera que yo he tolerado en ese sentido los ataques que 
se puedan dirigir al Partido Papular, usted tolerará 
cuanto se diga aquí en uso del Reglamento. 

Yo comprendo que el sefior Olarte y otras personas 
que en gran parte de su vida politica han estado bajo 
ese yugo insoportable de los partidos nacionales 4 se- 
ñor Olarte de asesor de Suárez, de Diputado nacional, 
incluso, de Presidente del Gobierno-, pues, hayan, por 
fin, descubierto que era insoportable lo que en esas 
partidos ocurrh y por fin vean la luz nacionalista, pero 
los que todavia no hemos encontrado esa luz milagro- 
sa, pues, tenernos perfecto derecho a defender nues- 
tras posiciones. 

El señor Olarte decía ... (Cestos del sefior Bonis A h -  
rez desde su esm%x) -no haga aspavientos, sefior Bo- 
nis, estoy en el uso legitimo y reglamentario de rni 
dereche  (f/ senor Bonis Alvarez, Grupa Padamentarh 
Centrista, solicita intervenir en ei uso de ia palabra.) el 
señor Olarte decia ... 

EI sefior VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Val- 
divielso): Señor Bonis, nadie puede interrumpir al ora- 
dor, sblo el Presidente. 

El señor BRAVO DE LAGUNA BERMUDU: ...( ininte- 
Irghíe.) 

El refior VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): Le ruego, le ruego, señor Bravo, que no esta- 
blezcan dihlogos. 

El sefior BONLS ALVAREZ (Desde su escaho): 
...( ininteligible.) 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): Sefior Bonis, guarde silencio que no tiene la pa- 
labra. 

Sefior Bravo, para facilitar et debate, le ruego que 
se cifia en este acio a las alusiones y luego habrá un tur- 
no posterior de réplicas ... 

El señor BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ: Ha habi- 
do una alusión directa ai Partido Papular, diciendo que 
el Partido Popular era un coadyuvante del Partido 50- 
cialista Obrero Españot, y estoy en réplica de esa alega- 
ción, y para alegar eso tengo que decir que el sefior 
Olarte ha militado en partidos nacionales hasta hace 
muy poco. Y le  decia -página sesenta y cinco, "Diario 
de Sesiones", veintisiete de diciembre de mil novecien- 
tos ochenta y ocho-, le decía al senor Saavedra, en ei 
debate en el que él fue investido Presidente del Ga- 
bierfio, ie decia: ique si ha venido el serior Caso para 
tratar de convencernos de algo?, primero, que no ha si- 
do así; segundo, que es d e  agradecer la visita de nues- 
tros Iideres nacionales. O sea, que, señor Olarte, usted 
estd en 5u perfecto y legitimo derecho de cambiar de 
opinión politica; pero, ¡por favor!, igual que el resto de 
sus companeros: no nos den lecciones de canariedad, 
jno nos den lecciones de canariedad! y de cómo se de- 
fiende mejor Canarias; y de que usted dice que repre- 
senta aqui ei pueblo canario, y nosotros, i a  qué pueblo 
represenxamos, al senegales? 

Y, claro, lo que no podía faltar. somos coadyuvan- 
tes, somos coadyuvantes -dice-, del Partido Socialista 
Obrero Espaftol; jcoadyuvantes del Partido Socialista 



-2521 - 
1 

31 de marzo de 1993 DIARIO û E  SESIONES DEL PARLAMENTO DE CANARIAS NO 34 

Obrero Espatiol los que estarnos por desplazar al Parti- 
do Socialista Obrero Espafiol det Gobierno de Espana! 
Somos nosotros los coadyuvantes, y usted ayuda ahora 
a unas personas, a un grupo político que ha estado con 
el Partido Socialista Obrero Español gobernando en l a  
región, y nos vienen a criticar a nosotros que nuestra 
posición política sea ... Y no nos avergonzamos en eso, 
cuando sean posiciones políticas coincidentes, igual 
que otras veces hemos coincidido -y lo he dicho, ade- 
más, aquí en esta tribuna- con I-CAN o con quien haga 
falta; estarnos en nuestro legítimo y perfecto derecho. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): Termine, por favor. 

El sefior BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ: Gracias, 
señor Presidente. 

En todo caso, usted ha dicho -y en eso coincido con 
usted- que usted no e5tá a favur de !os insularismos in- 
solidarios; ide acuerdo totalmente! No parece tal vez 
que el Candidato a la Presidencia del Gobierno sea el 
más adecuado para defender lo que es un insularirno 
insolidario. 

Y le voy a decir una casa ... 

El sefior VICEPRESIDENTE PRIMERO {Navarro Valdi- 
vielso}: Senor, señor Bravo, sefior Bravo, termine por- 
que esta introduciendo otros datos en el debate. 

El señor BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ: Termino, 
señor Presidente. 

Setïor Presidente, un destacado miembro de I.CAN, 
el veintisiete de agosto de mil novecientos noventa y 
dos, dectara ... 

El  señor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielsa): iNo, no!, par favor, señor Bravo, no introduzca 
también a I.CAN en el debate. No tiene la palabra; le 
ruego que vuelva a su asiento. 

El señor BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ: Muchas 
gracias, senor Presidente. 

(Ei refior Qlarte Cullen, Grupo Parlamentano Cen- 
trista, soiicita el uso de la palabra.) 

EI sefiar VICEPRESIDENTE ?RIMERO (Navarro Valdi- 
vielso); Señor Olarte, tres minutos. Le ruego que se ci- 
fia también aL. 

El sefior OLARTE CULLEN: Señor Presidente, no me 
caracterizo yo por hacer excesivo uso de las posibilida- 
des que da el no mirar a la luz roja, y empiezo ensegui- 
da. 

Primero. Un partido centralista es absolutamente 
insoportable. i fo r  qué lo roporte yo? Usted y yo estuvi- 
mos en ef mismo partido, lo que pasa es que cada uno 
es cada uno y todos tienen, desde luego, su estilo, su 
talante y su aguante. Yo soporté la estancia en un par- 
tido centralista, porque Suárez era su Presidente. Por- 
que mientras Suárez estaba, nos dejó comportarnos a 
los canarios corno s i  fuéramos nacionalistas. EI cuántas 
veces no me dijo d i c e - :  tu lo que eres es un nacionalis- 
ta; y yo siempre decía: er que tu nos dejas a nosotros 
actuar. Eso lo sabe todo el mundo, il0 sabe todo el 
mundo ... ! (Risas en 1.3 5ala) Y lo sabe todo el mundo y 
lo sabedon ,Ferna& Fernández también, que muchas 
vecep4e elogia$, aunqueclige que no ahora -don Fer- 
nando Fernández dirá un momento que no y otro mo- 
mento que si- ... Pero él lo sabe perfectamente, que 
Adolfo Su6re.z jamás se ingirib en nuestras cuestiones. 
Por eso se podía soportar lo que para mi después era 
absoiutamente inioportabl e. 

Yo no he visto, y o  no he visto, luz de ningún tipo 
ahora; yo le quiero recordar a usted que Unión Canaria 
fue fundada precisamente por mí, que formir parte de 
la UCD, entre otras cosas, por quien estaba de Presiden- 
te, y que, desde luego, pues eso ahí esta en la historia y 
nadie lo puede negar. 

Yo creia que usted hoy iba a salir aquí a hablar de 
cómo se ha producido esa moción de censura en La Pal- 
ma inmediatamente despues de la moción de censura 
de aquí. Me gustaría mucho que lo explicasen; a 10 me- 
jor después nos lo explica el seiíor Fernández que es 
palmero, porque también las malas lenguas dicen que 
está detrás de esa historia, iqük lo explique luego tam- 
bién! Creo que ei  debate se está poniendo bueno, por- 
que esto es lo bueno del debate parlamentario, y no 
venir aquí a soltar a quienes estan escuchando y a Sus 
Señorías los discos de rigor trayendo preparada la lec- 
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cibn. 

Y yo, finalmente. quiero decir Jo siguiente: el Parti- 
do Popular en esta crisis ha estado suplicando formar 
parte del Gobierno y nos ha mandado mensajes ... (Ma- 
nifestaciones del sefior Bravo de Laguna Bermúdez 
desde su escafio.) -sefior Bravo, no se ponga nervioso, 
cállese que yo estuve calladito mientras usted interve- 
nía (Risas en la Sala.); jque yo he estado calladito y 
tranquilo!-. Ustedes nos han mandado mensajes por 
activa y por pasiva en el sentido de que ustedes apoya- 
rían este pacto s¡ no estuviese ICAN, que es la fiera co- 
rrupia de la película -si no estuviese ICAN-; y tuve que 
salir yo -que guardP un silencio absoluto durante toda 
esta historia- para decir que si atguien entraba en  la 
tentación de desalojar a KAN, que compartia con no- 
sotros la mesa nacionalista y la Coalicibn Nacionalista 
Canaria, nosotros no entr6bamos a apoyar un Gobier- 
no de este tipo; para que a ustedes se les quitase ya las 
malévolas intenciones de poder gobernar con nosa- 
tras. porque RO, parque después de haber padecido los 
rigores del centralismo que 5e ha padecido aqui, uste- 
des no eran cornpafieros para ese viaje. 

Y yo, finalmente ... 

EI sefior VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): Termine, señor Olarte. 

EI señor OLARTE CULLEN: -..termino ya, sefior Presi- 
dente, diciendo lo siguiente: Señor Bravo, ustedes ten- 
drán que explicar dúnde está el  Partido Socialista y 
dónde están ustedes. Recuerden que en [as pasadas 
elecciones, inmediatamente después de ellas, cuando 
se establecieron todos los trabajos, bastante arduos, 
para formar gobierno, se filtrb a la prensa un informe 
que usted habia enviado a la ciipula dei partido nacio- 
nal diciendo ique era mejor pactar con ei Partido 5acia- 
lista y que el nacionalismo en Canarias era un peligra! 
¡Eso se filtró, eso lo publicó la prensa, se sabe que lo hi- 
t o  usted y usted nunca lo ha desmentido! 

Muchas gracias, sefior Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vieiso): Muchas gracias. 

[E /  sehor Bravo de Laguna BermÚdez solicita ei uso 

de la palabra.) 

Señor Bravo, en e l  turno de réplica podrá contestar. 
Les recuerdo que estarnos en el debate entre el Gobier- 
no. 

€1 sefior BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ (Desde su 
escafio): . . .(/ninteligible.) 

El sefior VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): No ha lugar, señor Bravo. 

{E/  señor Fernández Martin, Grupo Parlamentario 
Popular, solicita el uso de la palabra.) 

Sefior Ferndndez, tiene un minuto por alusiones. Le 
ruego que no entre en nuevas alusiones. 

Perdón, un momento, señor Fernández, que la  Me- 
sa me está haciendo consuitas, y tengo que atenderlas. 
Le ruego que espere un momento. 

Yo espero la generosidad del señor Bravo, que sus 
alusiones puedan ser contestadas en el turno de répika 
para faci l i tar el debate (Gesto de asentimiento del se- 
nor Bravo de laguna Berrnúdex, desde su escano.), y te 
cedo ta palabra al señor Fernández para su alusión. 

Gracias por la amabilidad y la colaboraci6n en la di- 
rección de este debate. 

El señor FERNANûEZ MARTIN (Desde su escafio): 
Yo, sin ánimo de agriar ningun debate y lo voy a hacer 
con toda cordialidad, para decirle al seiior Olarte, pri- 
mero, que lamento que me haya hecho una alusión tan 
directa, pero yo nunca le escuché al senor 5udrez decir 
que usted era un nacionalista peligroso o no, y por tan- 
to dejarlo claro. De esa etapa de mi vida de la que me 
siento arguiloso, lo único que recuerdo es que en un 
determinado momento, al final de mi etapa de Presi- 
dente, usted fue impuesto corno candidato por el señor 
Suárez y el señor Caso en sustitudm mía, en contra del 
sentir del Partido en Canarias. Es lo un im que recuerdo. 

Y termino. En relación con La Palma, yo, que digo 
con frecuencia que recuerdo gratamente mi etapa à2 
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colaboración con usted, tengo que decir que en 10 iini- 
CO que no aprendí nada de ucted e5 en la capacidad de 
intriga y que, par tanto. en el asunto de La Palma no 
tuve ni tengo ni creo que tenga en el futuro nada que 
ver. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vietso): Gracias, señor Fernández. 

( E l  seríor Ularte Cullen, Grupo Parlamentario Cen- 
trista, solicita e/ uso de la palabra y se dirige a/ estrado.) 

EI señor VICEPRESIDENTE PRIMERO {Navarro Valdi- 
vielso): Señor Olarte, no le he dado la palabra. 

El secor OLARTE CULLEN (Desde su escano): 
,..(Ininteligible.) 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi. 
vielso): ¡Perdón, señor Olarte, no le he dado fa pala- 
bra! No le he dado la palabra, jpor favor! (Ante la insrs- 
iencia del senor alarte Cullen en hacer uso de la paía- 
h a . )  iSeñor Oìarte ... seAor Olarte, no le he dado la pa- 
labra! (Ante una nueva insicternia del scfiioa.Olaee Cu- 
l/en.) Va a tener posteriormente un turno de réplica y 
creo ... Está usted en et mismo raso que et señor Bravo 
de Laguna. 

El sefior OLARTE CULLEN {Desde su escano): Senor 
Presidente ... 

El sefior VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): isenor Olarte, no le he dado la palabra! 

Tiene la palabra el sefior Ucelay ... 

El Sehor OLARTE CULLEN (Desde su escafio): Pido la 
palabra, sefior Presidente ... 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vieiso): i No se la concedo, señor Olarte! iPor favor! 

E( renor OLARTE CULLEN (Desde su escafio): Una 
cuestión de orden, señor Presidente. 

EI senor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): Invoque usted el artículo. 

€1 señor OLARTE CULLEN (Desde su escano): El pre- 
cedente previo es que tengo perfecto derecho a inter- 
venir. 5i usted me sustrae el uso del derecho que yo 
tengo ... 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO (Navarro Valdi- 
vielso): Yo no le sustraigo su derecho a intervenir, sólo 
se lo pospongo en el tiempo al turno de réplica. O 5ea. 
no le quitaré su derecho a intervenir; lo tendrá usted 
cuando establezca el turno de réplica. 

E l  sefior OLARTE CULLEN (Desde su escatia): 
...( Ininfeligrble.) por la supresión de la Presidencia a ec- 
te legitimo derecho ...( ininteligible.) 

El senar VICEPRESIDENTE PRIMERO (hiavarro Valdi- 
vielso): Constará la interpretación del Reglamento y la 
facultad de la Presidencia para dirigir este debate. 

E l  senor Ucelay tiene la palabra, en nombre del 
Grupo Parlamentario de las AIC. 

EI s e M  U C E U Y  SABJHA: He tenido que releer de 
nueve el Ordendel43ia para, en fin, convencerme de 
que estamos en una moción de censura, que no era una 
moción de autocensura, y que, además, esta moción de 
censura constructiva venia motivada. 

Aquí se ha hablado de todo; aqui parece que real- 
mente el debate se ha dividido en muchas paries y cada 
uno llevándolo al campo y al terreno que le interesa. 
Ha habido debate sobre lo que es ei nacionalismo, so- 

bre los partidos políticos serios y no serios, sobre la acti- 
tud constructiva de unos Consejeros y de otras, etcete- 
ca, etcétera ... Y, realmente, para mi grupo político, me 
gustaría explicar con palabras muy Ilanas por qug esta- 
mos aquí, por qué esta moción de censura, el conteni- 
do y el alcance que tiene. 

En palabras rencil\as, la expresión moción de censu- 
ra significaba simplemente que algo que se percibía ya 

en la sociedad canaria se iba a producir, y era lo que la 
gente Hama en el lenguaje sencillo la ruptura del pac- 
to. Por tanto. ni es censura ni es autocensura. NI siquie- 
ra ... y s i n  las palabras trágicas que en su momento plan- 
teó don ûswaldo Brito en la intervención en la toma de 
pasesion anterior de quiénes eran cada "partenaire" 
en la obra de teatro; nosotros, mucho rn& civilizada- 
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mente, simptemente decirnos que es un divorcio, nu es 
nada trágico; un matrimonio que no llega a un fin con- 
creto, no están de acuerdo, hay incornpatibiiidad de ca- 
racteres y se separan. ¿Qué mecanismos ofrece el Paria- 
mento? iEuerio!, o marcharse del Gobierno o simpte- 
mente presentar una mocibn de censura; porque no 
hay otro mecanismo para plantear una alternativa de 
gobierno. Y esa moción de censura se produce y es ex- 
piicable, igual que en su momento las Agrupaciones In- 
dependientes de Canarias tuvimos que explicar, y ade- 
más muy despacito, por qué pactábamos con el Partido 
Socialista Obrero Espanoi; esfuerzo que nos costó a to- 
dos: al Partido Socialista Obrero Espafiol, después de 
unas elecciones, y también a las Agrupaciones Indepen- 
dientes de Canarias. Y, desde esta Cámara, y desde @ I  
discurso de toma de posesión dei senor Saavedra ya se 
criticó este pacto. 

Y, desde luego, la justificacion que dimos en su mo- 
mento (EI señor Presidente se reincorpora a su lugar en 
la Mesa.), básica y fundamental, es la que entendiamos 
que era, un Gobierno que necesitaba el apoyo dei Go- 
bierno central para conseguir determinadas cuestiones 
que se consideraban fundamentales para Canarias, y 
que eran cuatro; no en orden de prelación, ni en orden 
de mayor inter45, ni de valoración, pero si, desde lue- 
go, entiendo yo, aparte de algunas otras, que eran las 
más importantes, y son justamente las que canstan en 
la moci6n de censura que se ha presentado. Es decir: 
cuestión europea; Estatuto de Autonomia; sistema de 
financiación, complementada con el contencioso tradi- 
cional de carreteras y -para nosotros, siempre lo rnani- 
festamos así- la más importante en el tiempo y de ma- 
nera inmediata y que necesitaba urgentemente, por 
coyuntura de Canarias, la modificación del Régimen 
Econbrnieo Fiscal. 

En cuanto a lo que aqui se ha manifestado -y en es- 
te caso ya me supongo que desde el punto de vista del 
trámite parlamentario convendría aclarar algunas in- 
tervenciones que aquí se han producid-, en cuanto al 
terna europeo nosotros nos planteamos en el progra- 
ma de gobierno el desarrollo del POSEICAN y la  solu- 
ción de los problemas sectoriales pendientes. 

En este sentido, nosotros no hemos, por este tema, 
censurado al Gobierno; nosotros hemos considerado 
que, dentro de lo posible, la solución a los temas comu- 

nitarios no es la más optimista. crea o puede crear con- 
flictos futuros, pero fue un camino en el que se pudo 
avanzar. Y /o hemos manifestado a4ui en muchas oca- 
siones, que creemos que, básicamente ... porque quien 
tenia que dar y que ofrecer, a quien !e costaba los dine- 
ros, o a quien le contaba el esfuerzo político era a Bru- 
selas. Todo ello sin que sea obice para reconocer, desde 
e l  punta de vista del Ministerio, sobre todo de AgrjcuI- 
tura, que realizó un esfuerzo por resolver los proble- 
mas de Canarias, pero me supongo que si hubiésemos 
pedido dinero, probablemente, nos hubiesen cantado 
otros +. . Onin teiigibie.) 

En cualquier caso - en  cualquier caso- lo que r i  es 
cierto, y lo digo esto porque cuando se hablti de dinero 
en el tema del POSEICAN y del modelo de Canarias. en 
contra del criterio del Gobierno y en contra dei criterio 
de este Parlamento, la distribución, el manejo de algo 
que era especificamente para los canarios, para los con- 
sumidores canarios y para l a  industria canaria, nos 
montaron una Junta de Abastos en el Paseo de la Cas- 
tellana y las licencias de importación y los contingentes 
los reparte aili un señor que todavía no sabernos por 
qué ni a cuenta de qué. De ahí nuestra descanfianza en 
cierto punto. 

Por supuesto que los temas de la agricultura han 
quedado no resueltos; no nos engañemos, eso lo saben 
los propios agricultores. No cabe fa menor duda de que 
el tema del plátano ha tenido una solución, dentro de 
lo posible, pero que estB pendiente -y en este mornen- 
ta  lo está- de las rondas CATQ por supuesto del Tri bu- 
nal de Luxemburgo, porque el propio país alemán, des- 
de luego, ha recurrido e5te tema. Deseemos que no se 
planteen problemas y que se pueda seguir sostenien- 
do. En cuanto al tomate todos sabemos los problemas 
que tiene en este momento el sector en cuanto ai auto- 
control que se le ha solicitado a Marruecos y que difícil- 
mente se va a poder plantear. 

Por tanto, en este sentido, no queremos ser, en ab- 
soluto, destructivoc; entendernos que se ha hecho bue- 
namente lo que se ha podido y no censuramos al Go- 
bierno por este terna. 

Lo mismo en cuanto al Estatuto de Autonomia. Ahí 
estaba claro, perfectamente claro, que las posiciones 
de los Partidos iban a ser divergentes. Es decir, nosotros 
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llegarnos a un acuerdo, que para las AIC -y así lo 
explicamos- tenia una cláusula de salvaguardia, que 
era el compromiso de que se llegara al acuerdo que se 
llegara con Madrid, a 105 niveles que se pudiera plan- 
tear, nunca iba a significar ci cierre definitivo del Esta- 
tuto de Autonomia. Quiere esto decir que los niveles 
de acuerdo que aquí se pudieran alcanzar para los dos 
tercios correspondientes de modificación siempre que- 
darían abiertos a la posibilidad de que Canarias, a un 
ritmo más rápido o a un ritmo más lento, de acuerdo 
con lo que votara el pueblo canario, pudiera Itegar a 
los niveles de autonomía que en el programa poiitico 
de mi Partido están establecidos y que además también 
se han reiterado en el programa del Candidato a /a Pre- 
sidencia del Gobierno. 

En cuanto al sistema de financiación de la Comuni- 
dad Autónoma y al sistema de carreteras, nosotros he- 
mos pensado que por parte del Gobierno se hicieron 
todos los esfuerzos posibles, pero que simplemente nos 
dijeron que no. Acusar ahora a las Agrupaciones tnde- 
pendientes de Canarias, que aceptaron lo que era la fi- 
nanciacih y lo que eran las inversiones en carreteras, 
es entrar en un terreno dificil y muy, muy, muy resbale- 
dizo, por lo siguiente: todos sabernos, perfectamente, 
que estas negociaciones se llevaron a cabo a la baja -no 
quedaba otro remedie; se partia de compromisos que 
se hablan adquirido del orden d e  ciento cincuenta mit 
millones de pesetas en diez anos; empezó a rebajarse 
-empezó a rebajarse- y al final -al final- quedaron, en 
el tema concreto de carreteras, reducidas para ei ano 
mil novecientos noventa y dos -y no están todavía en 
los Presupuestos, que ese es otro tema del que podría- 
mos hablar- del orden de mil setecientos millones de 
pesetas. 

A mi  me gustaria ser ... jy yo que sé!, por ejemplo, 
cuando sea mayor, malagueño, porque no cabe la me- 
nor duda de que tener la suerte que ha tenido una pro- 
vincia como Málaga de que le hayan inaugurado auto- 
vías, noventa kilómetros, por valor de inversión de se- 
senta mil ciento sesenta y seis millones de pesetas ... 
jLû5 envidio! Yo los quiero mucho. Pero desde luego, 
cuando se habla aquí de mil setecientos millones de pe- 
setas es absolutamente insuficiente. 

Si a esto afiadirnos que nosotros presentamos sobre 
esta cuestión un recurso de inconstitucionalidad -y lo 

hicimos dos veces- porque no se daba cumplimiento a 
los artículos noventa y cinco y noventa y seis del REF, 
ibueno!, entonces yo creo que nuestra posición estaba 
clara. ¿Qu& ocurre? Que tenernos que ir a la "jtrága- 
la!", porque se planteó un chantaje desde et Ministerio 
de Hacienda: o ustedes aceptan esto o no les darnos 
nada. Y exactamente apareció igual en la financiación, 
en e l  incremento de los cinco mil setecientos millanes 
de pesetas; que les digo a todos que los cinco mil sete- 
cientor millones de pesetas no es una cifra cabalística 
que se sacara dei bolsillo el Ministro de Hacienda, fue 
lo "justito", es decir, el minimo para que Canarias con- 
tinuara en la situacidn que estaba, de ser, por la lejanía 
y l a  insularidad, la región que más pesetas percibia por 
habitante, es decir, las ciento veintitrés mil pesetas por 
habitante. Es decir, se Ilegb al minimo que se podía Ile- 
gar. Tampoco aparecen en los Presupuestos del Estado 
de este ano, y ahora parece que se pretende, a traves 
de una Ley, como nos hemos portado bien y se ha fir- 
mado, el darnos ese dinero. 

No cabe la menor duda de que ternbién el que esta 
en el GakrniEtiene que &ene&una FelaciBn de respon- 
sabilidad. Si Canarias está em~una situación de quiebra 
de muchísimos Ayuntamientos, en una situación finan- 
ciera absolutamente lamentable por parte de los Cabil- 
dos y con un crecimiento casi inexistente de este Go- 
bierno para poder afrontar las inversiones - e s  decir, es- 
tamos hablando de un dos por cient- y con muchos 
problemas de tesoreria, después de este tema, que re- 
medio le queda a este Gobierno que decir: pues, mire 
usted, cómo usted nos la hace tragar ... jpues no nos 
queda otro remedio! Pero esto no quiere decir que no- 
sotros estemos contentos ni tenga nada que ver con las 
bases de partida que se plantearon. Y además se sabía 
que tal era la situación, y era publica y notoria, porque 
precisarnente la Oposición, en el ejercicio de su dere- 
cho, lo que realizaba permanente y constantemente 
era emplear todos 105 mecanismos parlamentarios para 
ambas cuestiones: o comparecencias, o proposiciones 
no de ley ... ien fin!, en cualquier caso, algo que contri- 
buyera a to que se sabia que habia un distanciamiento 
serio entre los dos Partidos dei Gobierno. 

Y no solamente ce plantea en estos términos, sino 
que, además, además, se hacen eco general todos los 
medios de comunicación; y era una cruz, supongo que 
para los seriores del Partido Socialista del Gobierno y 
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para nosotros, el Grupo Parlamentario, cada vez que 
teníamos un Pleno venían todos los medios de comuni- 
cación a preguntarnos si se rompía o no. Es decir, eso 
no es un clima que aparezca ahora d e  manera sorpresi- 
va; esto se iba produciendo en determinados y fijos 
contenciosos; y se SabÍd; y estábamos hasta el Último 
momento; y se posponían las informaciones del Go- 
bierno: y jos esfuerzos que me supongo yo -y además 
me parece que lo ha manifestada ei propio Presidente 
dei Gobierno- de tener que estar pendiente del tetéfo- 
no para ...( lninteligible.) y apagar los fuegos hasta el 
último momento; venir con respuestas concretas de 
Madrid que se tenían que interpretar a trav8s de telé- 
fono cuando ya estaba el Pleno y el punto concreto del 
día presentado. 

Luego hemos tenido conflictos muy serios, que no 
pueden tampoco alejarse, y que son aquellos que se 
derivan del tratamiento que se ha dado a los esquemas 
del REF. Es decir, no solamente lo que nosotros hemos 
planteado en orden a la financiacibn y a los artículos 
noventa y cinco y noventa y seis, sino también en rela- 
ción al tema del IGIC, en el que nosotros tuvimos un 
planteamiento y un distanciamiento muy claro. 

Tuvimos también otros problemas muy concretos, 
en cuanto hace referencia al Impuesto de Matricuia- 
ción de vehiculos, que en ese caro sí hgbo acuerdo con 
el Gobierno y, efectivamente. se pudo llegar, can el 
consenso también de esta Cámara, a un recuno de in- 
canstitucionalidad, que yo le agradezco mucho ademas 
al Partido Popular; lo que pasa es que podian haberse 
dado un poquito más de prisa y no haberío presentado 
antes d e  ayer, pero, en cualquier caso, también esta Cá- 
mara está perfectamente legitimada para hacer[o sin 
ningún tipo de problemas. En cualquier caso, digo, no- 
sotros lo agradecernos. 

Por supuesto que, dentro de lo que nosotros plan- 
teamos como rnacidn de censura, hay algo en lo que no 
se quiere entrar, es decir, no se quiere entrar. 5i valiera 
la realidad, es decir, si valiera lo que es en un proceso 
temporal los posicionamientos que i b a  tomando mi 
grupo politico. se sabia perfectamente y se anunció 
que, desde luego, si el acuerdo económico sobre las ba- 
ses no se producia. nosotros no podiamos continuar en 
este Gobierno. Pero es que ha sido peor aun. Cuando 
yo manifesté en esta tribuna que no estábamos de 

acuerdo con esas bases, por parte del partido que apo- 
yaba al Gobierno se indicó que s i  estaban d e  acuerdo; 
luego eso se llama un callejón sin salida. Porque otra de 
fas thclicas que, por rcsponsabilidad y por evitar que se 
produjeran distorsiones en este Gobierno, se hizo fue ir 
posponiendo permanentemente íos asuntos, cosa que 
yo creo que todos lo hicinios por responsabilidad. Y 

ahora hay un valor de lo que son elementos esenciales 
y no, y para nosotros -la dijimos, lo reiteramos y lo 
repetimos-, las bases económicas eran un elemento 
esencial a conseguir, por encima del Gobierno, por en- 
cima de los partidos politicos y en relacibn a lo que este 
Parlamento había aprobado. 

Aquí da la impresión, por lo que yo he oído hablar 
hoy, de que incluso se cuestionan las bases en los térmi- 
nos en que están redactadas. Estas bares fueron apro- 
badas en este Parlamento por todos los parlamenta- 
rios, no es un invento que se haya traido nadie; unas 
bases que 5e consensuaron, una bases que fueron apo- 
yadas por las centrales sindicales y que fueron apoya- 
das por toda la sociedad canaria a través de las repre- 
sentaciones empresariales. i Y  nadie quiere hablar de 
este tema aqui! Se pasa sobre él como de puntillas y 
nos vienen a contar lo bueno o lo malo que es el nacio- 
nalismo. I 

Nosotros hicimos un esquema muy claro de cbmo 
queriamos llevar el proceso de nuestro partido -iy esto 
no es terna de esta C6rnara, pero como no se habla d e  
otra cosa en el debate de hoy ... !-, cómo queriamos tie- 
varIo y cbmo entendíamos y en qué momento tenic: 
que producirse cada acontecimiento. Nosotros lo diji- 
mos, y creo que ha sido reiterado por más d e  un porta- 
voz, que nuestro proceso no pasaba por desestabilizar 
el Gobierno de Canarias por ese motivo. Y, jbueno!, si 
me Io permiten, y o  voy a entrar. dirigiéndome a toda ta 
sociedad canaria, en que es lo que pidió este Parlamen- 
to -...( Ininteligible.) lo mas importante, para no 
aburrirles- y qué es lo que se ha concedido. 

Desde luego, yo estoy de acuerdo con Jas rnanifes- 
taciones que aquí se han hecho, y eso lo hemos reitera- 

do en muchas ocasiones, QU@, buena, que la zona ZEC y 
lo que se llama el Registro de Buques eran dos cuestio- 
nes que nos venian que, jen fin!, que se aceptaban, 
que se agradecían, peto que, evidentemente, no eran 
el terna esencial ni el objetivo fundamental d e  lo qiie 
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eran nuestros fueros históricos. 

Y creo que ya, desde el artículo uno, cuando Cana- 
rias pide que no se introduzca el principio de estan- 
queidad, sino que sea toda Canarias la  que pueda ser 
zona franca, pues inmediatamente se dice que se intro- 
duce el principio y que desde fuego 5 1  determinarán en 
zonas absolutamente determinadas. 

Si nosotros pedimos que pueda revestir cualquier 
fbrmula de personalidad jurídica, se dice que tiene que 
revestir fórmula de sociedad anónima; si nosotros deci- 
mas que nuestros clientes naturales son los residentes 
en [a Peninsula y el resto de Europa, se nos dice que no, 
que to5 peninsulares -la gente residente en Madrid, o 
la gente residente en Barcelona, o en Baleares-, esos, 
no pueden operar y, sin embargo -cosa que a mi me 
gustaria saber qué dice i a  Comunidad Económica 
Europea-, el resto de Europa si- jBueno, eso habría que 
verlo! fero, por tanto, ya se nos sigue negando lo que 
son elementos esenciales. 

En segundo lugar, hay un elemento fundamental 
para la zona tfC, que ustedes saben perfharnerite, y 
es la existencia de los títulos. Por fin, parece que corno 
un gran trabajo -y yo los felicito por e h -  se ha conse- 
guido que los títulos de las sociedades ZEC en lugar de 
ser nominativos sean al portador. La zonas ZEC tienen 
sentido en cuanto que tienen un esquema fiscal que \es 
permita ser competitivas con el resto y ser más baratas, 
y de  ahi la decisión de su instalación. Los artículos quin- 
ce, dieciséis y dieciocho dei borrador que habia realiza- 
do, o que tes transmitió et Gobierno o el Ministerio de 
Hacienda, la petición canaria era que no se tributara, 
que la única retención en las fuentes obligadas en la 
ZEC fueran fos rendimientos de trabajo personal, y, por 
contra, lo que nos dicen es que para las sociedades fi- 
nancieras sf  que no hay impuestos; las sociedades no fi- 
nancieras tienen que pagar el cincuenta por ciento, con 
lo cual, como ya dije en la intervención del otro día, 
queda absolutamente desdibujada la sociedad y, por 
tanto, no hay posibilidad ninguna de que tenga com- 
petitiuidad y por tanto futuro. Desde luego, no se reco- 
ge la bolsa de valores que se habia establecido por e i  
Parlamento de Canarias. Y asi podemos continuar en 
muchísimos de 105 articulas contenidos en el mismo, 
pero creo que los fundamentales son ésos. 

En cuanto al Registro de Buques, ya lo manifesté el 
otro dia, también queda devaluado, en cuanto no es 
competitivo, ya que el Impuesto de Sociedades que es- 
tán girando es atiri superior al poco y pactado que ya 
habia tenido el Gobierno y este Parlamento, y, por tan- 
to le5 pongo un ejemplo: si el cincuenta por ciento dei 
impuesto de 5ociedades e5 para las sociedades que no 
operan financieramente, si sale un promedio para el 
impuesto de Registro de Buques del orden del veinti- 
dós, veintitrés por ciento, yo les puedo decir que en 
Malta el impuesto es cero. Por tanto, no tiene casi nin- 
gún sentido, como decía ya el otro día, el que se insta- 
l en  aquí. 

En cuanto a los monopolios. Muy bien, cuando se 
plantea el más importante casi que ha sido para Cana- 
rias, que era el monopolio akreo, bueno, el principio 
que se practicaba en e l  articulo sesenta y nueve, y que 
pedia Canarias, era el principio de flexibilidad; es decir. 
que se aplicara cuanto más flexibie mejor. Y sin embar- 
go se ariade el de reciprocidad, con lo cual ya estarnos 
con un esquema de encorsetamiento en ei que proba- 
blemente con este R E F  sucederia exactamente igual 
que-hisk&hmenle sucedcó con el que está en vigor, 
que niega la posibilidad de que existan monopolios aé- 
reos y, sin embargo, ahí tienen ustedes íos monopolios 
establecidos, con un incumplimiento, por este Gobier- 
no y por otros muchos más -me refiero centrales-, de lo 
que es ta aplicación del Régimen Económico Fiscal. 

En cuanto al tema que más nos interesa, que son 
los incentivos a la inversión, estaban perfectamente cs- 
tablecidos. Es decir, habia un esquema, que yo cpeo que 
5e explicó aqui en esta Cámara, y que fue aprobado por 
todos, y que fue pactado, y que se entendió perfecta- 
mente, que distinguia entre lo que era el proceso de 
fomento de la exportación q u e  se solicitaba un cin- 
cuenta por ciento de bonificaciones sobre los produc- 
tos exportados-, habia también una bonificacíbn para 
las empresas aquí instaladas del cincuenta por ciento, 
sin que esto fuera óbice para aplicar el anterior, con lo 
cual las empresas exportadoras se quedarían, como por 
ejemplo en Irlanda, con el cien por cien de bonificacion 
irnposiiiva, y, por otra parte, las empresas aqui ínstala- 
das con ei cincuenta por ciento. Todo esto venia a susti- 
tuir al Fondo de Preuisi6n de Inversiones, con lo cual el 
coste para el Gobierno tendría que ser prácticamente 
inexistente, ya que aquí no se estaba tributando, sino 
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única y exdusivamente par los beneficios no reparti- 
dos. Y como habïa que, en ese mamento, aplicar a las 
empresas la liquidación del Fondo de Previsión de ln- 
versiones con UR criterio absalutamenle distinto al que 
se aplic6 en su desaparicidn en la Península y con unas 
interpretaciones tremendamente restrictivas y ademds 
con las necesidad de circulante de las empresas, y que 
tenían que buscar financiación extra, se planteó tam- 
bién, y todos estuvimos de acuerdo, que por lo menos 
en los cinco primeros años se pudiera crear un fondo 
-una especie de Fondo de Previsión de Circulante- que 
acogiera aquellas beneficios que no se distribuyeran, 
que se pudieran destinar al circulante, y si alguna em- 
presa Io distri buia que pagara por ello. 

Bueno, de todo este esquema, nada; se dice simple- 
mente que lo que se permite ... ¡Ah, bueno!, la regulari- 
zación de balance que se solicitó también, como un es- 
quema serio d e  mejorar la estructura financiera de las 
empresas, ya que en estos momentos hay dificultades 
muy serias para que se pueda conseguir financiación, y 
también se dijo que no hay. Hubo la posibilidad de 
amortizaci6n para tres años, según lo que decidió el 
Ministerio de Hacienda; luego una bonificación del cin- 
cuenta por ciento para las empresas exportadoras, con 
vigencia exclusivamente hasta el ano dos mil. Y en 
cuanto a la asunción de perdidas, parece que jahi sí!, 
jah i  5í!, las pérdidas se podían asumir todas, con lo 
cual, desde luego, para poner eso en un panlletito para 
intentar crear una zona de promoción en €anarias, nos 
fo ponían como un atractivo de 10 más animoso. 

Por todo ello, nosotros, conociendo el esfuerzo tre- 
mendo realizado por todos miembros del Gobierno, e 
incluso miembros que no eran del Gobierno, pero ante 
Ia cerril negativa a ni siquiera aproximarse a lo aquí pe- 
dido, nosotros decidimos en ese momento que no po- 
díamos continuar en este Gobierno. Es decir, que lo 
que se había manifestado en reiteradas ocasiones, y 
que incluso la opinión pUblica venia manejando, y aho- 
ra da la impresión de que pretenden que se olvide, en 
el sentido de esas acusaciones que se decían de manera 
sutil: iah, no, ahora las AIC se mantienen en el Gobier- 
no a pesar de que no obtienen nada de Madrid, porque 
lo que les interesa es permanecer atados al silibn, per- 
manecer "atados al machito"! Bueno, nosotros cree- 
mos que, al contrario, que justamente teníamos que 
marcharnos del Gobierno, porque las bases econbmicas 

del REF son el Único instrumento que en este momento 
nadie puede disefiar para conseguir que Canarias ten- 
ga una mínima viabilidad de futuro, y que s i  cedemos 
en este punto, SI no lo conseguirnos, el Gobterno ha 
fracasado, y nosotros, si lo aceptáramos, fracasaríamos 
si fuéramos participes de ese criterio. 

En su consecuencia, nosotros teniamos que divor- 
ciarnos, que romper el Gobierno; jno que presentar 
una moción de censura ni a éste ni al otro, sino que no 
se consiguieron los objetivos! Y la moción de censura 
-aquí se ha dicho- realmente seria es que la moción de 
censura era a Madrid; la moción de censura era al se- 
ñor Solchaga, que, de manera muy clara, y a mí me 
consta personalmente, se había negado a fos esfuerzos 
que e l  Partido Socialista habia intentado hacer. Pero 
como con esfuerzos sólo no basta, corno el Régimen 
Económico y Fiscal de Canarias está muy por encima de 
todos los Partidos Políticos que aquí estarnos, que so- 
mos contingentes, y muy por encima de los represen- 
tantes del pueblo que aquí estamos, nosotros no pode- 
mus permitir que algo que se ha ido creando y que se 
ha ido constituyendo y consolidando a lo largo de si- 
glos podamos nosotros modificarlo. 

No cabe la menor duda, que también aqui se ha di- 
cho -y desde luego yo quiero reiterar-, de que el es- 
quema que se planteo en su momento de nivel de ne- 
gociación y de estrategia de negociación no fue bue- 
no: no pasamos de un Secretario de Estado. Es decir, 
hubo un esqUerna clarísimo en que las reuniones for- 
males ... jy esto tiene que tener un aspecto formal!, las 
bare5 económicas del REF, las del setenta y dos y las an- 
teriores, se negociaron siempre at manirno nivel y, des- 
de luego, con un diálogo abierto, fluido y con una par- 
ticipacián social importante; y en este caso no se ha 
producido así. Y, desde luego, incluso hay cosas que 
son anecdóticas, como, por ejemplo, cuando se solicitó, 
por parte de los representantes canarios, que, ien fin!, 
que se admitieran tipos de incentivos directamente Ji- 
gados al empleo. Buena, llamaron al señor Solchaga 
por teléfono y el señor Solchaga dijo que no, que ni ha- 
blar. i Y  yo me supongo que el teléfono del sei-ior 501- 
chaga debe ser un "nueve cero tres" de ésos, porque 
cada vez que se llama sale carísimo: nos costó toda una 
serie de incentivos que se le podían haber planteado! 

Por tanto, nadie quiere entrar en ei terna de las ba- 
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ses; para nosotros e5 un tema fundamental, insisto en 
este punto, y creernos que es la unica posibilidad que 
tenernos de desarrollo. 

No me gustaria hacer catastrofisrnos, pera tampoco 
e5 conveniente que en este Parlamento estemos abso- 
lutamente alejados de lo que es la calle y de lo que en 
ella se respira, de lo que es la tealidad económica. En 
este momento la situación es dificil, y es difícil porque 
todos los indicadores y todas las ratios nos son negati- 
vos, y esto es un hecho objetivo. Es decir, 105 niveles de 
desempleo siguen aumentando, en su consecuencia ha 
aumentado también, de manera muy sensible, la  disrni- 
nución del consumo interno que tenernos nosotros; el 
descenso dei nivel de ventas de .-.(Ininteligible.); el des- 
censo de lo que e5 fa actividad de la construcción, sobre 
todo cuando desde ei sector público no se le puede 
ayudar; el descenso en consumo de cemento ... etcéte- 
ra, etcétera, est6 llevando a una reducción d e  la de- 
manda interna que no puede ser compensada por la 
propia actividad de las Administraciones públicas, por- 
que, simplemente, no hay un duro. Y &se es el gravisi- 
rno problema que hay en este momentgo. 

En segundo lugar, la5 posibilidades de conseguir fi- 
nanciacibn a través de las entidades de crédito son ... 
jbueno!, prácticamente, dificÍlisirnas. Nunca se está 
produciendo en este momento un incremento de los 
niveles de financiación, sino al contrario. Hay una poii- 
tica general, con relación a Canarias, de las entidades 
financieras, en las cuales se considera región peligrosa 
y se estan bajando, tanto los índices de descuento de 
papef. 5ea de crédito para la irnportaciiin, de renova- 
ción de efectos para "stock", etcétera, etcktera. Y esta 
realidad está asumida en la sociedad canaria. 

Por tanto, nuestros niweies de paro no va a ser posi- 
ble modificados a través de, simple y Ilanamente, un 
voluntarisrno politico que no se sostenga en algun es- 
quema racional. Y el esquema racional lo sabe esta Cá- 
mara -il0 ha dicho!, il0 ha decidido!, il0 ha aprobe- 
do!- son las bases que aquí se enviaron. Y piénsese que 
la negociación desde luego se ha producido, pero es 
absolutamente insuficiente. En la primera reunión que 
se produce con Madrid ...( ininteligible.): ¿incentivos 
fiscales aquí?: ahí tienen ustedes ei que está en los as- 
pectos fiscales del REF. que e5 veinticinco puntos sobre 
las inversiones realizadas en Canarias, y eso es todo. ¡Si  

asi fuera, imagínense el éxito que hubiésemos tenido! 
En Canarias no se ha producido con ese mecanismo ni 
la más minima inversión. 

Por tanto, mi Partido, por responsabilidad, por cri- 
terios y por programa tenía que desresponsabilizarse 
de una gestión histórica para las bases económicas del 
REF, y así como en su momento dijimos que lar AIC con- 
tinuarian o no continuarían en el Gobierno, pero que 
lo haríamos cuando nosotros lo decidiéramos -y lo diji- 
mos en esta Cámara de manera muy ciara- y que nadie 
nos iba a poner el aro para que saltáramos, en este ca- 
so, efectivamente, se produce ari; y nosoiros IO hace- 
mos sin ningún tipo de acritud, entendiendo que ha 
habido aspectos del Gobierno absolutamente creati- 
vos, que además no han tenido mayores problemas, 
pero que justamente en estos aspectos y en el funda- 
mental dei REF el fracaso ha sido notable. Y el fracaso. 
ademh, nosotros se 10 achacamos a la incomprensión 
del Gobierno del Estado, pero que es necesario denun- 
ciar aquí y que es necesario cambiar la estrategia para 
intentar conseguir que un tema tan importante y tan 
funtkmentaho pase por CanaMasoin pena ni gloria. 

Aqui se han presentado desde dimisiones hasta 
cuestiones de confianza por temas de menos, o si no, o 
corno mucho, tanto como los que han motivado el de 
las AIC. Es decir, básica y fundamentalmente, podemos 
enunciar aquí corno pasó con el esquema del Mercado 
Común Europeo, que significó la presentación de una 
dimisión en un tema puntual; como se presenta una 
rnocibn de confianza por problemas con las Universida- 
des; y, por supuesto, con la5 bases económicas nosotros 
lo hemos hecho así, creyendo que estamos actuando 
con absoluta claridad y con criterio de programa palíti- 
CO de partido. 

Que ahora se pase a una segunda fase y que aqui lo 
que se venga a debatir e5 si el esquema nacionalista es 
util, si Canarias tiene que asustarse porque se convierte 
en un lobo, s i  realmente es incapaz de gestionar nada 
ante Madrid, si se van a cerrar Ias puertas ... ¡Bueno, yo 
creo que el Consejero de Agricultura podrá entrar per- 
fectamente por Madrid, y espero que con más suene 
que la Comisión Negociadora, porque si se limita, por 
to menos, a recibirlo el Ministro de Agricultura ya ha- 
brá hecho mucho más que lo que consiguió la Comisibn 
Negociadora con el sefior Solchaga, que ni siquiera to 
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recibió! Por tanto, to niinimo seria que no io dejaran ni 
viajar. Yo no creo que esto vaya a producirse así, pienso 
que, efectivamente, las cuestiones de Estado, a las 
cuestiones de regiones e5tán por encima de las cuestio- 
nes de partidos o de pactos d e  gobierno; que a Cana- 
rias tendrd que dársele lo que justamente demanda y 
necesita, lo que en justicia le corresponde, y que, desde 
luego, nosotros pretendemos que, de manera construc- 
tiva, pueda ser el Candidato a la Presidencia del Go- 
bierno, al que nosotros, por supuesto, desde aqui, y te- 
niendo ustedes ya exhaustivamente redactado el pro- 
grama de gobierno, le damas nuestro absoluto apoyo. 

Muchas gracias, senor Presidente. 

El senor PRESIDENTE: Muchas gracias. 

Para contestar los aspectos de la moción de censura 
planteados por los Grupos Centrista y AIC tiene la pala- 
bra el señor Vicepresidente del Gobierno, don Julio Pé- 
rez. 

(Traspié en ei esralón de acceso a la tribuna de ora- 
dores dei sefiar Pérez Hernández, don Julio.) 

El sefior VICEPREStDENTE DEL GOBIERNO (Perez 
Hernández): Muchas gracias, señor Presidente. 

Ya no5 hemos caído dos personas esta mañana en 
este lado -O casi caído-, en este lado de la Cámara; es- 
pero que no tenga nada que ver can el debate politico 
y sea exclusivamente circunstancial. 

Ya sé, señor Presidente, que debo tirnitarme, y asi 
voy a intentarlo, a contestar a mis compaheros Diputa- 
dos, 105 señores Oiarte y Ucelay; pero me gustaria hacer 
también, o utilizar tambittn, la licencia que ayer se per- 
mitió el sefior Candidato, mr ex comparïero de Gobier- 
no, don Manuel Hermoso. Yo tampoco poseo -como 
decia él- la agudeza d e  alguna de Su5 Seiiorías, ni tam- 
poco la habi tidad dialkaica parlamentaria; no tengo, 
como él -Corno él dice que tiene, yo creo que también 
lo puedo decir-, sino el conocimiento de los barrios, de 
los pueblos y de la gente de Canarias. Y estoy de acuer- 
do, seAor Hermoso, en que no es el pueblo el que tiene 
que adaptarse a ia politica,  sin^ la política la que tiene 
que adaptarse a la gente; de lo que no estoy seguro es 
de que ayer, y hoy, y esta tarde, la  politica de Canarias 

e s t e  adaptada a las preocupaciones de los ciudadanos. 
Asi que, s i n  su agudeza, porque yo creo que la tiene, 
senor Hermoso, y sin su habilidad dialectica, que tam- 
bién la tiene, voy a ver si consigo contestar al senor 
Olarte y al señor Ucelay. I 

La verdad es que son dos intervenciones que con- 
fieso que me han resultado. en lo personaí, sumamente 
ilustrativas, porque desde ayer yo tenia la sensación de 
que si me correspondia el honor, y también la respon- 
sabilidad, de subir a esta tribuna me iba a ser bastante 
dificil hablar de algo que no consiga entender. 

Se censura el Gobierno y se propone como Candi- 
dato a quien ha formado parte del Gobierno. Luego, 
como ha desarrollado muy bien el setior Brava de Lagu- 
na, aquí hay una ccntradjccjbn política que es d e  50111- 

ci9n imposible; e5 un divorcio -cilice el serior ücelay- 
por incompatibilidad de caracteres. Con todo respeto, 
a mi  me parece que -y respondo al sehor Ucelay y no al 
setior Hermoso-, si utilizamos imágenes juridicas o si- 
miles juridicos, yo tengo más la sensacibn de estar en 
una abandono de familia; y además el divorcio, pues, 
normalmente t iene algunas causas -hay que invoca; 
cudies son-, y ustedes, señor ücelay. dicen que se van 
del Gobierno por cosas que ha hecho ei serior Solchaga, 
o que ha hecho ei señor Zabalza, o que ha hecho el se- 
ñor Pedro Pérez o el sefior González. 

Querría decirle a don Lorenzo que tenga usted la 
tranquilidad de que ei Partido Socialista va a reaccionar 
siempre, coma reaccionó usted en ese mitin de Tero:, 
en donde me hubiera gustauo acompanarle c o m 6  
oyente para aprender como aprendo siempre que le oi- 
go. Pero si me lo permite, anécdola por anécdota -yo 
no he estado haciendo propaganda en Teror, sí en 
otros pueblos de esta isla d e  Tenerife-, frente a su frase 
me va a permitir que le recuerde una d e  Negrin -que 
yo creo que es un socialista canario, del que todos, us- 
ted tarnbien, nos debernos sentir orgullosos, y que yo 
creo que viene al pelo para tranquilizar sus temores, 
esos temores de que ahora los socialistas canarios van a 
intentar que Madrid perjudique 5 Canarias; yo crec. 
que nadie ha dicho eso aqui y, desde luego, nosotros 
no vamos a ser cómplices, s i  a alguien se le ocurre, de 
semejante intencibn-. Decio Megrin -en tos años cus- 
renta, siendo Socialista y canario, Presidente en e\ exi, 
lia, entonces, dei Gobiernc d e  1.3 RepUblica-, cuando le 
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propusieron desde algún sector de la resistencia algu- 
nas medidas para perjudicar al Gobierno de Franco, de- 
cia que "contra Franco todo, contra España nada". 
Tenga La seguridad, sefior Olarte y toda l a  Cámara, de 
que los socialistas canarios ijamás, jamás! intentaremos 
o ejecutaremos nada contra Canarias; si, desde luego, 
contra las iniciativas políticas que consideremos que 
perjudican a los intereses de los canarios, pero nada 
contra Canarias. 

Yo estoy completamente de acuerdo con la exposi- 
ción general que ha hecho Su Senoria, salvo las peleas 
de familia -dicho con amistad- que sostiene usted con 
el sefior Bravo acerca de cuando estaban en UCD y 
quién es más nacionalista o quién es más centralista; 
con el resto estoy, esencialmente, de acuerdo, excepto 
con la "teoría del peine". Yo creo que sí es verdad que 
usted dijo lo del peine -na sé con qué intención- y 
creo, honestamente. que ha sido perjudicial para Cana- 
rias. Hasta que usted dijo lo del peine, del ochenta y 
cinco al ochenta y ocho, el Producto Interior Bruto de 
Canarias, la renta por habitante de Canarias, creció, se- 
ñor Olarte, el doble que la media nacional; y llegó un 
sefior que dijo que jahora se iba a enterar frpaha de lo 
que valia un peine! Ahora la mayor parte de los espa- 
fioles lo primero que saben de quién va a ser et nuevo 
Presidente del Gobierno de Canarias es que nos va a lie- 
u a i  en  aviones -no de iberia ha dicho, de otra 
Cornpania-, nos va a llevar a Madrid, a plantarnos en La 
Moncioa. Eso es lo primero que sabe en este momento 
el lector de prenia nacional que intenta informarse de 
la prensa económica. el inversor quiere saber qué pasa. 
Así que, excepto lo del "peine", con el resto estoy d e  
acuerdo: tener una voz en Madrid -cornpletamente de 
acuerde, Canarias unida, Canarias solidaria ... Es nues- 
tro lenguaje; son los lemas de nuestra campaña: Cana- 
rias es posible -decíamos en una-, Canarias es necesa- 
ria. Quienes más veces hemos hablado de Canarias 
aquí somos los Socialistas. 

Desterrar los insularisrnos radicales - js i  supiera us- 
ted lo que hemos sufrido aquí en esta isla por intentar 
desterrar los insularismos radicales!-; tener unas bases 
económicas iya! -y no corno parece que dice el renor 
Candidato, que dice que quizá sea preferible esperar 
para otra Legislatura-; serenar la cuestión ide acuer- 
d G ! ,  sefior ûlarte; ejercer el sentido de la responsabili- 
dad, también de acuerdo. Lo que no entienda, senor 

Olarte, es que para todo esto, para desterrar el insula- 
rismo, proponga usted al que inventó el insularisrno y 
fo tiene patentado; que para tener una voz en Madrid 
ejerza usted la propuesta de la moción de censura y 

proponga un candidato que nos va a llevar -como le 
digo-, para tener esa VOZ, a la Plaza de Oriente en avio- 
nes, que no sean de Iberia, fletados no sé con que pte- 
supuesto; que para generar un estado de ánimo unido, 
solidario, sereno. se junte usted -que es muy dueno de 
hacerlo, nadie lo niega- con quien dice que va a darle 
patadas a los directivos de las empresas pijblicas para 
echarlos, quien dice que ise va a armar la de San Quin- 
tin!, porque creo que esto re ha dicho estos días y toda- 
via no se ha desmentido. 

A mí su intervenriiin, sefior Olarte, me ha recorda- 
do una anécdota de un tedogo suizo, que creo que 
ejercía con mucha altura la docencia de la teologia, de 
la  moral y de la ética, pero que llevaba una vida disipa- 
da, y de vez en cuando los alumnos le reprochaban esa 
contradiccibn. Y é1 decia que era corno los postes que 
en las carreteras senalaban la dirección que debía Ile- 
var el tráfico, que el posadecia por dónde habia que 
ir, pero ei nMe movia. Pues a mí me parece, senor Oiar- 
te, don Lorenzo, con todo respeto y con amistad, que 
usted es como el poste: nos dice todo esto, y que es por 
donde hay que ir ,  pero no se mueve; sigue en el mismo 
sitio, como ei pobre don Antonio González Viéitez 
-también con respeto- corriendo tanto tantos afios pa- 
ra seguir en el mismo sitio. 

EI sefior Ucetay dice que casi tiene que releer el Or- 
den del Dia y la moción de ceniur a... A mí me pasó lo 
m i m o  escuchando a don Manuel Hermoso ayer tarde; 
estaba diciendo: debe ser que es otro sitio, otro Parla- 
menta, otro Gobierno. Porque, don Francisco, ni una 
palabra del REF, ni una cifra, nada de incentivos fisca- 
les, nada de zona económica, nada de Registro de Eu- 
ques, nada de incentivas ligados al empleo ... Así que 
me alegro de que usted d e  vez en cuando recuerde es- 
te asunto, pero no me lo recuerde a mi, recuérdesefo al 
setiar Hermoso, no sólo ahora, sino cuando sea el Presi- 
dente. 

Salió usted un segundo ... -y lo repito por elio, si me 
lo permite el resto de los ûiputados-, cuando yo decia 
que nu estaba de acuerdo con el simil juridico que us- 
ted utiliza; dice que esto es un divorcio, y yo me permi- 
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tiría decir que esto es un abandono de familia. Y usted: 
pur incompatibilidad de caracteres; pues no sé ... ides- 
de luego, no lo parecía! Hemos tenido unos Consejos 
de Gobierno durante veinte meses en que no quiero 
decirle que nos engañasen a nosotros, ¡peto a lo mejor 
es que lo engariaban a usted!; le contaban que jlas co- 
sas iban muy mal, muy mal, fatal!, que estaban apro- 
bando todo esto -como dice usted- i a  regahadientes! 
No le puedo contar los Consejos de Gobierno, porque 
prometi que era secreto, pero don Manuel se los cuen- 
t a  o don José Miguel González, para que nos diga en 
qué momento expresó et día cinco de marzo, por ejem- 
plo, que era ja regañadientes! la conformidad que 
prestaron sus cinco cornpafieros de partido al sistema 
de financiacibn autonómica. Porque usted dice que el 
Gobierno lo organizaron ustedes para una serie de 
cuestiones que figuraban en el Discurso de Investidura, 
pero, sobre todo, para cuatro cuestiones que ha repa- 
sado: Europa, ei Estatuto de Autonomia, la financia- 
ción y las carreteras y las bases económicas del REF -si 
no he anotado mal los iérminos de su intervención-. Y 
sin negarle que eso es asi -porque creo que eso es evi- 
dente, son importantes y lo eran para ustedes, para no- 
sotros y para cualquier canario-, yo supongo que esas 
cuestiones, esos problemas, ustedes aceptaban las solu- 
ciones que se les iban dando en los numerosisimos Con- 
sejos de Gobierno que cada quince dias, y a veces cada 
semana, iba acordando el Gobierno de Canarias. Es de- 
cir, lo que no termino de seguirle, lo que no termino de 
entenderle, sefior Ucelay, es que usted plantee este 
asunto hoy como si estuviera en el mismo punto que 
estaba en el verano de mil novecientos noventa y uno. 

La historia la cuento de otra manera. Que la5 bases 
económicas no se han terminado de resolver, jmuy 
bien!, pera el resto de los problemas me parece que na 
están corno usted los ha descrito. 

E l  régimen específico de abastecimiento significa 
-s i  mi información no es incorrecta- del orden de mil 
millones de pesetas mensuales de ayuda, o d e  subven- 
ción, o restitución -en el viejo lenguaje comunitario-, 
para los productos canarios, para los consumidores ca- 
narios, ventajas para los consumidores canarios. 

En financiación y carreteras, dice usted que Cana- 
rias ha dejado de ser la región que mis  percibia. Yo no 
quiero aburrir a la Cámara, pero yo creo que Canarias 

sigue siendo la regibn que más percibe por habitante, 
que el niimero de pesetas por habitante -el de pesetas 
globat-, dividido por el número de canarios, nos da la 
región que m6s cantidad percibe en el sistema de fi- 
nanciación de las Comunidades Autpnomas. 

Y después àe todo esto, que dice usted que cus 
compafieros de Gobierno lo han ido aceptando a rega- 
nadientes, o que no tenían más remedio que aceptarlo. 
Le aseguro, señor Ucelay, que no recuerdo ninguna de- 
cisión que no Ici adoptáramos -creo que lo ha dicho ei 
sefior Hermoso ayer, además al principio del discurso 
que nos ha leido-, que no la adoptáramos por unanimi- 
dad, y los mismos regafiadientes ellos que nosotros, o 
sea, ninguno. Y luego hablamos de lo que deberiamos 
haber hablado desde ayer por la tarde, que yo estoy de 
acuerdo con usted e n  que hemos hablado muy poco: 
de las bases econdmicas, de la ley económica que Cana- 
rias necesita. 

Dice usted que fa zona ZEC o el Registro de Buques 
no es esencial y que, además, ta l  corno ha quedado, va 
a ser inútil, seria inútil, si ustedes mantienen el proyec- 
to y lo sacan, porque no va a ser posible operar en la 
zona "off-shore", en la zona especial, a fos residentes 
canarios. Pues ya creo que le he debido entender mal 
(Ante los gestos del sefior Ucelay Sabina desde su esca- 
no.] -veo que si, que me hace senas de que lo he enten- 
dido mal-; porque todas las zonas "off-shore" de! 
mundo, todas las zonas especiales, se caracterizan, pre- 
cisamente, porque tienen la condición de extraterrito- 
rialidad y están dirigidas a que operen personas que no 
viven allí. Si lo que usted quiere -y digámoslo claro- es 
que en la zona "off-shore" de Canarias, que es todo el 
territorio de Canarias, venga un banco -que e5 de lo 
que se trata-, no pague impuestos -que ya está 
convenido-, y cualquiera de nosotros pueda alli ir a po- 
ner el dinera, y de ese dinero nadie se entere, y no haya 
comunicación y no haya secreto bancario, lo decirnos 
ctatito, para saber dónde están ustedes y para saber 
dónde estamos nosotros, porque a lo mejor sobre esto 
resulta que tenernos un equivoco que nunca hemos de- 
secha y ahora -aunque sea el momento del divorcio- 
conviene que deshagamos. 

Y despuks, para no entrar en el resto, en s i  e n  Malta 
q u e  no es comunidad europea- pagan cerc y aquí pa- 
gan un treinta y cinco por ciento menos; yo creo que 
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un armador al que se le bonifique un treinta y cinco 
por ciento de la cuota del Impuesto de Sociedades, 
aparte de otras ventaias -que los tripulantes pagan, 
también, ellos mismos menos impuestos-, y que haga 
el tráfico Canarias-Peninsula, tendria que repercutir 
ese beneficio en los fletes y, por lo tanto, hacer más ba- 
rato ef transporte. Pero dice usted que eso na sirve para 
nada y llegarnos a la discusión, que yo creo que es la 
que debemos trasladarle a 10s ciudadanos de Canarias, 
que es la discusión sobre los incentivos fiscales, y que yo 
creo que es -y digámoslo clara- la que nos separa. 

iQué e5 lo que nos separa?, cqué es lo que ustedes 
quieren y qué es lo que no se ha conseguido y qué es lo 
&e usted nos reprocha que no hayamos defendido 
con cl entusiasmo que a usted le parecia que era el que 
debíamos haber puesto? t e  digo y se lo digo sincera- 
mente ... -por cierto, que agradezco sus elogios al 
equipo negociador-, bueno, pues, lo que ustedes quie- 
ren 4 yo no he entendido mal- es que toàos los em- 
presarios a e  Canarias paguen la mitad de impuestos, 
además del resto d e  las ventajar que ya están específi- 
camente consignadas en el proyecto de bases que está- 
bamos negociando; quieren ustedes que haya una ven- 
taja fiscal, un incentivo -lo hemos llamado-, para todos 
los empresarios establecidos en Canarias, para todos 
los sujetos pasivos del Impuesto de Sociedades, o para 
los sujetos pasivos del Impuesto del IRPF -de la Renta 
de las Personas físicas-, que efectúen actividades em- 
presariales. Y nosotros creernos que esos incentivos f is -  
cales deben estar ligados a la ejecucitin de inversiones; 
el que invierta que no pague impuestos. jPero todo el 
mundo no, sefior Ucelay!, porque si todo ei mundo no 
paga impuestos en Canarias -contésteme ahora o esta 
tarde, si quiere contestarme, o luego en la calle si  le 
parece-, Lqué ventaja fiscal tiene invertir?; y además 
¿por qué, entonces, 5610 los impuestos que recaen so- 
bre las empresarios?, ¿por qué no también sobre los 
profesionales o sobre los trabajadores?, ¿por qué un 
señor que tiene un estanco va a pagar la mitad de im- 
puestos que el señor que cobra un sueldo? iEso es lo  
que dice usted? Pues con eso, efectivamente, estamos 
en desacuerdo. 

Ya creo que ustedes no necesitaban, realmente. se- 
hores de las Aif, sehor Ucelay, no necesitaban este pre- 
texto para eso que usted llama "el divorcio". Seiïor 
Olarte, señor Ucelay, senor Presidente, yo no encuen- 

tro -y creo que muchos ciudadanos de Canarias 
tampoco- en los argumentos de los censurantes -ilos 
suyos, sefior Ucelay!-, ni en los del Candidato, argu- 
mentos críticos contra este Gobierno. Yo me voy de 
aqui con la sensacibn de que ustedes jno ROS han cen- 
surado, que les parece muy bien lo que ha hecho el Go- 
bierno en estos veinte meses! Ustedes quieren cambiar 
el Gobierno, porque tienen treinta y un Diputados, iy 
ya es:&! Es un divorcio porque han encontrado otro 
que les gusta rnás, jno tienen nada contra ei primer 
marido!; se van con otro, que les gusta más. iDiganlo 
asi, es rnás fácil y nos entendernos todos! Luego le po- 
nen una etiqueta, que según quien esté delante 5e {ta- 
ma "minoría canaria", o se ilarna Coalición Canaria, y 
ahora j eñor  Ularte, senor Ucelay- la nueva etiqueta, 
de mi antiguo amigo, don Antonio González Vikitez, 
"gobierno de obediencia canaria". Le digo con toda 
sinceridad: respetado amigo, yo no $6 lo que es em, no 
sé 10 que es. Lo preguntó el señor Saavedra esta mana- 
na, qué es obediencia canaria: ¿que mande un cana- 
rio?, y s¡ así fuera, don Antonio, ¿que canario? Porque, 
mire, lo dije en la carnpafia electoral -con todo respeto 
para las perimar, y to digo ahora aquí, porque me pa- 
rece quo ,viene-d pelo, no para ofender a nadie-, s i  es 
don Francisco Ucelay. iprefiero que mande Felipe GOB- 
zález! -no tenga duda-; los veintitrés que están aqui - 
que no estamos solos- y los casi doscientos mil votantes 
socialistas, entre que mande Ucelay y que mande Felipe 
Gonzhlez, jfeltpe González!, si eso e5 d e  obediencia ca- 
naiia. 

A mí no me parece que con convencer al  que tiene 
que invertir de que invierta, que convencer al que tiene 
que trabajar -que también hay que convencerlo, y ahi 
estbn los sindicatos- de que trabaje más. la vayamos a 
conseguir, seiior Ucelay, setior Olarte y -si me deja ei 
senor Presidente-, senar Hermoso, cambiando -corno 
decia con mucha gracia mi companero don losé Anto- 
nio Garcia Déniz-, cambiando a Valdano por Bitardo. 
Yo creo que no, yo creo que es mejor Valdano que Bi- 
iardo. 

Si triunfan, que tengan ustedes mucho éxito. Noro- 
tros vamos a intentar que por detrás de lo que diga el 
sefior Bilardo -senor Hermoso, dicho con cariño-, que 
por detrás de ese ruido de los aviones, de la de Can 
Quintin, de que nos dejen solos, se oiga al  pueblo d e  
Canarias; que en Madrid haya una voz, pero que sea la 
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voz del pueblo de Canarias. Y sobre todo vamos a in- 
tentar que el pueblo de Canarias haga equivocarse al 
señor Viéitez y que eso que le pasa, de correr tanto pa- 
ra seguir en el mismo sitio, no le pase al pueblo de Ca- 
narias; que avance, ron esfuerzo, corriendo cuando ha- 
ga falta. Pero que no esté como usted, que est6 en el 
mismo sitio. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. 

Por el Grupo Socialista Canario, don Augusto Brito. 

¿Si? (Dirigiéndose a/ sefior Ucehy Sabina, Grupo 
Pa ría m en ta rio Agrupa c i o n e 5 I n  de p e n d I en tes de 
Canarias-AIC, que soicita el uso de la palabra.) Usted 
tendrd tiempo perfectamente en la réplica esta tarde. 
Tendrá usted tiempo suficiente cama para contestar a 
las alusiones. 

Don Augusto Brito. 

€1 sefior BRITO SOTû: Señor Presidente. Señorías. 

Algunas breves indicaciones a la intervención ini- 
cial planteada ayer por don Antonio González Viéitez, 
en su calidad de censurante, para centrarme luego en 
la intervención del Candidato de la moción de censura 
a la Presidencia del Gobierno, fundamentalmente para 
ver si el Candidato de la moción de censura rate a deba- 
tir, porque nosotros hemos intentado con la interven- 
ción del senor Saavedra que se produjera un debate 
entre el Candidato y el Presidente, y el Candidato no ha 
querido salir a debatir con el señor Saavedra. Vamos a 
ver si yo logro ahora que usted salga a debatir conmi- 
go, jvamos a ver! 

Decía don Antonio Gonr6lez Viéitez ayer que en la 
sociedad canaria la censura ya está hecha. Don Antonio 
Gor-izález Viéitez, si usted repasa la prensa de los últi- 
mos diez días D habla con sectores econ6rnico~ y socia- 
les de Canarias -como yo he estado hablando en 10s UI- 
timos diez días-, a m i  me parece que el estado de la 
opinión pública no es, precisamente, ése. EI estado de 
la opinión phblica, en mi opinibn, es considerar que ha 
habido precipitación en el planteamiento de la moción 
de censura, que teniamios un Gobierno estable, que de- 

bimos haber conservado, y que entramos en una etapa 
de incertidumbre política, tanto desde la perspectiva 
de lo que puede ofrecer a Canarias un gobierno nacio- 
naiista, corno desde la perspectiva de la inestabilidad 
parlamentaria que puede producir la existencia de 
treinta y un votos, donde cualquiera de los treinta y un 
Diputados se puede sentir el Diputado número treinta 
y uno. €se e5 ei estado reai de la opinibn pública de Ca- 
narias, no el de que esté censurado el Gobierno ante- 
rior; y repase4 quiere- las hemerotecas de los últimos 
días. 

Decía usted, en el tema del plátano y del tomate, 
que no se habian conseguido los objetivos canarios. 

Bueno, tema phtano. Hace un ano y medio, no 
más, nadie pensaba en Canarias, ningún agricultor 
pensaba en Canarias, que se pudiera conseguir una 
OCM del plátano; y hoy tenernos vigente una OCM del 
plátano, y eso ha sido reconocido en esta Cámara por 
todos. No pensamos nunca tener una OCM, entre otras 
cosas porque la Comunidad había desterrado ya como 
mecanismo de protección de sus productos con la re- 
forma de la PAC la OCM, y sin embargo la hemos conse- 
guido. ¿Y usted sabe lo que ha cbstado eso? Eso ha cos- 
tado que Espafia haya puesto en cuestión toda su poli- 
t ica exterior con Latinoamérica. Nos contaba el otro día 
el Ministro de Asuntos Exteriores, don Javier Solana, 
que en Costa Rica tuvo manifestaciones donde se lla- 
maba al  Ministro de Asuntos Exteriores espaiiol itrai- 
dor! por la negociación del plátano con la Comunidad; 
eso ha costado que España haya puesto en cuestión to- 
da su, polit ica exterior latinoamericana, y los canarios 
na valoramos esas cosas. 

En relación con el tema del tomate, ya ei Presidente 
del Gobierno senaló que el  tema de los precios d e  refe- 
rencia y la ampliacidn de su calendario han sido plan- 
teados por el Ministro de Agricultura en el último Con- 
sejo de Ministros de ta Comunidad, y no me voy a ex- 
tender en el terna. Mire, globalmente, el planteamien- 
to que usted hacia ayer, a mi  me parece un plantea- 
miento apocalipttca, un planteamiento que parte 
de decir que la Canarias actual es el desierto; decía us- 
ted -y fue rebatido ya por el Presidente del Gobierne, 
decía usted que estamos en la peor crisis dei siglo en la 
historia de Canarias. Evidentemente, eso no es cierto; 
mi5 padres me indicaron las penurias que pasaron en la 
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postguerra, el cincuenta y cinco -ario en ei que yo naci- 
parece ser el momento en el que comienza a tomar la  
curva aqueila cuestión, y Canarias está hoy en una sÍ- 
tuación que no es Comparable, en ninguna medida, 
afortunadamente con aquella. Por tanto, usted parte 
dei dato de decir Canarias -la Canarias actual- es un 
desierta y entonces hay que producir una convulsión 
politica, hay que producir un terremoto politico, que 
usted ha descrito, que 5e llama instrumento político o 
gobierno nacionalista, para salir de esta situación, para 
que todos los probiernas se resuelvan. Mire, eso es una 
actitud milagrera; el planteamiento de entender que 
un gobierno nacionaiista, par el mero hecho de serlo, 
va a resolver los problemas es un dato milagrero, es un 
planteamiento milagrero. Mire, en un determinado 
momento ustedes han tenido la idea, el entendimien- 
to, de que otra dato milagrero -la dictadura del 
proletariado- resolvía todos los problemas, y ahora 
han pasado del dato milagrero, dictadura del proleta- 
riada, al data milagrero, gobierno nacionalista, pìan- 
teamiento nacionalista, como solución de todos los 
problemas. Yo no creí nunca ni un milagro ni en el otro 
y creo que la historia va dando la razón. EI milagro dic- 
tadura del proletariado Negó a donde ilegó y el mila- 
gro nacionalista está produciendo convulsiones en to- 
da la Europa central, que jojalá nunca ocurran en el 
área de  la Europa democrática en la que nosotros nos 
integramos! 

Par consiguiente, nosotros estamos en otro estilo, 
estarnos en el estilo de la Europa democrática, donde 
lo fundamental son los programas, la serenidad potiti- 
ca, el trabajo politico, la negociación política. En eso es 
en lo que creemos los Socialistas, y eso es lo que hemos 
tratado de aportar permanentemente en la tarea pú- 
blica. 

Señalaba usted que Canarias ha flegado a la mayo- 
ria de edad. Mire usted, a la  mayoría de edad iicgó Ca- 
narias, en nuestra opinidn, con el Estatuta de Autono- 
mía en el momento en que fue promulgado y entró en 
vigor; en ese momento llegó a la mayoría de edad. No5 
hubiera gustado a los Socialistas -y así lo defendimos y 
en aquel momento con ustedes- que hubiera llegado a 
la rnayoria de edad plena -articulo ciento cincuenta y 
uno de la ConstituciCn Española-, nos hubiera gusta- 
do; Ileg6 a la mayoría de edad con el articulo ciento 
cuarenta y tres más li! LOTRACA, entre otras razones, 

porque alguno de los coaligados posibilitaron que la 
via fuera aquella -la del ciento cuarenta y tres-, la de 
alguno de los coaligados de hoy con ustedes. 

En fin, usted mismo ha definido que lo que se inicia 
es una aventura, que el futuro Gobierno es una aventu- 
ra, y ha dicho al seiior Saavedra: usted rio sirve para es- 
t a  aventura. jEvidentemente!, yo estoy convencido de 
que ni el sefior Saavedra ni el Grupo Socialista sirve pa- 
ra esta aventura; entre otras cosas, los Socialistas cana- 
rios creernos que la situación actual de Canarias no es- 
tá para aventuras. 

Dice el setior Hermoso en su planteamiento: quiero 
hacer notar desde ahora que tas decisiones que h a n  de- 
sembocado en que en este momento me esté dirigien- 
do a Sus Sefiorias, en calidad de Candidato a la Presi- 
dencia del Gobierno de Canarias, no han sido fruto de 
una improvisación irresponsable ni tampoco han teni- 
do su raiz en UR fácil oportunismo politico. ¿Qué nos 
est6 diciendo con ello?: ¿que la moción de censura He- 
va planificándose un tiempo grande?. ¿que ustedes 
han sido dedealesen ei Gobierno?; jeso es lo que nos 
está diciendo? ‘0 ta mocidn de censura se justifica en 
que el Último esfuerzo negociador -que luego no fue 
el último, que era el penultirno, como aqui indicó el 
Presidente del Gobierno-, que et esfuerzo negociador 
del dieciséis de marzo no rindió los frutos que ustedes 
esperaban y que esa misma noche plantearon la rno- 
ción de censura? O se justifica así o hay una aceptación 
de que ha habido una deslealtad en una parte, al me- 
nos en la parte última, del pacto de gobierno. €sa es l a  
realidad. i N o  hay oportunismo politico?, ¿hay preme- 
diracibn? iBueno!, p u e s  sepámoslo!, ha habido pre- 
meditación en el planteamiento de la moción de censu- 
ra. Y entonces estamos en la reflexibn que hacia don 
Julia Pérez: ha habido una derieailad en e1 funciona- 
miento del pacto de Gobierno. 

Dice usted poca más adelante: los partidos que in- 
tegran la Coalicibn Canaria han nacido de abajo a arri- 
ba, sin disciplinas ajenas a los intereses de nuestro Ar- 
chipiélago, en contacto directo con nuemos barrios y 
nuestroc pueblas, con suc dificultades y sus ilusiones; 
los votos que hemos obtenido no son el fruto d e  caris- 
mas prefabricados, de dirigentes paliticos del Estado 
desconocedores de nuestra realidad; nosotros vivimos 
aquí, hacemos politica aqui  y respondernos aqui de 
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nuestros compromisos electorales. iüónde vivo yo, don 
Manuel Hermoso?, ¿dónde vive el senor Saavedra?: jes 
que no vivimos aquí! Mire, señor Hermoso, y eso entra 
can el esquema o con el tema del "gobierno de obe- 
diencia canaria", mire, a mí eso de la obediencia es una 
cosa que me resulta a órdenes militares o a órdenes re- 
ligiosas. i Y 0  no debo obediencia a nada ni a nadie!, me 
integro en un proyecto pditico que se incardina desde 
el partido de los socialistas europeos a partir de la De- 
claración de La Haya, del mes de noviembre d i e z  y on- 
ce de noviembre de mil novecientos noventa y dos-, 
donde se crea un partido para actuar, partido unitario 
para actuar, en el conjunto de la Comunidad Económi- 
ca Europea, me integro en el Partido Socialista Espafiol, 
y me integro, porque creo en el proyecto espaiiol, y me 
integro en el Partido Socialista Canario, porque creo en 
el proyecto canario. Y eso lo hago sin ninguna obe- 
diencia, en uso de mi estricta libertad de estar solida- 
riamente comprometido con otros en la construcción 
de esas tres proyectos; sin ninguna obediencia de nin- 
gún tipo, regulado por normas estatutarias y desarro- 
llando programas políticos en base a la negociación po- 
¡Rica con los compañeros europeos y con los cornpane- 
ros españoles, y desde luego sin ningún elemento 
de obediencia. Y yo no ie permito que usted preten- 
da desde esa perspectiva de que nosotros vivimos 
aqu i, hacemos pal itica aqu i y respondemos aqu i-, pre- 
tenda darme lecciones de canariedad. Mire usted, se- 
nor Hermoso, la familia de mi  padre pot iinea paterna, 
mi padre, mi abuelo, mi bisabuelo y mi tatarabuelo, en 
lo que yo recuerdo, son todos ellos originarios del Ba- 
rranco deAjui y barrancos aledarios, que están en la Is- 
la de Fuerteventura; y la de mi madre, por mi madre, 
mi abuela, mi bisabuela, mi tatarabuela y todo lo que 
recuerdo, son originarios del municipio de Antigua, de 
la comarca de Antigua, en la Isla de Fuerteventura. ¡Me 
siento tan canario como el que más!, jme siento tan ca- 
nario como el que más!, y conecto rnis ancestros cana- 
rios con mi proyección politica, con mi proyección polí- 
tica canaria, con mi proyección politica nacional y con 
mi proyecto politico europeo; desde mis ancestros ca- 
narios saliendo hacia afuera, impidiendo que Canarias 
entre en la endagamia, proyectando a Canarias en Ca- 
narias misma, e n  España y en Europa. Ese es el proyecto 
político que defendemos los Socialistas canarÍos, no un 
proyecto politico endogámico, ipero desde las propias 
raices canarias!, idesde las prapias raices canarias! 
Cuestión que, seguramente, no pueden todos -los que 

ioy  se definen nacionalistas en Canarias-, digamos, 
dandir con la suficiencia con la que muchos Socialistas 
aodemas hacerlo. 

Dice usted, en orden ya al programa: primer dato, 
pacto de Estado con Canarias, retornar globalmente el 
proceso, y cuando habla de retomar globalmente el 
proceso, habla de financiación, habla de carreteras, ha- 
bla de bases económicas, de plan de infraestructuras, 
de csrresponsabilidad fiscal. Pero ¿qué es lo que se ve- 
nía haciendo en relación con todos esos temas sino 
3bordarlos uno a uno en un pacto global de Canarias 
con el resto de España?; LO es que en el tema de finan- 
ciación no hubo un acuerdo -respaldado como se ha 
explicado por ustedes- entre Canarias y el resto de Es- 
paña, que garantiza que Canarias sigue riendo la Co- 
munidad Authorna con mayor volurnen de financia- 
[ión, separada de la segunda en pesetas por habitante 
por más de once mil pesetas por habitante; LO es 
que en carreteras va usted a pedir, va usted a replan- 
tear -sepámoslo, porque está ya firmad- el acuerdo 
de financiaciiin que está vigente hasta mil novecientos 
noventa y seis? 5i no lo va a replantear, estamos donde 
estábamos y si lo va replantear, va a generar un conflic- 
to nuevo, ique a ver que consecuencias tiene desde el 
punto de vista de la financiación canaria! 

En el tema carreteras. En el tema de carreteras ha 
habido dos hechos que se han clarificado en los últimos 
meses: el primero, que hay una financiación para l a  
cuota aRos noventa y dos y noventa y ires para Cana- 
rias de trece rnil millones de pesetas para dos carrete- 
ras; segundo -dato que se clarificó en la conferencia 
sectoriai por el señor Chacón-, que el uno de enero de 
r n i l  novecientos noventa y cuatro participa Canarias, a 
través del Plan de infraestructuras, en un pian específi- 
co, un anexo específico, de carreteras con vigencia des- 
de mil novecientos noventa y cuatro+ ¿Es que es algo 
distinto lo que en materia de carreteras plantea usted? 

En materia de Plan de infraestructuras. De las seis 
lineas que contiene el Plan de infraestructuras tres Ií- 
neas son de competencia del Estado: puertos, aero- 
puertos, costas; tres líneas son de competencia canaria: 
obras hidráulicas, carreteras y temas ligados al me- 
dioambiente. E n  las seis lineas -con independencia de 
quién es la cornpetencia- participa Canarias. Por consi- 
guiente, qué nuevo va a plantear usted ahí si ya partici- 
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pa Canarias en las seis líneas con independencia de 
dónde está la competencia. En las que son competencia 
del Estado, porque el Estado ha de incorporarnos a esa 
parte del Plan de infraestructuras; en las ires que son 
de competencia canaria por aplicación de los articulos 
noventa y cinco y noventa y seis del REF. Por consi- 
guiente, qué tema nuevo en materia de Plan de in- 
fraestructuras, qué pacto nuevo en materia de Plan de 
infraestructuras, en términos de pacto de Estado. 

En materia de Ley económica del REF. Mire usted, 
en la Ley Económica del REF todos )os elementos sus- 
tanciales de la propuesta canaria e s t h  dentro del tex- 
t o  conseguido en las dos Ultimas negociaciones del 
martes diecisiete y del miércoles de la semana ciguien- 
te, salvo dos asuntos; sustancialmenle 5610 dos asuntos 
no están dentro: uno, ei de la bonificación general dei 
cincuenta por ciento para las empresas canarias; y, dos, 
el de la disposición transitoria séptima, donde lo que se 
plantea es una especie de amnistía fiscal para el FPI ca- 
nario. Esos son I05 dos temas que no están esencial- 
mente. El  resta de temas están sustancialmente todos 
dentro. Y lo que ustedes tienen que hacer, en ntaes#a 
opiniún, es hacer lo que Mcimos no-, decir: nues- 
tro núcleo del REF es esto -idecir cuál es!-, nuestra nú- 
cleo del REF es este, y conseguido esto entendemos que 
podemos hacer una valoración positiva del mismo. 

Y seria bueno saber s i  el núcleo del REF que merece 
una valoración pasitiva por parte de ustedes es aquel 
que establezca la honificacibn generaiitada del c i m  
cuenta por ciento para los empresarios. Primero, por- 
que en nuestra opinión, ese es un dato desincentivador 
dela inversión; y< en segundo lugar, porque crea inme- 
diatamente un agravio comparativo con el resto de los 
ciudadanos canarios y, e n  concreto, con los trabajado- 
res canarios. 

iPor qué un empresario individual con rentas pro- 
cedentes de la actividad empresariai tiene que tener 
una bonificación dei cincuenta por ciento, cuando ha 
tenido tres millones de beneficios al ano, y un trabaja- 
dor canario que gana en su nómina tres millones de pe- 
setas al año no tiene que tener esa misma bonifica- 
c i h ?  Es claro que 105 incentivos fiscales en Canarias no 
han de ser incentivos fiscales de carácter generatizador, 
parque crean agravio, sino que fienen que ser incenti- 
YOS ligados a fa inversión, a la creación de empleo y a la 

exportación. Y esos incentivos estan en la Ley del REF, 
están en la Ley del REF, y ertiin en tal forma que usted 
se sorprendería; no le leo Ia estructura de tipos que re- 
suhan combinando el mecanismo de las deducciones, 
que explicamos aqui el otro día, pero he  hecho trabajos 
posteriores a partir de ahí, y los tipos reales que se dan, 
arnortizando las empresas sbto ei cincuenta por ciento. 
utilizando 5610 la amortización del cincuenta por cien- 
to de la inversión que produjeran, se sitban en una 
banda que oscila entre el tres coma nueve por ciento 
de tipo efectivo o tipo real de Impuestos de Sociedades 
y un máximo del trece por ciento. Esa es la realidad de 
10 conseguido en la negociación anterior dei REF y ten- 
dremos oportunidad de seguirlo explicando a la so&- 
dad de Canarias, a los empresarios de Canarias y a las 
centrales sindicales canarias; entre otra5 cosas para me- 
dir s i  ha valido la pena, efectivamente, el REF que uste- 
des firmen en el momento en que lo firmen, s i  ha vali- 
do l a  pena, efectivamente, el que se haya aplazado, el 
tiempo, los años que puede correr el riesgo de aplazar- 
5e a partir de la nueva siruacibn. 

Mire, ta realidad actoral.,del Régimen E c o n h i c o  
y Fiscal tsnaria es,ei Reglamento mil novecientos once 
-corno explicaba hace unos dias-, et POSEICAN, la Ley 
Fiscal del REF y )a Ley Económica del R E F .  Todo eso crea 
una unidad que es lo que sustituye al R E F  anterior, y no 
sólo la Ley económica, no sólo a la Ley econhica. 

Yo no voy a dejar de leer un dato, que me parece 
custancial, porque no se dio e n  su momento en la Cá- 
mara, que me parece sustancial en relación con este 
asunto. Mire, sin ualorar todavia, sin valorar todavía, lo 
que significa la incidencia d e  las nuevas medidas fisca- 
les que están contenidas en la propuesta de Ley econó- 
mica, jcuál es la situaciSn canaria desde el punto de vis- 
ta de su diferencial fiscal con el resto de España? Pues, 
mire, la situación es la siguiente -ario mil novecientos 
noventa y uno, por poner un año próxime: la situa- 
ción real es que en mil novecientos noventa y una, en 
términos de impuestos directos. el resto de Espaha res- 
pecto de su PI3 pagaba el once coma diez por ciento y 
Canarias pagaba el cinco corna veintinueve; en térmi- 
nos de impuestos indirectos, el resto de Espaha el ocho 
noventa y uno y Canarias el tres noventa y uno; y en 
términos totales, incluyendo ya tasas y cotizaciones a la 
Seguridad Social, el resto de España el treinta y dos por 
ciento de su Pf3 y Canarias el dieciocho coma veintitréc 
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por ciento de su PIB -y son datos de la anterior Conseje- 
ria de Hacienda-. La realidad es que estamos en tkrmi- 
nos de presión fiscal, sin contar la Ley económica del 
REF y los incentivos que coniiene, estamos al cincuenta 
por ciento de presibn fiscal respecto de la Peninsula, a 
la que se aiiadirian los incentivos negociados en la Ley 
Económica del REF. Esa es la realidad. 

Sobre esa base a mi me parece poco posible argu- 
mentar mal trato por parte del Gobierno de la Nación y 

fundamentar un posible nacionalismo en Canarias. Por- 
que debe ser el primer nacionalismo del mundo que no 
se monta para defender recursus propios, para defen- 
der, digamas, posibilidades propias, sino seguramente 
es la primera experiencia del mundo donde el naciona- 
lismo se funda en reivindicar subvenciones y en reivtn- 
dicar exenciones fiscales respecto de aquel Estado del 
que forma parte. Yo entiendo el nacionalismo como un 
elemento protector d e  recursos propios; pero, desde 
luego, corno un añadido de reivindicación respecto de 
estos datos que estoy dando, me resulta difícil sabre 
esa base sustentar un nacionalismo en Canarias. 

Sigue usted avanzando y ei segundo dato que plan- 
tea ..., por tanto, en lo que yo he visto del programa na- 
da nuevo en relación con el REF, nada nuevo, ningún 
elemento nuevo; usted aclarará e n  cualquier caso si 
hay algún elemento nuevo. 

En reiación con lo que usted llama pacto canario, 
habla de, primero, pacto socioeconómico. Y aqui, mire, 
jestá usted hablando de una cosa distinta que colocar 
los instrumentos para que los interlocutores sociales ca- 
narios, para que los interlocutores sociales canarios, 
puedan dialogar entre eilos y llegar a acuerdos entre 
ellos? Eso es lo que hicimos en el Gobierno anterior, 
crear el Consejo EconómÍco y Social para darte a los in- 
terlocutores la posibilidad de que dialoguen entre ellos 
y que puedan llegar a pactos socio-económicos, si den- 
tro de su autonomía la entienden adecuado; y nada 
más allá, en una sociedad democrática, se puede hacer 
que eso, nada más allá que eso se puede hacer. 

Hace us&d una apelación diciendo: las arganiza- 
ciones sindicaier y patronales, en una muestra de gene- 
rosidad necesaria, deben pasar del enfrentorniento a ia 
cooperacibn, En el objetivo comiiii del progreso de Ca- 
riarias. Bueno, si usted lc que piensa e~ que las organi- 

zaciones sindicales y patronales el dato que tienen que 
aportar es generosidad, yo creo que lo que tienen que 
hacer es dotárseles del instrumento conveniente, Con- 
sejo Económico y 5ocia1, que se pongan a dialogar y 
que lleguen, que es lo que se hace en, las sociedades de- 
moudticas, y que lleguen a acuerdos o na lleguen a 
acuerdos. Por consiguiente, en esa parte de su progra- 
ma nada nuevo -en mi opinión-, salvo la petición de 
generosidad, que no me parece una dato político reie- 
vante. 

En lo que usted llama pacto institucional. Lo he leí- 
da con detalle, senor Hermoso. Mire usted, nada distin- 
to de la comunicación que el Gobierno metió a este 
Parlamento sobre desarrollo de la ley de Cabildos y so- 
bre desarrollo de la financiación de las Corporacianes 
tocales canarias: nada distinto. Por consiguiente, esta- 
mos en esa materia, a l  iguai que en la anterior, en lo 
mismo en lo que estábamos: desarrollando la Ley de 
Cabildos conforme a los principios que se establecie- 
ron. 

En relación con el pacto de la naturaleza y el desa- 
rrollo. Parece claro que es un nombre más rebuscado, 
seguramente peor, menos e n  coitacto con las posibili- 
dades de ilusionar a la sociedad canaria, pero con un 
nombre distinto de lo que era el pacto del territorio. 
Por tanta, nada nuevo en esa materia, nada nuevo en 
em materia. 

¡En fin!, estamos, básicamente, en los temas de 
contenido que he podido ver, con un programa bastan- 
te parecido, señor Hermoso, con un solo dato nuevo, y 
ese dato nuevo es el voluntarismo político, es el decir: 
el programa en términos de contenido básicamente es 
el mismo, pero yo s i  lo voy a poder hacer; ‘por quk!?: 
por puro voluntarisrno, porque quiero hacerlo. Porque 
no aporta ni un solo instrumento, ni una sola técnica, 
ni un solo elemento político que nos indique que hay 
instrumentos nuevos, fórmulas nuevas para desarro- 
llarlo, el único, el voluntarisrno politico 

Mire, el voluntarisrno político normalmente no es 
un buen consejero de los politicos, suele llevar a las so- 
ciedades a callejones sin salida y, deide luego, nosotros 
pensamos que ese riesgo y esa incerlidumbre se vive en 
la vida politica canaria en el futuro. 
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Porque, en definitiva, si estamos en u n  programa 
de caracteristicas bastante similares en los datos de  
contenido, corna he podido explicar, y el único dato 
nuevo que se anade ec el voiuntarismo político, ¿qué 
nos debe llevar a pensar?: que un gobierno con una 
menor estabilidad parlamentaria, un gobierno donde 
cualquiera de los treinta y un Diputados puede ser el 
Diputado niirnero treinta y una y colocarse en una po- 
sición de chantaje respecto dei Gobierno, como sabe- 
mos que ha ocurrido en Canarias en muchas ocasiones, 
en muchas ocasiones -el chantaje politico, re entiende, 
de o me das esto o no t e  voto-, ique se ha situado en 
muchas ocasiones en esta Cámara a la hora de i05 Pre- 
supuestos o a la hora de decisiones politicas trascen- 
dentes!, es un Gobierno con menor respaldo social -no 
me negará usted que el respaldo social, empresarial, 
sindical y ciudadano que tenia aquel Gobierno no era 
un respaldo superior al  respaldo que tiene este 
Gobiernw; un Gobierno, por tanto, con menor estabi- 
lidad parlamentaria, con menor respaldo pariamenta- 
rio, con el riesgo de ta inestabilidad permanente; un 
Gobierno con menor respaldo social y un  Gobierno que 
carre el riesgo de la dinámica de confrontasión com el 
Gobierno de la Nación. Porque el Único dalo operativo, 
la única fórmula operativa que usted ha planteado en 
los Últimos dias como novedad, corno novedad, para 
articular su programa político ha sido la  famosa anéc- 
dota de I O C  quince aviones, que no fueran de tberia, 
que llevaria usted a la Moncloa a manifestarse con ciu- 
dadanos canarios dentro. Mire, señor Hermoso, para 
ese viaje de quince aviones no hacían falta tantas alfor- 
jas; ese viaje se podía haber hecho sin necesidad de 
tantas alforjas. Si ése es el dato relevante que en térrni- 
nos operativos usted nos anuncia, yo  le digo: estarnos 
en un programa de caracteristicas bastante parecidas, 
sin grandes novedades, con el único dato del volunta- 
risrno político, estamos en un alto riesgo de llevar a es- 
t a  sociedad a uncallejón sin salida. 

Define usted objetivos. Primero: profundizar en ei 
autogobierno. 

De lo dicho por usted en el objetivo de profundizar 
en el autogobierno, me quedo exclusivamente con lo 
que se refiere al apartado uno, e) ,  dice: clarificar el ai- 
cance ... iBueno!, en primer lugar, dice esiablecer las 
aguar jurisdiccionales y l a  zona económica exclusiva. 
No aclara de quién; jestará usted hablando de las 
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aguas jurisdiccionales y l a  zona econcimica exclusiva es- 
i pañola, espafiola! Est6 clarificada, está definida; otra 
cosa es que queramos que cambie e5a definición, y eso 

~ lo hemos definido, jque nosotros también queremos 
que cambie! Peto, desde luego, las aguas jurisdicciona- 

l les y la zona económica exclusiva que usted nos dice 
que hay que definir en Canarias son las aguas jurisdic- 
cionales espanolas y la zona económica exclusiva espa- 
fiola, jespafiola! iEso hay que decirlo! Bien. Dice en el 

l apartado e): ciarificar el alcance del informe del Parla- 
i mento de Canarias en la interpretación más favorabie 
de la Disposición Adicional tercero de la Constitución 

1 Espafiola y del articulo cuarenta y cinco del Estatuto de 
~ Autonomía referidas a: -uno- que toda reforma del 

REF, directa o indirecta, sea informada por el Parla- 
mento de la  Comunidad -iya hoy lo es, par tanto eso 

1 no aporta nada nuevo!-; que e5a eventual reforma 
prospere 5010 de conformidad con el informe del Parla- 
mento de Canarias, votándose a favor de la misma y 

~ vinculando ta l  dscisión al legislador estatal. 

, 

1 Mire, vamos a profundizar un poco en esto: s i  de lo 
~ que ust&.estzi h A l a d  ec de que el informe ciel cua- 
renta y cinco-tres sea vinculante, le  digo que eso es in- 

~ constitucional, porque eso afecta a elementos compe- 
tenciales del Gobierno de la Nación. y, por consiguten- 
te, una propuesta de ese tipo, de informe vinculante. 

l e s  una propuesta que entra en términos de co- 
soberanía y que, por consiguiente, está fuera del marco 

~ constitucional; si usted a lo que se refiere es a que ei in- 
forme de\ Parlamento de Canarias tenga valor obstati- 
YO, le digo a usted que eso ya esta definido como doc- 
trina por el Consejo Consultivo de Canarias y que no 
anade nada nuevo. Por consiguiente: si de lo que esta- 
mos hablando e5 de valor obstativo, eso ya está, y es la 
doctrina del Consejo Consultivo de Canarias; si de lo 

~ que estarnos hablando es de valor vinculante, porque 
las dos cosas se pueden interpretar de aquí, le  digo que 
eso es una posición inconstitucional, ajena al  ordena- 
miento constitucional espafiol. 

Dice usted, rnodernrzacion económica, y dice un 
texto que resulta dificil de entender: nuestro Gobierno 
va a responder -,expliquerne este texto, por favor!-, va 

a responder con medidas concretas y evaluables a esta 
exigencia modernizadora, exogena y endógena que 
experimenta la  estructura productiva y de servicios en 
el Archipielago, medidas de apoyo que conlugarán los 
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aspectos econbmicos con los fiscales y técnicas. (De 
qué medidas concretas está usted hablando? Dice me- 
didas concretas y evaluables: dígame qué medidas con- 
cretas y evaluables en el contexto de este párrafo, por- 
que, de verdad, y o  no he visto ninguna en el discurso, 
nueva, respecto de la política que se venía desarrollan- 
do con anterioridad. 

Y, luego, en el tema modernización economica, di- 
gamos, la parte más importante de su discurso la dedi- 
ca usted a las empresas públicas en Canarias. Señor 
Hermoso, ide verdad!, justed cree que la5 exigencias 
de rnodernizacián económica del aparato productivo 
canario pasan fundamentalmente por las empresas pu- 
blicas que existen e n  Canarias, por UNELCO, por TITSA, 
etcétera? iNo!, la modernización del aparato económi- 
co canario pasa, evidentemente, por datos distintos; 
pasa por una mayor inversibn para que se genere com- 
petitividad en esas empresas, de ahí la vinculación de 
los incentivos fiscales a la inversión; pasa por una cone- 
xión de nuestra economía con la economia espatiola y 
europea y pasa por un aprovechamiento de nuestra 
renta de situación y, por consiguiente, por ampliar 
nuestras posi bilidades exportadoras hacia Africa, y en 
esa materia hay un referente concreto con la creación 
de un instrumento nuevo en la propuesta de REF que 
trajimos aquí el otro día, l a  creacibn dei Concejo Asesor 
de Expodtación de España y de Canarias hacia Africa oc- 
cidental con sede en Canarias. Ahi están los eiementos 
de modernización económica de Canarias, jahí están!, 
y no en que las empresas públicas de Canarias, que Ob- 
viamente también tienen que participar de ese esfuer- 
zo de modernización, sean el centro de una interven- 
ción en esta materia. 

A materia de solidaridad social le dedica usted 
aproximadamente doce o trece líneas -desde luego es 
la parte más floja de su discurse y se centra en la trans- 
ferencia del INSALUD; transferencia del INSALUD que 
es un elemento -jreconózcamelo usted!- encarninado 
ya por e1 anterior Consejero. En materia de solidaridad 
social ése es el aspecto al que más importancia se da; 
aspecto que ya está encaminado, que no anade ningún 
dato nuevo y, además, es la parte m6s debil de su dis- 
curso. Seguramente será también la  parte más débil de 
5u politica s i  lo ha sido en su discurso ese elemento de 
solidaridad social. 

En materia de planes de infraestructura, ¿en qué se 
diferencia ese asunto de los planes de infraectructura 
que usted ha propuesto, la coordinación en materia de 
planes de infraestructura, de lo que decia la comunica- 
ción y resolución que adoptó este Parlamento en mate- 
ria de desarrolla de la Ley de Cabildos, allí donde decía 
-ano mil novecientm noventa y tres-: negociación y 
definición del nuevo marco de asignación de cornpe- 
tencias de las distintas Administraciones publicas cana- 
rias en las políticas de infraestructura y ordenación del 
territorio?; en ordenación del territorio, corno usted 
sabe, ya se hizo y tenemos ya una propuesta ... ibueno!, 
aprobada ya poc el Gobierno, de nuevo marco compe- 
tencial en relación con toda esa cuestión, y se decia en 
mil novecientos noventa y tres: se seguirá con l a  defini- 
ción de politica de infraestructura. Por consiguiente, 
j e n  qué se diferencia eso, en definitiva, de desarrollar 
el artículo diecinueve tres de la Ley de Cabildos? iEn 
nada!, ninguna novedad en esa materia respecto de lo 
que se venía haciendo. 

En el reto educativo habla exducivamente d e  la 
aplicación de la LOGSE ... 

(Rumores.) 

El seiior PRESIDENTE: SeRoría, un momento, por 
favor, ruego silencio, Leh? (ûirigréndose al palco desti- 
nado a los medios de comunicación.) 

EI seíior BRITO SOTO: ... en el reto educativo habla 
Únicamente de la aplicación de la LOGSE, y en la aplica- 
ci6n de la LOGSE hay que reconocer que estarnos en 
Canarias en una aplicación adelantada respecto del res- 
to del territorio nacional. 

(Je enciende la luz roja en la tribuna de oradores.) 

En la apuesta comunitaria habla usted ... ien fin!, 
de muchas cosas: el  progreso en la integración europea 
-dice-, que desde el Mercado Unico se concretará en el 
espacio econúmico europeo, cada vez más llevará al to- 
FO de decisiones desde los Estados hacja los Órganos su- 
pranacionales; Canarias ha de estar con una presencia 
act iva alli donde tos acuerdos y decisiones puedan con- 
dicionar de un modo casi absoluto nuestro futuro, y 
apela usted al Comité de las regiones. Mire, en el Comi- 
t é  de las Regiones, Canarias, por el número de los que 
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l e  ha correspondido a Espana, tendrá un representante 
seguramente y, como máximo, podrá tener dos, que, 
además, habrá que distribuir aqui entre las distintas 
fuerzas políticas, habrá que distribuir aqui, pero ten- 
drá un representante de entre cuatrocientos cincuenta 
o quinientos que tendrá el Cornite de las Regiones. ¿No 
le parece a usted que en relación con la apuesta cornu- 
nitaria además d e  voluntad hay que tener instrumen- 
tos?; ¿y no cree usted que es un instrumento muchísi- 
mo más potente que tener un miembro en ei Comité 
de las Regiones, o máximo dos, tener un Grupo Parla- 
mentario Socialista dependiente del Partido Socialista 
Europeo, que t iene el cincuenta por ciento del Parla- 
mento Europeo y que gobierna en gran parte, o en una 
parte, de tos paises que componen esa Comunidad Eco- 
nómica Europea?; j n o  le parece ése un instrumento 
más potente? Me parece que, sin duda, además de vo- 
luntad para la apuesta europea, sobre todo en Europa, 
que son tan frios, además de voluntad, hay que tener 
instrumentos, y ei que tenga instrumentos y tenga vo- 
luntad podrá ganar la apuesta europea de Canarias; el 
que sólo tenga voluntad y no tenga instrumentos per- 
derá en Europa la apuesta canaria, perderS.en Europa 
la apuesta canaria. 

EI sefior PRESIDENTE: Señoría, vaya conciuyendo, 
por favor. 

El señor BRITO SOTO: Voy concluyendo, senor Pre- 
sidente. 

En lo que usted denomina actuaciones preferentes 
me voy a centrar exclusivamente en la que hace reie- 
rencia al tema REF. e n  la que hace referencia al tema 
REF, porque avanza un poquito más y dice: completar 
los aspectos económicos del REF; nuestro objetivo fun- 
damental es la creación J e  empleo; introducir un con- 
junto de medidas tendentes a paliar los efector de ia 
insularìdad y la fragmentación. ¿Va usted a anadir pro- 
puestas nuevas a las que contenia la propuesta que 
aprobó el Gobierno de Canarias? -porque la propuesta 
que en esta materia, compensación de ia msuiaridad, 
aprobó el Gobierno d e  Canarias está toda contenida en 
el resultado que trajimos aquí como resultado de la ne- 
gociación con el Gobierno de la Nación-. chay propues- 
tas nuevas?: digame cuáles. 

Eliminacion de monopolias. Esta contenido en la  

propuesta que se ha traido de Madrid. 

Subvenciones al transports. Está contenida en l a  
propuesta que se ha traído del Gobierno de la Nación. 

Liberalización de las telecomunjcaciones. Como us- 
led sabe era el unico terna pendiente de negociación; 
pero en materia de telecomunicaciones, en primer lu- 
gar, una política de precios moderada -en definitiva, 
igual a la del resto del territorio nacional- y una exen- 
ción de la imposición indirecta, lo cual posibilitará que 
bajen las telecomunicaciones en Canarias. ¡Pero eso ya 
está conseguido! 

incentivos fiscales y financieros suficientes que no5 

permitan compensar nuestras desventajas comparatt- 
vas. Volvemos a lo de antes: jesos incentivos los liga- 
mos a la creación de empleo y de riqueza en Canarias, o 
a la exportación como dato fundamental en una eco- 
nomía insular, o los planteamos en términos generali- 
zados con lo cual desincentivan la inversión y se pue- 
den constituir, incluso, en un mecant,rmo, en un meca- 
ni- de freno resperto de la creación de empleo y 
crear;. a d d s p e i  .agravio coTparativo que antes expli- 
caba? 

Nada nuevo en materia de REF. S i  es, en definitiva, 
aquello en lo que se ha basado la moción de censura yo 
na he visto aquí una política nueva, a salvo de que us- 
ted nos la  explique en ampliación; pero yo no la he vis- 
to. Amén de decirle: mire, yo tengo la convicción, la 
convicción, de que el REF que se ha conseguido, sin ser 
una posición triunfalista, es un REF que contiene aspec- 
tos muy positivos para Canarias, que nos otorga un ho- 
rizonte hasta el año dos mil para lo que son las medidas 
de l a  economía ordinaria de Canarias, que e5 el hori- 
zonte al que podernos aspirar, porque en ese momento 
vencerán Reglamento y POSEICAN y tendremos que re- 
negociar el conjunto de nuestras reglas de nuevo; y en 
lo que hace relación a la zona económica exclusiva y al 
Registro Especial de Buques establece unos eternentos 
de carácter permanente que nos permiten en unión de 
nuestra renta de situación ser competitivos. Cuando us- 
ted estuvo en el Gobierno anterior, en el Gobierno de 
la Legislatura pasada, usted se contentó ..., bueno, su 

partida - i y  usted como líder de su partido estaba tarn- 
bién!- (Ante los gestos negativos del senor Candidata, 
Hermoso Rolas), usted se comentó, iexclusivamente!, 
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con que aquel REF, propuesta de enera y marzo de mil 
novecienlos noventa y uno, contuviera ZEC -Zona Es- 
pecial Canaria-, más Registro de Buques, miis lar com- 
pensaciones de la insularidad, y no habia nada más, y le 
dieron el visto bueno en ei Gobierno. Este que nosotros 
hemos traído contiene, además de todo eso -jademás 
de todo eso!-, todo un conjunto de mecanismos de in- 
centiwación fiscal y económica de la inversión para la 
economia ordinaria de Canarias. Y ahora no gusta. 
i P o r  qué aquello que gustó hace año y medio, que era 
el cincuenta por ciento de lo que hoy se ha conseguido, 
no gusta hoy? 

A m i  me parece que las razones de la censura no es- 
tan ahí; las rarones de la censura están en una opera- 
cibn política de otro orden que hoy ha sida aqui abor- 
dada ... 

EI sefior PRESIDENT€: Concluya, Sefioria, por favor. 

EI sefior BRITO SOTO: Concluyo, sefior Presidente, 
estoy concluyendo. 

Para acabar, dice usted que le gustaría ..., dice: si to- 
dos nos decidiésemos a irabajar en torno a un proyecto 
común durante toda una década, con independencia 
de los partidos que apoyan al Gobierno que tiene, en 
cada momento, el trabajo hay de llevarlo a cabo, ha- 
briamos hecho un gran servicio a esa sociedad que ha 
depositada su confianza entre nosotros. Mire, un Go- 
bierno de todos no e5 posible en democracia, eso for- 
ma parte, pues, a lo mejor, de alguna faceta totalitaria 
que usted tiene que yo no le conocía; un gobierno de 
todos no es posible, jeso no es posible! En democracia 
hay gobiernos de mayoria y gobiernos ..., iy Oposición! 
Eso es lo que hay en democracia. ¿Y la realidad cuál es, 
por tanto? La realidad es que usted está cambiando un 
Gobierno de amplia rnayoria, sustentado en cuarenta 
votos, por un Gobierno reducido a treinta y un votos, 
sometido a la inestabilidad politica y sometiendo, por 
tanta, a Canarias a ese riesgo F incertidumbre de posi- 
ble inestabilidad politica. ¡Esa es la realidad! Porque no 
se puede pensar en que todos estemos en un mismo 
proyecto: usted ahora está en uno y yo estaré en l a  
Oposición, en el proyecto que usted estaba. Hasta aha- 
ra estábamos en un Gobierno de amplia mayoría, ique 
es el mejor Gobierno en democracia!; el mejor gobier- 
no en democracia es un gobierno de amplia mayoría, 

con amplio respaldo parlamentario y con amplio res- 
paldo social. 

En fin, los Socialistas le anunciarnos, señor Hermo- 
so, que haremos una Oposición constructiva como 
siempre hemos practicado en esta Cámara; no espere 
de nosatros -algo ya dijo el señor Vicepresidente en er- 
te sentid-, no espere de nosotros una Oposición obs- 
truccionista, ni en esta Cámara ni respecto de las reia- 
ciones con el Gobierno de /a Nación, en lo que éste siga 
siendo socialista, que esperarnos que sea por mucho 
tiempo. Espete de nosotros una posición constructiva y 
una Op05kibr1 constructiva, como siempre hemos desa- 
rrollado en esta Cámara; pero manteniendo nuestro 
proyecto politico, el proyecto politico de unidad de ta -  
narias, que siempre hemos defendido y, dentro de ese 
proyecto político de uni.dad de Canarias, defendiendo 
la  proyección de Canarias en España y el proyecto uni- 
do de Canarias en Espatia y en Europa, el proyecta uni- 
do de Canarias y de Espaiía en Europa, y, en definitiva, 
en el mundo; alejados de toda endogamia, alejados de 
todo riesgo de mirarnos exclusivamente a nosotros mis- 
mos, porque me parece que, desde los ancestros cana- 
rios que anter explicaba, el mejar servicio que le pode- 
mos hacer a Canarias es proyectarla en Espani, en Eu- 
ropa y en el mundo. 

Muchas gracias, serior Presidente. 

EI sefior PRESIDENTE: Muchas gracias. 

Se suspende el Pleno hasta las cinco de ta tarde y se 
prevé que la votación no será, en ningún caso, antes d e  
las siete de la tarde. 

[Se suspende la Sesión a las quince horas y trere mi- 
n u tos. J 

(5e reanuda la Sesión a las diecisiete horar y veinti- 
trbs minutos.) 

El sefior PRESIDENTE: Se reanuda ta Sesión 

Para réplica el señor Candidato, senor don Manuel 
Hermoso. 



- 2543 - 
1 

31 de marzo de i993 DIARIO DE SESIONES DEL PARIAMENTO DE CANARIAS No 34 

Ei señor HERMOSO ROJAS: Senor Presidente. seno- 
rías. Buenas tardes. 

Permitanme que cambie el orden del turno de mi 
intervención no tal y como se desarroll6 la participa- 
ción de todos los portavoces y miembros del Gobierno, 
sino por aquello que entiendo que podría 5.5  mucho 
m6s clarificador y, por supuesto, permitir5 un conoci- 
miento más amplio de la postura de este Candidato en 
relación con todos los temas tratados. Además, tengo 
una obligación moral con don Augusto Brito a que sea 
el primero on contestarle por este reto que me ha pues- 
to delante de que si no voy a aparecer, si no voy a subir 
aquí. Pues aquí estoy, a las cinco y media de la tarde y 
sin coraza, don Augusto. 

Usted, senor Brito, habla de cómo es que vamos a 
formar una Coalición Canaria con treinta y un votos, 
quién va a ser el treinta y uno, le preocupa a usted, y yo 
tengo que decirle que también eso pensé, cambiar una 
mayoría de sesenta Diputados por una de treinta y 
uno ..., perdón, de cuarenta Diputados por una de 
treinta y uno, indudablemente había que penstirsele, 
pero ya usted ve, en estos momentos esa mayoría de 
cuarenta est6 siendo censurada mientras que es la de 
treinta y uno la que intenta censurarlo. Y yo le digo, jes 
que después de esto se puede habtar de estabilidad par 
el número de Diputados?, je5 que cuarenta Diputados 
implica permanentemente la estabilidad, o la estabili- 
dad está en función de otros conceptos mucho más im- 
portantes que el puro número de Diputados? 

5enorias. a m i  me parece que en e s t a  momentos, 
en esta Coalición Nacionalista Canaria que se ha forma- 
do tiene un elemento en común que la distingue, tiene 
un elemento común que la une, que la liga, que le da 
fuerza, es una idea: la defensa por entima de todo de 
los intereses de  todos los canarios, del acervo histárico 
canario ante lo que consideramos una dejación, un  
abandono, una despreocupación de ciertas personas 
en Madrid, en las que es necesario convencerkes de que 
lo que estarnos reivindicando para Canarias no son par- 
tes de un pastel, no son partes de una riqueza, son una 
normativa que permita una legislación adecuada para 
Canarias para que haya actividad económica, para que 
podamos atraer capitales que inviertan, para que haya 
capacidad de creación de puestos de trabajo; en defini- 

tiva, para que se resuelvan esas penumbras tremendas 
que tienen nuestros pequeños empresarios, nuestros 
exportadores, unas leyes básicas económicas que per- 
mitan dar garantía a la actividad económica existente 
en estos momentos, más atraer aquella otra que es ne- 
cesario para el desarroilo de nuestr? tierra. Y en eso me 
parece, por lo menos asi los entendemos tas Agrupacio- 
nes Independientes de Canarias, que ustedes no están 
a por la labor, que ustedes dicen que en estos mornen- 
tos ya lo tienen. Y me van a permitir un recuerdo, al la 
por el ano setenta y siete yo tuve la oportunidad -y se- 
tenta y seis-, yo tuve la oportunidad de dirigir SODI- 
CAN, la sociedad industrial de desarrollo para Canarias, 
y en aquellos momentos venia por aquí el sefior Pérez 
de Bricio, Ministro de Industria, y nosotros como conse- 
cuencia de las conversaciones que manteníamos con los 
empresarios le deciamos al senor Pérez de Bricio: Mi- 
nistro, es necesario dar incentivos para que se puedan 
montar industrias en Canarias que permitan su desa- 
rrollo dándole aquellos atractivos necesarios y suficIen- 
ter para que estén instalados a pesar de las dificuttades 
de fraccionamiento, alejamiento, d e  dificultad de pri- 
meras materias, etceteric; etcktera, etcétera. Y hablába- 
mos con el sefior FWez de Bricio y hablábamos de qué 
porcentaje de Jas materias primas tendrían que estar 
exentas para que el producto se considerara espafiol; 
estuvimos discutiendo si el diez por ciento, el veinte, el 
treinta ... al final se puso hasta el cincuenta, i y  no vino 
ni una empresa! Una vino, MEL: ahi esta en Güimar, 
arruinada. 

Y permitanme también una anécdota al hilo de és- 
ta, una anécdota que he tenido oportunidad de revivir 
muy recientemente, Don Enrique MasO, empresario fa- 
moso en Cataluna, dedicado a los temas de electrónica, 
vino por esas fechas aqui a Canarias para montar indus- 
trias de electrónica. Y vino y estuvo viendo aquellas ac- 
tividades que podrian ser más similares respecto a la 
electrónica 40 fábricas de conservas, vio la fabricación 
de tabaco ...-, y me decía: Manolo, esta gente 'canaria 
tiene unas cualidades para trabajar con las manos que 
son maravillosas; tienen una enorme habilidad con las 
manos, y eso'nos vendria fantástico para la industria 
eleatrbnica. Pues el señor Masó no montó sus fábricas 
en Canarias, porque no encontró el estimulo suficiente, 
a pesar de darle el cincuenta por ciento de materias pri- 
mas que se podian introducir en el costo de la produc- 
ción para considerarlas corno nacionales. 



- 2544 - 

31 de marro de 1993 DIARIO DE SESIONES DEL PARLAMENTO DE CANARIAS N I  34 

Pero la consecuencia no es solamente que nos que- 
dáramos sin esa actividad industrial, que la MEt-que se 
montó en Guimar- se arruinara, sino que además esas 
industrias se montaron en la Peninsula y en estos mo- 
mentos están todas en manos de internacionales. 

¿Con eso qué le quiero decir, sefior Brito? Le quiero 
decir que esto no es corno e l  famoso vaso de "medio 
lleno, medio vacio". Este es un terna absolutamente 
empresarial, éste es un tema en ei que, corno se dice en 
los controles de calidad en cualquier fábrica, pasa o no 
pasa; o vienen o no vienen, o tenemos estímulos sufi- 
cientes para que vengan o no vienen. Usted podrá opi- 
nar y creer que vienen, e ilustres catedráticos le aseso- 
ran y dicen que en las condiciones del REF que en estos 
momentos se da por Madrid para Canarias los empresa- 
rias vienen. Y a lo mejor esos catedráticas, por los nY- 
meros que han hecha, puede ser que estén convenci- 
dos y lo digan de verdad, de corazón, pero, sefior mio, 
son muy pocos los catedráticos que montan (a activida- 
des industriales; son tos empresarios. Y los empresarios 
han dicho claramente, después de los estudios, que no 
son motivos, incentivos suficientes. 

¿Y qué le vamos a decir nosotros después, cuando 
tengamos todas esas condiciones, aparentemente tan 
favorables, y sin embargo n o  vengan los empresarios, 
qué le vamos a decir a nuestra gente?: ¿le vamos a de- 
cir que después de veinte anos de modificacibn de un 
REF hemos establecido otro REF distinto, pero que va 
para atrás, que no crea estirnuios, que se mantiene co- 
rno la ley Pérez de Bricio! ¿Es que cabe en cabeza hu- 
mana la responsabilidad que supone para nosotros ei 
admitir una cosa que puede estar diez años sin que su- 
ponga un estímulo para que venga la inversibn nacio- 
nal, extranjera -la que sea-, que venga, que cree activi- 
dad económica y que cree puestos de trabajo? 

A mi me parece que si vemos el verdadera objetivo 
de la Ley de Bases Económicas, si estudiamos en pro- 
fundidad lo que se pretende con era Ley de Bases, que 
es el desarrollo econbmico ... -algo que he estado di- 
ciendo yo Permanentemente durante todo este 
tiemp-; hemos conseguido unos niveles d e  produc- 
cibn agrícola corno jamás, hemos conseguido unos ni- 
veies de turistas de los más aitos de la historia de Cana- 
rias, sin embargo, veinticuatro d e  cada cien canarios en 

grado de actividad están parados. i Y  a esos que están 
parados -y con los pronbsticos de que no serán venti- 
cuatro, que serBn treinta y seis en los próximos ocho 
anos- fes vamos a decir que creíamos que esa Ley era 
suficiente para estimular, crear actividad econbrnica, 
nuevas ventanas de desarrollo económico diferentes a 
la agricultura, diferentes al turismo, para poder crear 
puestos de trabajo; y nos confundimos, nos equivoca- 
mos: no han tenido incentivos porque unos catedráti- 
cos nos han dicho que sí! 

Y yo le digo a usted una cosa: ¿por que le cuesta 
tanto al Gobierno de Madrid dar aquello otro que este 
Parlamento consider6 que era lo que era necesario pa- 
ra conseguir realmenie los estimulos para venir aquí?, 
¿por qué? Ahora ya no se trata de un dinero escaso a 
repartir entre todos los españoles, como se trataba en 
el tema de la financiación de las comunidades Au- 
tónomas: iya la solidaridad del Estado está a prueba! 
-aceptarnos, de mala gana, por cierto, de mala gana, 
pero aceptamos; no habia más remedio-, ya no se trata 
tampoco de la financiación de las carreteras: ila solida- 
ridad del Estado igualmente obligaba a que los cana- 
rios teniarnos que aceptar unas cifras que no nos gusta- 
ban -que 10 deciamos, que no nos gustaban-!, pero, en 
base a esa solidaridad del Estado, nosotros las aceptá- 
bamos. Y ahora, idijirnos!: p r o  cuando llegue la Ley 
de Bases, donde no es el paste!, la tarta dei dinero del 
Estado, lo que se reparte, sino pura legtslación, en ese 
momento será nuestra oportunidad! En ese momento, 
incluso, incluiremos un capítulo -que no se ha dicho 
aquí hoy nada- de financiación de las carreteras; se ha 
dicho que habia un capítulo por ei cual todas las obras 
públicas de Canarias, e n  atención al artículo noventa y 
cinco y noventa y noventa seis, de acuerdo con el seten- 
ta y cinco por ciento por población y el veinticinco por 
ciento por superficie, habría unas fórmulas que garan- 
t izarían las inversiones en Canarias de todo tipo: idese- 
chada! Eso, que era algo a lo que nos habíamos agarra- 
do, porque, ante el fracaso de fa financiación, ante el 
fracaso de lar inversiories, dijimos: vamos a ver s i  por 
esta via, que es especial para Canarias, podernos meter 
un elemento, un capítuia que consiga, de una forma 
distinta, de una forma diferente, de acuerdo con nues- 
tro acervo histórico, establecer unos criterios de finan- 
ciación para Canarias, resulta que no5 desechan la fár- 
mula. iNi esa esperanza nosdejan! 
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¿Y usted cree que nosotros vamos a explicarle a 
nuestra gente ese REF que no tiene punto de compara- 
ci6n -si no fuera por otra cosa- en esto? No tiene pun- 
to  de comparación con et REf que 5e aprobó aquí, que 
se consensuó; que se consensuó con todas las fuerzas 
sindicales, con las fuerzas empresariales, con todos ios 
colectivas. iNo lo aceptamos y aceptamos otros, por- 
que nos dicen que pueden ser suficientes! ¿Y 5i no lo 
son, qué hacemos?: ¿diez aiios. veinte anos, aumen- 
tando nuestra tasa de paro, con nuestra miseria, con 
nuestros problemas ... 

Señor Brito, si el Partido Socialista está dispuesto a 
asumir esa responsabilidad -que parece que sí-. ¡qué la 
asuma! Lo que es evidente es que las Agrupaciones In- 
dependientes de Canarias no están dispuestas a asumir 
esa responsabilidad; y no la asumen. Y &sa fue la gran 
discrepancia, y ésa fue l a  gran divergencia, y ése fue el 
gran motivo de todo esto que ha pasado, i y  quede per- 
fectamente claro!, y es que ustedes estSn de acuerdo 
con algo que nosotros no estamos en absoluto de 
acuerdo; con algo que consideramos insuficiente para 
el desarrollo económico de Canarias; que considera- 
mos insuficiente para resolver nuestros problemas d e  
paro, para crear las actividades economicas necesarias, 
para que haya una esperanza de luz, de itusión, en esta 
tierra canaria, para poder sustituir -y no quedar como 
malditos en ia historia- lo que hemos heredado de 
nuestros mayores -jno tan mayores, porque viene del 
atio setenta y dos!-, un REF -que ahi está-, que ha ser- 
vido-en parte, ha servido-, para sustituirlo por otra co- 
sa que no va a servir. Y eso, señor Brito, nosotros no PO- 

demos asumirlo; eso, sefior Brito ... Mire usted, s i  noso- 
tros tuviéramos que romper, no un gobierno, mil go- 
biernos, ilos romperíamos!; si nosotros tenernos ,que ir- 
nos a la Oposici6n, jnos vamos!; pero nos vamos con 
dignidad, nos vamos con la cabeza aita. 

Yo recuerdo -y no porque l o  viera, m e  lo  
contaron-, en un momento dado, en esta Cámara, ante 
una imposición de Madrid, de ia forma de entrar en el 
Mercado Común, por aquel famoso “Protocolo Dos”, el 
senor Presidente presentó su dimision; la Cámara habia 
dicho no y presentó su dimisión: iChapó!. sefior Fresi- 
dente, en aquella ocasión. Pero ¿por qué ahora no?, 
¿por qué ahora sin embargo se transige?: j n o  ser6 que 
ahora las posibilidades de combinación, de formar otro 
gobierno, con distintas?; ¿no sera que entonces a Ici 

mejor se formaba otro gobierno ... por más que se for- 
maba con alguna persona de la que despues curiosa- 
mente tendremos que hablar, porque cuando se habla 
de independentismo tenemos que decir que en ese Go- 
bierno que se formo estaba el sedar Angulo dei PRC, 
que era independentista, ideclarado!; y estuvo gober- 
nando ron el Partido Socialista, jy a mí me parece muy 
bien!, a mi me parece muy bien. Lo que no rne parece 
bien es que se utilice esto, se utilice ei nacionalismo 
mezclándolo con el independentismo para crear fatsos 
monstruos en la gente que está escuchando; eso es lo 
que no es serio. Las cosas hay que decirlas en toda su di- 
mensión. 

Esta manana decis el sefioc Brito que le  preocupa- 
ban estos nacionalismos que en el centro de Europa es- 
tan planteando verdaderas 5ituaciones conflictivas; jy  
no se por qué lo decía!, iquizás los comparaba con no- 
sotros, con el nacionalismo canario? Mire usted, señor 
Brito, yo le voy a decir una c05a que quiza nu debiera 
de decirla, pera es necesaria: jsabe usted cuál es el me- 
jor aliado del Estado espafiol? j E l  nacionalismo cana- 
rio! ¿Y sabiausted por qud? -se io voy a explicar a us- 
i d ,  a todos los rompafierosi-, porque ei nacÍonalismo 
canario es un nacionalismo reivindicativo, un naciona- 
lismo que necesita del Estado español: necesita leyes 
adecuadas para poder financiarse, necesita dinero para 
su financiación. 

EI nacionalismo catalan no es asi; ei nacionalismo 
catalán cree que ellos producen más y son i05 que apor- 
tan al resto de España. y que ellos podrían estar inde- 
pendientes, Lo no! Ese es su tema, ésa es la  base de sus 
ideas, y por lo tanto estan continuamente en esa desa- 
zón: 5i se van o no se van. Y e5 curioso porque ese na- 
cionalismo catalán, curiosamente, en estos momentos 
ha conseguido que después de que nosolros, con u n  
Ministerio como es FI del sefior Solchaga, no consiga- 
mos, ni a pesar de la presencia de don Jeronirno Saave- 
dra en Madrid, una Ley de Bases para el desarrollo eco- 
nómico de Canarias en justicia, venga el sehor Eguiega- 
ray haciendo una propuesta, cuando se t r a ta  el estado 
ùe las autonomías, diciendo que a partir de ahora posi- 
blemente se reparta et IRPF en cada Comunidad el 
quince por ciento. Con lo cual -y me va a permitir- Ca- 
narias por habitante va a recibir Sesenta y una mil pe- 
setas; Madrid quinientas sesenta y cuatro rnil pese- 
tas -nueve veces-; Cataibifia trescientas qtiince mil pe- 
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setas -cinco veces-. Y esto es lo que le aceptan a un na- 
cionalismo catalin reivindicativo, que ese sí no les pro- 
duce miedo, porque, jclaro!, estamos prbximos a unas 
elecciones y posiblemente los votos de Convergencia I 
Uni6 en Madrid sean importantes a la hora de conse- 
guir formar gobierno. 

Y establece un sistema de reparto para financiar 
las Comunidades Autónomas que es la mayor injusticia 
y la mayor insolidaridad que puede existir en el Estado 
espafiol; o sea, que el Estado al rico lo protege y al po- 
bre lo desprecia. A los canarios que no tenemos nada, 
que estamos pidiendo una ley para poder desarrollar- 
nos -no le estarnos pidiendo el dinero, sino una ley-, 
resulta que nos niegan esa ley; y a los catalanes, por s i  
acaso en las elecciones fueran necesarios, les dicen que 
sí, que esto del quince por ciento del IRPF es muy socia- 
lista. 0 sea, ei reparto de las riquezas para los ricos y el 
de la pobreza para los pobres. iüarnos, qué venga Dias 
y l o  vea! M e  parece que me voy a extender un poco es- 
ta  tarde. 

Porque yo digo, en mis palabras, que el voto de 
censura no se basa en el oportunismo politico, viene a 
decirme el señor Brito que si no es así, eso, una clara ra- 
zón de deslealtad. iDeslealtad de quién, sefior Brito?, 
i d e  nosotros hacia ustedes o de ustedes h c i a  noso- 
tras? ¿Quién fue desleal?, ¿fue usted o fue don Francis- 
co Ucelay? EI setior Presidente cuando subió aquí a este 
estrado no se pronunció, no dijo nada; dijo técnica- 
mente lo que tenía que decir, pero no se pronunció. El 
sefior Ucelay vino y dijo aqui, claramente: no estamos 
de acuerdo; y viene usted y dice: sí estamos de acuer- 
do. ¿Quién es el desleal? ivamas!, y encima aceptando 
unas condiciones que estoy convencido -¡estoy conven- 
cido!- de que en 1 0  más interna d e  su ser usted mismo 
está seguro de que se pueden superar. 

Estoy convencido, porque iqué poco le cuesta al  
Estado español no cobrar aquello que no existe, pen- 
sando que pudiera existir, si con eso se consigue un de- 
sarrollo económica para Canarias! ¿Por qué en un mo- 
mento dado -si me permiten- no aceptan en Madrid 
esas primas que se crean o la creación de puestos de 
trabajo?; ¿por qué ese empeno en no ver la realidad de 
Canarias? Yo tengo que decir, y lo digo de corazón: 
muchas veces me cuesta entenderlo, me cuesta corn- 
prenderlo. Me vale ... -y permitanme ustedes, quizás no 

e5 mi estilo, pero no me queda más remedio-; yo una 
vez tenía unos socios en mi empresa -eran unas magní- 
ficas personas asturianas-, ¿ y  usted sabe Io que pasaba 
cada vez que yo quería tener un con5ejillo ... algo? Pues 
que por cada veinte veces que yo iba a Gijón, ellos ve- 
nian una, acornpaiiados d e  setíoras. ninos y abuelos a 
pasar el fin de semana aquí. Y yo, jcomo un negro, co- 
mo un desgraciado, a Gijón, cepillando aquellas mon- 
tañas -entonces estaban aquellos aviones ... RO recuer- 
do los nombres; yo d e  aviación tendría que preguntar- 
le a mi companero Dimas (Risas en la Sala.k, aquellos 
aviones que iban peinando las montañas, y pasando 
verdaderos tragos, porque aquí 58 habian caido varios 
aviones! Y mis socios no venían. Y es lo mismo que nos 
ocurre a todos; jpor ah¡ hemos pasado todos! Cuando 
tenernos que ir a convencer a nuestros companeros - 
qué bien lo pasa. ¿verdad?, don Julio-, cuando noso- 
tros tenemos que ir a ver a nuestros cornpaneros en la 
Peninsuia ... 

Hoy se decía: jes que nosotros hemos nacido en 
Canarias!; ¿dónde rendimos nosotros cuentas?: en 
nuestro electorado, deciamos 105 nacionalistas. (Dónde 
lo rinden los socialistas?: ren Ferrar!, LO no? [Ei sefior 
Martin Martin. don luan Alberito, manifiesta desde su 
escaño que no.) ¿No? iBien!, jya me lo demostrarán, ya 
me lo demostrarán! (Risas en la 5alaJ, porque has ta  
ahora lo normal es ir a Ferraz, ponerse firme, poricibn 
de atención..+ i y  re acabó! (Continúan las risas). Eien. 

EI sefior MARTIN MARTIN (Don Jua0 Alberto) (Res- 
de su escaño): .. .(/ninteligible.) 

El sefior PRESIDENTE: $'or favor, Sefioria, silencio! 
fDtrigiéndore al señor Martin Martin, don luan Alber- 
to.) 

El  señor HERMOSO ROJAS: 5i ustedes no van a Fe- 
r r a ~ ,  pues, mire usted, es como el que 5e mueve en la 
foto: jno raie! O sea, que si les cuesta tanto ir a Ferraz, 
COM que me encantaria saber que es verdad, tenga 
mucho cuidado. puede ser que alguno no salga en la 
foto. 

(Continúan los comentarios de/ senor Martin Mar- 
tin, don luan Alberto, desde su escaño.) 

El senor PRESIDENTE: iPor favor, Senoría! 
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EI seior HERMOSO ROJAS: Queria hacer alusion a 
algo que también esta manana se ha dicho. Se decía: 
de lo  que es el Partido Socialista Canario, Madrid, EUFO- 
pa, la Internacional Socialista: Yo espero que en esa co- 
rrelación, que en algún momento dado pudo haber ri- 
do importante, y además muy positiva, jtengan uste- 
des cuidado ahora!, porque si esa correlacibn se vuelve 
al revés, nas vamos a encontrar con que el fracaso 
dei Partido Socialista en Francia y en los restantes paí- 
se5 -como ha venido en los Oltirnos meses- también pu- 
diera ser que ocurriera en Esparía. O sea, que no haga- 
mos alardes de tantas reìsciones internacionales, por- 
que pudiera ocurrir que el toro fuera mucho mas bravo 
y se volviera una especie de "boomerang", 

Me decía que s i  en el pacto de Estado nosotras iba- 
mos a revisarlo todo. No sotarnente en et pacto de €Sta- 
do, señores; lo habiamos dicho en la misma Ley de Ba- 
ses, en et proyecto. Habiamoc dicho que habia una fór- 
mula a la cual nos agarrábamos para revisar la íinancia- 
ción que no era satisfactoria, ¿o no lo habiamos dicho 
tampoco? Lo habiamos dicho, y le dábamos irnpsctan- 
cia; y sin embargo han dicho  QU^ no en Madrid, y hay 
que aceptarlo. 

I 

Nosotros decimos que en el pacto de Estado, evi- 
dentemente, intentaremos por todos 105 medios desde 
el diálogo, desde el convencimiento, desde la razón, 
desde la justicia, intentaremos convencer en  Madrid al 
Estado de que es necesario firmar un pacto Estado- 
Canarias pata resolver tos contenciosos históricos, his- 
tóricos de cinco siglos, pero que en estos momentos co- 
mo consecuencia de la entrada de Canarias en el Mer- 
cado Corniin, como consecuencia de la crisis internacio- 
nal, sin lugar a dudas, es el momento más propicio his- 
tórico para resolver un problema que es ancestfal y que 
nuestro pueblo nb puede aguantar más. U n  problema 
que va generando cada dia más miseria, un problema 
que va generando mayores bolsas de pobreza, un pro- 

blema que -estoy seguro, absolutamente segur- nin- 
guno de ustedes está dispuesto a soportar ni está dis- 
puesto a que se cree en nuestra tierra. 

Y es por lo que yo les pedía a todos ustedes un 
apoya, porque yo estoy convencido de que ustedes ec- 
tán de acuerdo con nosotros. Yo cuando les decía a us- 
tedes que apoyaran al Gobierno de la Coalición Cana- 

ria jno estaba diciendo que entraran ustedes en el Go- 

bierno de la Coalición Canaria!, jcórno lo voy a decir?; 
yo lo que decía es que estuvieran ustedes apoyando ai 
Gobierno de Coalición Canaria, que {o único que pre- 
tende es resolver los problemas de Canarias para los ca- 
narios, para todos los canarios. I 

Y eso estoy convencido de que tanto el Partido Po- 
pular como ei Partido Socialista moverán, moverán lo 
que sea necesario, esas fuerzas que tienen en Madrid 
las moverán, para conseguir esto que 5e ha dicho que 
estamos de acuetdo. i0 es que el documento no se 
consensuó aquí en este Parlamento, y por lo tanto el 
Partido Socialista estaba de acuerdo?; i0 e5 que ese da- 
curncnto no se consensuó aqui en este Parlamento, y el 
Partido Popular también estaba de acuerdo? Es más, no 
sofamente estaba de acuerdo, sino que apuntaba ... -y 
yo lo recojo, setior B r a v e  ustedes incluso decian que 
era conveniente sacar los impuestos directos. Yo me 
agarro a ese ofrecimiento y le digo: sefior Bravo, yo 
tarnbih estoy de acuerdo con los impuestos directas y 
de las sociedades, ¡que al fin y al cabo es lo que esta- 
rnoj diciendo!, y no confundamos que los impuestos de 
las sociedades $an el IRPF, porque no )o es; e5 el Im- 
puesto de Sociedades para motivar y estimular la crea- 
ción de sociedades y empresas que creen actividad eco- 
nómica. 

Me acusaba -y yo me aiegro porque esa acusacibn 
cariñosa para mí era una satisfacción-, me acusaba 
también el setior Brito de que había analizado exhaus- 
tivamente el programa presentado por Coalición Cana- 
ria y que no habia encontrado sorpresas. ¡Es que no las 
hay!; sefior Brito, no tas hay. Es que el programa, sensi- 
blemente, es el programa que habia, e5 el programa de 
las AIC, can correcciones de nuestros compafieros de la 
Coalición Canaria. i E s  que es el Único programa que se 
puede hacer en estos momentos en  Canarias!; LO es 
que usted cree que se pueden hacer programas t a n  dis- 
tintos? 

Mire, yo le voy a hacer una comparacion -permi- 
tame mi atrevimiento, porque no soy experto ni siquie- 
ra en eso-, pero cuando veo al Partido Socialista que in- 
tenta hacer una política de estado liberal, con personas 
que no son de talante liberal. sino incorporadas; y 
cuando veo que el Partido Popular -conservador- 5e in- 
tenta hacer también liberal fichando personas libera- 
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les, como el prestigioso companero de la Cámara, señor 
Bravo, a m i  me parece que hablar de la política ideoló- 
gica del Partido Popular o del Partido Socialista, no sé si 
los muy expertos, si fos muy conocedores, pueden ser 
capaces de destripar ... 

Y cuando se analizan las encuestas y se dice: el Par- 
tido Socialista está bajando, el Partido Popular parece 
que está creciendo, yo me pregunto: iy será par el pro- 
grama?, jserá por el programa?, iporque que yo sepa 
no se ha presentado todavía el programa!, jno se ha 
presentado el programa!; por lo menos no se ha difun- 
dido, no se ha difundido lo suficiente, ni por unos ni 
por otros. Entonces ¿por qué será eso?: jno será quizas 
porque ha habido una actuación dei Partido Socialista 
claramente insatisfactoria para el pueblo espanol y hay 
una alternativa que pudiera ser el Partido Popular, que 
está debajo recogiendo íos votos que se le  caen al Partt- 
do Socialista? 

A mí me parece que las razones del crecimiento de 
un partido y el hundimiento de otro no me parece que 
estén en los programas; me parece más bien que están 
fundamentalmente en el incumplimiento, en la sensa- 
cibn que tiene la gente de la calle de que se ha incum- 
plido, de que no se ha cumplido. Y ese Sentimiento lo 
tenemos profundamente los canarios, y los de las AIC 
muy particularmente. Porque ustedes saben la historia, 
y la voy a repetir aqui en la Cámara. En el ano ochenta y 
nueve, don Luis Mardones adelanta la investidura de 
Felipe González veinticuatro horas, porque fue el voto 
ciento setenta y seis, i y  ay que ver lo que nos costó ex- 
plicar eso a nuestros electores!; ipero se fo dio! ¿A con- 
dici6n d e  qué? Una serie, un listado d e  asuntos, que 
particularmente puedo decir negocié yo con el seiïor 
Txiqui Benegas y que se establecieron y que además re- 
produjo el seiïor Felipe González en la Camara de pe a 
pa. Es más; es curioso, porque hay UR detalle, que en 
un momento dado no le dice don Luis Mardones, pero 
como el señor Txiqui Benegas lo habia apuntado, don 
Felipe González lo repite ta l  cual. No recuerdo exacta- 
mente qué detalle habia sido ... (Ante /as precisiones 
formuladas por el señor Fernández Martin, Grupo Par- 
lamentario P o ~ u ~ J ~ ,  desde su escaho.) turismo, exacta- 
mente, turismo -gracias, don Fernando-. Pues de aque- 
llo, jnada!, nose cumplió. 

Pero después firmarnos un pacto, y en el pacto ha- 

bía muchas cosas, jmuchas cosas!, muchas cosas inter- 
nas, de las cuales hemos dicho -y repetirnos- estamos 
absolutamente satisfechos, se ha cumplido muy seria- 
mente el pacto. Pero había otras muchas cosas que 
eran externas, de negociación con Madrid, y en ésas se 
ha fracasado en toda la línea. Segundo fracaso, segun- 
do incumpfimiento de Madrid ante las demandas de 
Canarias. Pero es que el otro dia, recientemente, don 
Felipe González, a requerimiento de don Luis Mardo- 
nes, cuando se trata el paro, le vuelve a repetir que da- 
rá órdenes al  Ministro Solchaga para que se cumplan 
los compromisos económicos con Canarias, y tres días 
después vienen ustedes diciendo que el serior Solchaga 
"tururu", que nada, que de lo dicho no hay  nada. 

Yo creo, Senorías, que si ese es el comportamiento 
del Partido Socialista, ese es el incumplimiento que los 
canarios podernos medir de una forma di:ia, rotunda, 
concreta, con leyes, sin temas economicos, srno realida- 
des de legislación de nuestra historia, si ew es el grado 
de cumplimiento, Señorías, a mi no me extrafia nada lo 
que ha pasado en FrancÍa y no me extrana nada 10 que 
dicen las encuestas. Y pienso, pienso, que ustedes mis- 
mos deben estar preocupados -y  se lo digo de 
corazón-, deben estar preocupados, porque, evidente- 
mente, nuestro pueblo tarda en reaccionar porque t ie-  
ne una paciencia terrible, pero cuando reacciona y se 
da cuenta de que ha sido engañado les aseguro a uste- 
des que da lecciones traumáticas, y si no que se lo pre- 
gunten a la UCD en el año ochenta y dos, partido en el 
que yo militaba; soy una persona que ha vivido ese 
problema. 

No vamos a introducir cosas nuevas en la Ley d e  Ba- 

ses, no tenga usted cuidado, vamos a ir ..., yo pensé, in- 

cluso, adjuntar al pacto la Ley de Bases y decir: este es 
nuestro programa y esta es la Ley de Bases que qcere- 
mos defender, la consensuada, la  que tenernos admit:- 
da portodos, portoda la Cámara. 

No $6 si usted tendrá interés en que YO entre en el 
REF, mi cornpahero Francisco ücelay, que es un exper- 
to, lo ha hecho magistralmente, pero s i  usted personal- 
merite quiere, yo también -con menos brillantez, por 
supuesto, y ut i l izando más o menos l a  misma 
información-, pues, le podría explicar a usted por qué 
no nos gustan una serie de cosas que en estos momen- 
tos en el REF se nos dan y no satisfacen respecto a 1s 



- 2549 - 
31 de marzo de 1993 DIARIO DE SESIONES DEL PARLAMENTO DE CANARIAS No 34 

que nosotros pediamos. Y así, muy de pasada, porque 
me parece que ya ha perdido demasiado interés el te- 
ma, le podria decir, por ejemplo -no sé si los de las islas 
menores lo saben esto-, que ante el cancepto de estan- 
queidad q u e  se pedía por Canarias, l a  respuesta e5 no. 
Quiere esto decir que, en fas zonas E C ,  no se podrá 
montar una empresa financiera en ninguna isla; ten- 
drá que ser dentro del recinto ZEC, nada mds, nada 
más. Esto es lo que dice ... ¡Si, sí, si! (Ante las manifesta- 
ciones. des& su escario, del senor MartiR Martin. Gru- 
po Parlamentario 5ociaiista Canario.), dice que el prim 
cipio ..., creación y ámbito de la Zona Especial-.., per- 
dón, introducción principio de estanqueidad, jni si- 
quiera bancos! Por lo tanto, esto me parece que lo de- 
ben saber los de las islas menores, porque no vayan a 
pensar que el REF es para toda Canarias, ino!; el REF 
tiene una parte que es para Canarias y otra parte que 
es para la zona ZEC, zona ZEC, y esa zona ZEC estará de- 
limitada, lógicamente, en una parte de la  ciudad de Lar 
Palmas de Gran Canaria y otra parte en la ciudad de 
Santa Cruz de Tenerife, y lo que no esté ahi  no podrá 
beneficiarse de las ventajas ZEC en los temas financie- 
ros, obviamente- 

Senalaba el amigo Ucelay la posibilidad de operar 
con residentes en l a  Comunidad Económica espanoia, 
incluida España, y cómo, y dice: RO existe la pocibilidad 
de operar con residentes en España o can no residentes 
con establecimientos permanentes en Espafia. 

La Comisión Consultiva, que ha quedado totalmen- 
te diluida. 

La fiscaIidad, en donde se quita ei elemento funda- 
mental para aquellas actividades no financieras, que 
son el cincuenta por ciento de la bonificación de la cuo- 
t a  del impuesto, dicen que ni hablar. ., perddn, donde 
se pedla, donde se pedía una exención total se estabte- 
ce una bonificación del cincuenta por ciento en la CUO- 

ta del Impuesto de Sociedades, nada más, con lo cual, 
evidentemente, no pasa a ser competitiva con respecto 
a otra zona ZEC -Madeira, Gibraltar, etcétera-. Por lo 
tanto, ¿quién e5 el que se va a venir aqui? 

Pero, declan ustedes -y es algo que quería aprove- 
char la oportunidad, porque me parece especialmente 
importante, yo he oido estos dias, en declaraciones en 
los periódicos, en esas declaraciones que se hacen ma- 

Iintencionadas de crear un ambiente ... ¡malsano!, se 
decía: es que estos señores defienden la posibilidad de 
que aparezca aquí, aflore, el dinero de la droga, el di- 
nero dei tráfico. etcetera, etcetera. Curiosamente, cu- 
riosamente, la única actividad económica por la que 
pueden aparecer esas cosas es por las actividades finan- 
cieras, y son precisamente las ÚnicTs que Madrid ha di- 
cho exención total, cien por cien. O sta, que noso. 
tros, que lo que queremos es crear puestos de trabajo - 
que las financieras no crean mucho, relativamente 
poco-, Madrid da todas tas bendiciones en ese tema y, 
sin embargo, en los temas que nosotros considerarnos 
que se pueden crear puestos de trabajo, corno 5an las 
actividades industriales, ahí se nos recortan al cincuen- 
ta  por ciento o no se nos da nada, como es el caso de la 
producción. 

Podríamos hablar del tema Registro Especial de Bu- 
ques y cómo se reduce del veinticinco ai quince por 
ciento y después 105 impuestos y cómo, además, la coti- 
zación de la Seguridad Social, pues, se había estableci- 
do que fuera el cincuenta por ciento de la misma y en 
estos momentas no se establece porcentaje de esta bo- 
ni ficacibn. 

Y lo más importante, evidentemente, como se ha 
dicho por otras fuerzas políticas' de la Coalición Cana- 
ria, los temas de tipo fiscal para la zona no ZEC: los in- 
centivos a la producción, los incentivos a la exporta- 
cibn, los incemivos a la inversibn. Pero yo hay u n o  que 
particularmente considero el m6s importante, es el ar- 
ticulo setenta y siete, dentro del título octavo: progra- 
mas de inversiones públicas en Canarias. Aquella for- 
mula magistral que se habia establecido, que podía re- 
solver los problemas anteriores, esa fórmula desapare- 
ce totalmente ... Si, ya; yo sé que lo  repito, pero es que 
es importante, es importante, es importante que se re- 
pita para que quede, para que la gente se quede con 
eso. (Ante lar manifestaciones del señor vicepresidente 
del Gobierno, Pérez Herndndez.) 

Y los incentivos a la producción, esto que ustedes 
dicen que no, que no puede ser, y que nomtros aqui, 
itodûs!, dijimos bonificación del cincuenta pot ciento 
de la cuota de lrnpuestos sobre Sociedades, no se rero- 
ge. Y no solamente no se recoge, sino que incluso, ade- 
más, se discute y se critica que recoger e50 supone de- 
sincentivar \a inversión; igue venga Dios y lo vea! 
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Yo creo que seria posible dedicar un capitulo a ha- 
blar del Fondo de Previsi6n de Inversiones, que es lo 
que hasta ahora hemos tenido y ha sido la tabla salva- 
dora de fas empresas canarias, que ha permitido que 
unos dineros de beneficios no repartidos sirvieran para 
fondos, muchas veces empleados en Tesorería, con cier- 
tas argucias de las empresas, pero tan necesarias dados 
los altos costos financieras que hay en esta tierra, y 
otras veces se han dedicado para inversiones. Y esa era 
la tabla salvadora, ha desaparecido y no hay nada que 
la sustituya. (Con qué se va a defender la empresa en 
Canarias?, quizás ustedes tengan alguna solucibn espe- 
cial. 

Y si me permite voy a seguir con los restantes com- 
pañeros, pidIkndoles disculpas por el cambio que he 
hecho, pero me parecía que ese reto de venir a las cinco 
y media de la tarde en trajes de luces tenía que tener 
una respuesta. 

AI sefior Padrón, de la Agrupacion Herreiia Inde- 
pendiente. Mi profundo agradecimiento por su apoyo, 
señor Padron. Me ha hecho mucha gracia el éxito por 
usted ya conseguido de que hayan cinco Consejeros y 
un Presidente; yo se que ta AgrupaciOn Herreha Inde- 
pendiente sigue defendiendo lo de cuatro, pero, mire 
usted, a mi  siempre, en  esta, me parece que el camino 
intermedio es ei bueno; yo siempre digo: diez que hay, 
más cuatro que usted dice que debe haber, catorce, lo 
partimos por la mitad y vamos a ver si en la próxima Le- 
gislatura con siete salimos adelante, ‘te parece?, jua- 
mos a intentarlo! 

AI sefior Cabrera de Asamblea Majorera, ausente, 
tengo que darle igualmente las gracias por su apoyo, 
su colaboración y por esas palabras que ha dicho, don- 
de, entre otras cosas, ha recordado su Gobierno con el 
Partido Socialista y su5 problemas también con el Parti- 
do Socialista. 

Yo tengo que decir que mis problemas con ei Parti- 
do Socialista los he dicho piiblicamente, claramente, iy  
aqui!, incluso aquí; dando mi agradecimiento profun- 
da a todos los cornpaheros que tuvieron una actuación 
extraardjnaria y que les agradezco profundamente, y 
creo que además, en este sentido, soy portavoz de to- 
dos los cornpaneros que conmigo estuvieron de las AIC. 

No sé si me est& permitido dirigirme al señor Saave- 
dra, pero creo que debo harerlo. Dice -y yo estoy 
conforme- que el portavoz de la censura emplea un 
lenguaje distinto al candidato a la Presidencia en 5u ex- 
plicación del programa. De verdad que si, jclaro! ¿Es 
que podia ser el mismo?, jes  que tenia que ser el mis- 
mo?, jes que acaso somos [os mismos? A mí me parece 
que entre ei senor Viéitez y yo no existe más, en estos 
momentos, que un acuerdo de Gobierno; el sefior V A -  
tez sigue pensando como pensaba, con la evolucion tó- 
gica que se ha producido en él, como yo sigo pensando 
como pienso, con la evolución lógica que se ha produci- 
do en mi. Pero el señor Viéitez sigue siendo él y seguirá 
diciendo las cosas que considere oportunas y, por su- 
puesto, en las cosas d~ Gobierno dirá lo que es el pacto, 
como yo e n  las cosas de Gobierno dir& to que es el pac- 
to; lo que es evidente es que et sehor Viéitez, a la hora 
de hacer una censura, empleará un lenguaje, mientras 
que yo, a la hora de exponer un programa de Gobier- 
no, expondré can otro lenguaje. 

Me preocupó, señor Saavedra, ver que usted decía 
-no sé, pienso que con un poquito de mala fe- que le 
preocupaba el lenguaje que se podria utilizar y cuál es 
el lenguaje que va a dominar en este Gobierno. Yo 
quiero tranquilizarle en esto, señor Saavedra. E l  len- 
guaje que va a utilizar este Gobierno es el lenguaje 
normal que utilizamos los canarios cuando queremos 
defender nuestros derechos históricos y Io que consti- 
tuye nuestro acervo; no es un lenguaje altisonante, tia 
es un lenguaje de los que padrían alimentar primeras 
paginas, por supuesto, pero que usted sabe perfecta- 
mente que son más modismos que otra cosa. No r e  
asuste usted ni 5e preocupe, porque le aseguro que no 
vamos a hacer nada de lo que usted na estaria dispues- 
to a secundar, estoy convencido. No crea usted que va- 
mos a sacar las escopetas; no crea usted que nos vamos 
a enfrentar; no se quede con esa imagen tan simpática, 
que indicaba don Julio, de los aviones, ¿eh? ... Sobre es- 
to  le quería decir una cosa, don lulio: int, te parece a 
usted triste que nosotros, en los periódicos en Madrid, 
no salgamos más que porque vamos a coger quince 
aviones, fletarlos e ir  a Madrid?, o, por ejemplo, ¿lo del 
peine?: jno l e  parece triste? Es decir, que las noticias, 
las noticias importantes sobre Canarias en Madrid, des- 
graciadamente -y este e$ un problema que hemcis co- 
mentado tantas veres ei Fresidente y yo-, son aquellas 
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en que o se cae un avión o e5 el problema del peine o es 
el problema de los aviones. 

Asi ocurre que muchas veces va cualquier politico 
canario a Madrid a resolver un asunto, y va además con 
et respaldo de esta Cámara, ton el respaldo de las aso- 
ciaciones sindicales, de los empresarios, de la Universi- 
dad ... ide todos los cofectívos!, y eso no se traduce en 
ningún periódico en Madrid. Y va uno a hablar con ei 
Ministro de turno, o con el Secretario de Estado de tur- 
no o quién sea y ese sefior, que ha ojeado " E l  Pais", el 
"AEC", " E l  Mundo", etcétera, "Diario i6 " ,  como no ve 
que en Canarias hay problemas, dice: ipero, oye, pero 
si el problema en estos momentos en Madrid es de 
ISERCURP, o es de FILESA, o es del Juez Garzbn! ¿De Ca- 
narias?: ¿pero en Canarias hay problemas? ¡Hombre, 
por Dios, si en Canarias viven ustedes de miedo!, jcon 
la que le gusta a mi mujer coger el sol, estay desean- 
do ..., invítame un fin de semana a Canarias, porque mi 
mujer me trae loco, quiere coger el sol! 

Y en Canarias hay problemas; iy  si no recorramos 
los barrios de Canarias, recorramos los barrios de la pe-  
riferia de nuestras ciudades. iAHí están fos problemas[ 
Lo que pasa es que no los enseharnos; lo que pasa es 
que como tenemos que vivir del turismo, como tene- 
mos que enseñar nuestras playas, tenernos que ensefiar 
nuestro Teide, tenemos que enseñar nuestras cosas be- 
llas para que vengan y revengan y vendan la idea de 
una Canarias turística, no nos atrevemos a decir que en 
Canarias hay problemas, que en Canarias tenemos mi- 
seria, que en Canarlas tenemos unos indices ... como los 
que se ponían en el periódico el otro dia: la tercera re- 
gión por abajo en pobreza, con un sueldo per cápita 
por debajo del cincuenta por ciento, lo que suponen 
los sueldos dividido por el numero de habitantes. 

A ml me parece que esta faceta d e  Canarias no esta 
suficientemente conocida, jno nos hemos preocupado 
de que se conozca! Y yo muchas veces me pregunto: 
jcbmo conseguiremos transmitir esa idea para que nos 
crean?, jcómo podremos transmitir al Presidente del 
Gobierno del Estado que en Canarias hay problemas 
para que nos crea? De verdad que tengo la enorme 
preocupación de saber cómo conseguirlo. Porque los 
representantes de los partidos de nivel estatal me di- 
rán: ihombre!, mi partido es el vehiculo adecuado. Pe- 
ro todoc sabemos que esor probiemas se quedan o en 

Ferraz ... (Manifestaciones, desde su escano, del sefior 

Fernandet Martin, Grupo Parlamentaria Popular) G 6- 
nova, ien GBnova! (Risas.) Muchas gracias, don Fernan- 
do. ER Génova. NO he tenido tiempo de aprenderme 
eso, pero ... ia i0 mejor! (Nuevas manifestaciones dei se- 
fior Fernández Martin desde su escaiío.) Bien, vamos a 
dejarnos ... 

Yo le queria decir al señor Saavedra: dice que yo 
hablé de escasa sensibilidad; escasa sensibilidad sin lu- 
gar a dudas con Canarias, enorme sensibilidad con el 
Partido Nacionalista Vasco ..., Catalán, perdón. He ha- 
blado dei quince por ciento del IRPF. iEs justo?, jes Ió- 
gico?, je5 adecuado?, jer distributivo?, ¿es eso lo que 
hay que hacer con la renta en España, esa redistribu- 
ción de darle al que más tiene más y al que menos tiene 
menos? A mi  me parece que s i  eso no es escasa sensibi- 
lidad yo no sé loque es sensibilidad. 

Yo creo, sin embargo, que to que ocurre es otra co- 
sa; yo creo que no hemos conseguido los canarios ni si- 
quiera convencernos nosotros mismos de la importan- 
cia de4 R H ;  ya creo que esto.Io hemos tomado como 
unaespecie de reto men- de reto sin importancia, co- 
rno si fuera una financiación mas, corno si fuera una ley 
mis, corno si no fuera fa ley básica del desarrollo eco- 
nómico de Canarias de los diez próximos ahoc. Y en al- 
gunos casos algunas personas me han dicho: 'pero es 
posible que ustedes arriesguen a retrasar seis o siete 
meses una negociación para conseguir lo que quieren y 
no aprovechar lo que están dando? Y yo les digo lo mis- 
mo: una ley que tiene que durar de diez a veinte años, 
seis meses es un cinco par ciento para esta tierra; yo 
prefiero esperar y seguir negociando e insistir y conse- 
guir la autkntica ley que es necesaria para Canarias, an- 
tes que aceptar una que sé perfectamente que una vez 
establecida no va a servir para resolver los problemas 
de Canarias. Yo creo que esa sensibilidad es distinta, 
depende en qué iado se esté; por de pronto del Partido 
Socialista me consta que su sensibilidad es tal que ha 
querido aceptar lo que se da, mientras que nosotros 
consideramos, y la Cámara entera ha considerado, que 
no es suficiente. 

cQué significa obediencia a Canarias? -a mí me ha- 
cia mucha gracia cuando esta mañana apuntaba esta 

pregunta que me han hecho-, iquk significa obedien- 
cia a Canarias? Obediencia a Canarias es obediencia al 



- 2552 - 

31 de marzo de 1993 DIARIO DE SESIONES DEL PARLAMENTO DE CANARIAS NE 34 

votante canario; jnada más y nada menos! i 0  qué pen- 
saban ustedes?, iqué se creen ustedes que puede ser 
obediencia a Canarias? Obediencia a quien nos da la 
posibilidad d e  estar aquí o estar en Madrid -jnada más 
y nada menos!-, a 105 que tenemos que rendirles cuen- 
ta de lo que realmente hemos hecho a hemos dejado 
de hacer; cosa que no ocurre en otros partidos de ca- 
rácter estatal, donde la medida de lo que has hecho o 
has dejado de hacer no está precisamente en el voto 
del ciudadana; donde la medida está en que en un mo- 
mento dado ese comité federat del partido, comité o 
consejo político, o lo que sea, decida que ha defendido 
bien los intereses del Estado o ha defendido mal los in- 
tereses del Estado, ha planteado problemas Q no ha 
planteado problemas, se ha movido en la foto o no se 
ha movido en la foto; s i  ha planteado problemas, si se 
ha movido en la foto, evidentemente, no estará en las 
listas. Nosotros, sin embargo, es aqui donde valoramos 
esa confianza que se deposita en nosotros. 

No se me acuse por pedir colaboración a i 0 5  parti- 
dos estatales; iqué querían ustedes?: jque no 1a pidie- 
ra? jLa pido!, icíaramente la pido! -la pido-. i Y  la res- 
ponsabilidad de Gobierno la tendremos los que esten 
en et Gobierno más los partidos que apoyen al Gobier- 
no; pero la aportacibn de ideas, eso que es tan enri- 
quecedor, eso que es t a n  positivo, eso que e5 tan imagi- 
nativo y que puede estar en la mente de cualquiera de 
los sesenta componentes de esta Cámara, no nos la nie- 
guen!, jno nos lo nieguen, por favor, porque es por Ca- 
narias! 

He dicho, $enor Bravo, que acepto gustoso el ofre- 
cimiento d e  lo que supone la imposición directa. EU re- 
duccibn para Canarias; era básicamente lo que le que- 
fia decir más, simplemente -y ya termino-, usted me di- 
ce que mi discurso ha sido electoral. Mire usted, era un 
discurso en base a un programa, en base a fijar unos 
pactos y unos objetivos prioritarios, si usted a eso lo l la-  
ma electoral, pues, yo lo siento mucho, es lo que supe 
hacer; lo hice, le aseguro, con la mejor voluntad y COR 

un deseo, jse lo digo claramente!, de haber si conse- 
guía ganarme alguna simpatia. Pero veo que no, veo 
que sigue usted muy duro ... jerr fin!, lo siento por usted 
y io siento por mi. 

Es c ier to  que ustedes han presentado un recurso de 
in~onstitucionalidad, pero también es cierto que lo han 

presentado después que esta Cámara, después que el 
Gobierno, ibienuenido sea!; pero no quiero decir con 
esto ma5 que ya eso existia y que para hacer eso no ha- 
ce falta tener cincuenta Senadores en el Senado, sino 
que por otras cosas podría ser, como es, simplemente, 
que el Gobierno este de acuerdo con ello. 

Y darles las gracias a los portavoces del CCI por su 
apoyo, a los portavoces d e  LCAN por su apoyo, a 10s 
portavoces de las AIC por su apoyo, y a Asamblea Majo- 
rera, por su apoyo; a la Agrupación Herrena Indepen- 
diente se la he dicho antes de todo corazón. 

Y, Sefiorias, como siempre, disculpen por l o  prolon- 
gado de mi intervcncion, pero estoy, sigo estando, a su 
disposicibn. 

Gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Bien, muchas gracias. 

Comenzamos un turno de intervención de los Gru- 
pos Parlamentarios. Por el orden mismo que ha habida, 
siguiendo la norma, en primer lugar, je1 Grupo Mixto? 
(Pausa.), ¿l.CAN? (Pausa.), LEI Grupo Popular? E l  señor 
Bravo de Laguna. 

EI sefior BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ: Secor 
Presidente, Sehorias. 

El transcurso del debate que se está produciendo 
en esta moción de censura ratifica lo que dije esta ma- 
nana, en representación de mi Grupo Parlamentario, 
de que aquí no estamos realmenxe debatiendo un prc- 
grama de Gobierno, ni un cambio parlamentario d e  
Gobierno, sino que estamos ante la presentación clec- 
toral de una nueva criatura politica, que se presenta a 
la sociedad canaria -independientemente de que esta 
mañana se nos ha dicho que esta criatura tiene ya ... es- 
tá ya algo crecidita, o que no nos habíamos enterado 
de que habia nacido-; por eso, senor Hermoso, yo he 
dicho que su discurso era electoral, y no hay en eso nin- 
guna descalificación, jai contrario!: yo lo que dije esta 
rnanana, y destacaba la importancia politica del lema, 
era que a diferencia del pacto anterior, pariameritaria- 
mente más fuerte, cuarenta Diputados, pero politica- 
mente más débil, lo dijimos desde el principio, porque 
habia -dIgarnc~s- rivalidad consustancial en el propic 
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pacto, en este que ahora se presenta hay una variarite 
fundamental que es que ustedes se quieren presenrar, 
o se van a presentar, juntos a tas prbximas elecciones 
generales, y por eso su discurso es electoral. Aunque 
usted esta tarde ha introducido, quizá, algún elemento 
de confusión, porque ha dicho: una cosa es lo que yo 
diga y utra, lo que el serïor Viélter, porque vamos a for- 
mar parte juntos del Gobierno, pero no somos lo mis- 
mo. 

Pero, en definitiva, yo creo que lo que aqrií se ha 
planteado -y usted hablaba ayer en nombre de Coali- 
cián Canaria- es un discurso fundamentalmente electo- 
ral; y usted mismo lo ha reconocido cuando ha dicho 
que na hay grandes novedades en ei programa. Luego, 
no vamos a discutir un programa respecto de! que 
no hay grandes novedades y que ha sido ya discutido 
-archidiscutido- en esta Camara, porque si esta Cámara 
ha disculid0 de cosas es de programas de gobierno, 
¡porque hay que ver la movilidad gubernamental que 
tiene Canarias! No ha habido un solo Gobierno de Ca- 
narias que haya durado toda la Legislatura, jni uno!: 
Gobierno de progreso -ibueno!. i10 de progreso ... 5-, 

minoría socialista, coalición d e  centra-derecha -ese sí; 
mire, desde el punto de vista ideoldqico ese aguantó 
los cuatro años, a trancas y barrancas, con problemas, 
pero los cuatro anos, el gobierno de centro-derecha; 
ése sí, pero no fue ei misma Gobierno, o al  menos no 
fue el mismo Presidente del Gobierna todo el tiempo-; 
ahora gobierno PSOE-AIC ya interrumpido a menos de 
ta mitad de la Legislatura. 

De manera que programas de gobierno, de candi- 
datos y de presidentes ya hemos discutido muchos, y 
par tanto no es extrafio, ni a nadie le puede extrafiar, 
que aquí lo que se esté debatiendo fundamentalmente 
es un problema d e  estrategia política y de plantea- 
miento ante la sociedad canaria de cuáles son las solu- 
ciones a los prohiemas. 

Mire, sefior Herrnosc, usted ha reconocido aquí 
que se negoció, por parte d e  las AIC, con el senor Bene- 
gas -no sé si en Ferraz, o dónde, peto m e  da igual-; y 
usled ha reconocido que el voto del sefior Mardones 
para darle la mayoría absoluta a don Feiipe Ganzalez 
se negoció a cambio d e  algunas concesÍones de tipo 
programático -le he entendido es*, y ustedes hasta 
hace doce dias gobernaban con el Partido Socialista 

Obrero Espafiol, y ahora resulta -se nos ha dicho- que 
los coadyuvantes del PSOE somos nosotros: ilos coad- 
yuvantes del PSOE el Partido Popular! Y ustedes nego- 
cian con el senor Benegas, le dan el apoyo a don Felipe 
González, gobiernan con elfos en  ia región, ahora re- 
sulta que los coadyuuantessornos el Partido Popular! 

Yo creo, senor Hermoso, que usted ha hecho bien, 
o por lo menos mejor que algunos de las portavoces de 
los Grupos que le apoyan, el planteamiento esta tarde. 
Se lo quiero decir con toda sinceridad, aun a riesgo de 
que eso se interprete corno ... ,bueno, que se interprete 
como se quiera!, corno un elogio; ¡no, no!, es un reco- 
nocimiento de que usted lo ha hecho mejor. Porque, 
evidentemente, señor Hermoso, con algunas de las in- 
rervenciones de esta mañana, descalificando a los par- 
tidos de implantación nacional, que son realmente con 
los que se puede pactar esa politÍca de Estado -porqbe 
ya me dirá usted con q u i h  lo va a hacer-, descalifican- 
do a los partidos nacionales, no se conseguir6 jamás esa 
politica de kitado. Luego, usted ha sido más inteligen- 
te  que alguno de sus predecesores al decir que real- 
mente con el PSOE no se han entendido ustedes y que 
es posible que 5e puedan entender COR otro gobierno 
distinto. Y desde luego le puedo asegurar que, se pon- 
ga corno se ponga el que se ponga, aqui no hay más 
gobierno de la Nación posible que o el gobierno socja- 
tista o el gobierno popular. en rnayoria o en minoría, 
en coalición o no en coalición. Y por tanto, nosotros 
nos ratificarnos en cuanto venirnos diciendo. 

E l  problema está, seiior Hermoso, y sefiores de la 
operación nacionalista ... es que nosotros siempre he- 
mos dicho: los problemas que existen en Canarias y que 
son fundamentalmente los problemas que existen en el 
resto de España, si bien con las singularidades propias 
de Canarias. Que yo, por cierto, siempre he defendido 
sin esos compiejos y esas cosas, esoc traumas que algu-. 
nos dicen que tienen ... jqüe tal!, una especie de aban- 
dono recalcitrante ... jNo!, jno!, mire usted. unas veces 
las cosas han salido y otras no. Cuando discutiarnos la 
disposición adicional tercera de fa Constitución, el he- 
cha insular, el reconocimiento de los Cabitdos, ia sub- 
vención al transporte de mercancías, que yo como Sub- 
secretario introduje en los Presupuestos y dernbs, yo no 
tenla esos traumas tan raros de que no me entienden ... 
isólo el sefior Suárer!, ,yo estaba por las personas, no 
por ias ideas! ... Quizá ésa 5428 una de las diferencias: yo 
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estuve en UCD por las ideas. Desde luego fui siempre 
leal al serior Suarez y a quien le sustituyó en la Fresi- 
dencia del Gobierno, ipor las ideas!, y estuve hasta el fi- 
nal, hasta que la UCD se extinguió; fijese usted, ide los 
últimos en cerrar la puerta de una comisión liquidado- 
ra de ...( lninteligib/e.)!, estuve yo. 

De manera que comprendo perfectamente que 
otras personas digan: ino, yo estuve por las personas, 
no por las ideas! Bueno. pues por eso se permiten los 
cambios políticos. Yo sigo en las mismas ideas: gobier- 
no de centro-derecha, de irnplantacibn nacional, por- 
que creo que es lo mejor para Canarias, isincerarnente! 
Porque mire -le insisto-, los problemas de Canarias - 
paro, drogadicción, delincuencia, inseguridad ciudada- 
na, altos impuestos, crisis de l a  pequefia y mediana 
empresa-, todo eso, 'quién lo puede resolver mejor! 
Usted dice que el gobierno nacionalista, yo digo que 
un gobierno nacional can sensibilidad para Canarias; 
es donde nos distinguimos del Partido Socialista Obre- 
ro Espafiol. Desde luego el Partido Papular no ha teni- 
do todavía ocasibn de demostrar -por mucho que se 
rían en aquellos bancos (Dirigiéndose a las escanos de 
ios Diputados del Grupo Parlamentario /.CAN)-, no ha 
tenido ocasión de demostrar, si  es más o menos sensi- 
ble con respecto a Canarias que el Partido Socialista 
Obrero Espafiol. Desde luego, para ser más sensible con 
determinados planteamientos para Canarias, no hace 
falta ser mucho más sensible que el Partido Socialista 
Obrero Espafiol, y nosotros lo hemos dicho. Aqui ha ha- 
bido incluso gestos absolutamente inaceptables, -y lo 
hemos reconocido-. Por ejemplo, cuando el señor 501- 
chaga dice que esto no se puede conceder a Canarias, 
yo he hecho una crítica pública -y la vuelva a repetir 
ahora-: el sefior Solchaga no es nadie para conceder o 
dejar de conceder algo que históricamente correspon- 
de a Canarias durante cinco siglos de historia -aqul si 
enlazo con los cinco siglos del seiior Viéiter-. Y corno 
siempre he defendido el Régimen Económica y Fiscal 
de Canarias aquí, cuando estaba de Diputado nacional, 
y lo haré siempre, en el ámbito de un partido nacional 
siempre, porque entiendo que es ahí donde me tienen 
que comprender. 

Y por eso el Recurso de Inconstitucionalidad, sefior 
Hermoso, que yo he anunciado ... ivamos!, he dicho eç- 
t a  mariana que se había presentado, yo ya sabía que se 
habia presentado también por el Parlamento y por ei 

Gobierno, pera nosotros anunciamo>s desde el principia 
que lo ibarnos a presentar y hemos cumplido nuestro 
compromiso; y le aseguro -y usted lo sabe, además- 
que un Recurso de Inconstitucionalidad tiene el mismo 
valor, pero desde luego es más dificil -me aceptará us- 
ted eso por lo  rnenos- que to firmen cincuenta Diputa- 
dos y cincuenta 5enadores ajenos a la región que estd 
directamente afectada por el problema, porque eso es 
elemental; es más fácil que nosotros nos pongamos 
aqui de acuerda sobre un Recurso de lnconstitucionali- 
dad para que no paguemos un determinado impuesto 
a que nos lo firmen cincuenta Senadores de las distin- 
tas Comunidades espafiolas. Porque, en definitiva, se- 
ñor Hermoso, cuando nosotrus decirnos que dejemos 
de pagar o que paguemos menos impuestos, estarnos 
obligando a alguien a pagar más impuestos en sustitu- 
cibn de los que nosotros dejem'os de pagar. Y eso lo te- 
nemos que reconocer así, y s¡ no noseríamos solidarios. 

Mire usted, señor Hermoso, la preocupación d e  
nuestro Partido es fundamentalmente conceptuai y d e  
estrategia politica. Y le digo que a mi, en cierto modo, 
me tranquilizan sus palabras, pero me preocupan otras 
-y lo tengo que decir con toda sinceridad-. Mire usted, 
ya no sería leal conmigo mismo y con mi concepto, qui- 
zás excesivamente tebico de algunas cosas, si yo no di- 
jera, por ejemplo, que esta matïana ... y yo sé que alu- 
diendo al sefior Oiarte éi me contestará luego lo que le 
parezca oportuno. Pero a mi hay una cosa que me ha 
preocupado extraordinariamente, señor Olarte - 
independientemente del rifirrafe personal, que esas 
cosas hoy son asi y mañana pasan, y los "Diarios de Se- 
siones" están llenos aquí de rifirrafes personales, desde 
luego, mucho más gordos que éste que usted y YQ he- 
mos tenÍdo esta mairana, y sin embargo despues Se sos- 
layan esas heridas, porque es lo lógico-, a mí hay una 
cosa que me ha preocupado extraordinariamente, y m e  
gustaria, si  usted me lo aclara, y si no el Candidato a la 
Presidencia del Gobierno que me la aclare (Se enciende 
la Iu3 roja en la tribuna de oradores), que es muy im- 
portante. Usted ha dicho aquí esta maitana -SI y o  he re- 
cogido bien sus manifestaciones- que este Parlamento 
representa la soberanía del pueblo canario. Es correc- 
to; yo creo que sí, que Ie he escuchado eso. Pues mire 
usted, eso conceptuahente y constitucionalmente es 
un disparate, se lo digo con tuda sinceridad; se lo  digo 
con toda sinceridad y se lo digo desde una demostrad5 
defensa de lo canario, que yo no necesito aqui hacer 
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demasiadas exposiciones al respecto -ni yo ni creo que 
mi Grupo-. Porque, mire usted, no tenemos ... 

El senor PRESIDENTE: Señoría, vaya conchyendo, 
por favor. 

El señor BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ: Sí, voy 
concluyendo, señor Presidente. 

El articulo primero de la Coostitucih Española - 
que supongo que nos obliga a todos- dice que Espafia 
constituye un Estado social y democratica de derecho y 
que la soberanía nacional reside en el pueblo español 
del que emanan los poderes del Estado, y yo creo en 
eso. Y en el Estatuto de Autonomia -que usted como 
yo contribuimos a votar con nuestro voto, entonces en 
un partido nacional- no puede ni habla para nada de la 
qooberania del pueblo canario; no existe soberania del 
pueblo canario, independiente de lo que es la sobera- 
nia nacional de España. 

Si usted me aclara eso, yo estaré tranquilo, y a lo 
mejor conseguirnos que alguien, cuando lea en el futu- 
ro el "Diario de Sesiones", no deje pasar una afirrna- 
cibn de esta naturaleza, tan importante, en mi opinión, 
conceptualmente, aunque quizá para la calle tenga 
menos importancia política que estar discutiendo aquí 
unas cifras o unos miles de millones. que si nos dan ca- 
rreteras o nos dejan de traer; pero para mí es un  con- 
cepto tremendamente importante. 

Igual que creo que hay un gran confusionismo con- 
ceptual, sefior Hermoso -se lo digo de verdad-, en ai- 
gunas partes del programa cuando se habla del tema 
de las retariones con el Estado. Mire usted, leo en la pá- 
gina seis de esto que ustedes denominan "Programa de 
Gobierno Coalición Canaria" -página seis, "Relaciones 
con el resto del Estado espafiol"-; y dice al  final de l a  
página: ...p ropugnamos una colaboración con e l  Go- 
bierno del Estado basada e n  el respeto mutuo ... Mire 
usted, ide acuerdo!: colaboración con el Gobierno del 
Estado basada en el respeto mutuo; me suena un po- 
quito a tratados internacionales -el respeto mutuo-, 
pero ... ien fin! Lo que me preocupa es io que sigue: ... 
las diferencias que sobre la concepción de la sociedad 
tenemos con el partido político que gobierna actual- 
mente en Madrid na nos impide desear una reiación ... 
Mire usted, no hay un partido político que gobierna ac- 

tualmente en Madrid. Eso es otro error conceptual im- 
portante: jgobierna en España, tenemos un Gobierno 
de Espafia, senor mio!; no es el Gobierno de Madrid y 
el Gobierno de Canarias, colocados en situación de 
igualdad, que es lo que se quiere transmitir perrnanen- 
temente ante la sociedad canaria., iNo es eso! Ni eso lo 
pueden defender ni es mSs nacionalista decir eso; eso 
es simplemente un error d e  carácter dogmático, o un 
error de carácter conceptual; y es importante que los 
errores conceptuales, sobre todo en este comienzo, en 
este inicio del nuevo gobierno nacionalista, sean clara- 
mente aclarados. Y en eso, desde luego, nosotros, el 
Partido Papular, no tiene el más mínimo empacho en 
coincidir, si en este punto coincidimos con el Partido 
Socialista Obrero Español, coincidimos y no pasa abso- 
lutamente nada. 

Y, jclaro!, lo que ha estado estos dias: jes que han 
pactado ustedes en La Palma ... ! -se me ha preguntado 
dos veces esta mañana-; en La Palma, hemos pactado 
el Cabildo, iqué horror!, icómo hemos colocado al Par- 
tido Socialista en la ciisptde! ¡Pero si sorn05 nosotros los 
que pretendemos desplazar -democráticamente, por 
supuesto- al Partido Socialista Obrero Espanol del Go- 
bierno de Espafia, s¡ es justamente en las comunidades 
Autónomas donde hay nacionalismos, como el Pais 
Vasco y Cateluna que usted ha citado, donde es mas di- 
f i c i l  que el Partido Popular pueda desplazar al Partido 
Socialista Obrero Español del poder! 'Pero cómo nos 
dicen ustedes ahora que nasutros somos coadyuvantes 
del Partido Socialtsta Obrero Espariol, si e5 que justa- 
mente yo entiendo que si la estrategia politica que us- 
tedes siguen aquí en Canarias se siguiera en toda Espa- 
ha el Partido Socialista Obrero Espanol estaría gober- 
nando cien anos en España? Porque no habria quien le  
desplazara, no habria quien tuviese ta fuerza suficiente 
a nivel  nacional para desplazarle. 

De manera que nosotros, sefior Candidato a la Pre- 
sidencia del Gobierno ... 

EI senor PRESIDENTE: Vaya concluyendo, Senoría. 

EI señor BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ: Conclu- 
yo, sefior Presidente, y le agradezco su amabilidad ai 
concederme unos minutos más, pero creo que era un 
debate importante. 



- 2556 - 
31 de marzo de 1993 DIARIO DE SESIONES DEL PARLAMENTO DE CANARIAS NE 34 

... nosotros volvemos a reiterar la oferta de un pac- 
t o  de Estado en la medida en que et Partido Popular le 
pueda corresponder una responsatsilidad de gobierno. 
No me desdigo; todo lo contrario: le daré copia, muy 
gustosamente, del programa en materia económica y 
fiscal y en todo la demás que el Partido Popular tiene, 
por supuesto, ya aprobado, pero que no hemos difun- 
dido porque nosotros creemos que eso hay que difun- 
dirlo justamente en la campaña electorat. No estamos 
haciendo campaña electoral, otros, tal ver ya sí, pero 
nosotros no hacernos campaña electorat. Tenemos los 
programas, pero no los difundimos, pero yo se los faci- 
l i tar& Y ahi se dice efectivamente, señor Hermoso, que 
nosotros estamos dispuestos, e n  una politica de Estado 
y en una negociacibn global de los temas de Canarias, a 
considerar el tema d e  que la diferenciacion fiscal de los 
impuestos que se paguen en Canarias afecten tambien 
al Impuesto de la Renta de las Personas Fisicas y al Im- 
puesto de Sociedades, porque creemos que por abi s i  
que puede haber una via de compensación a la lejania 
e insularidad de Canarias y a los problemas especifica 
de Canarias, que desde luego el Partido Popular de-  
fiende por lo menos tanto corno el que más en esta Cá- 
mara. 

Muchas gracias, senor Presidente. 

El sefior PRESIDENTE: Muchas gracias. 

E i  Grupo Centrista, e l  serior û lar te .  

El señor OLARTE CULLEN: Setior Presidente. Seño- 
rias. 

Yo me voy a resistir a la tentación, entre otras cosas 
porque han pasado muchas horas y ei tiempo no cabe 
duda de que todo lo diluye, de responder a una inter- 
vención a la cual tenía perfecto derecho (Dirigihdose 
a la Presidencia de l a  Mesa) -no se encuentra ahora et 
cercenante de este derecho, sefior Presidente, lo digo 
con todo el respeto-, pero que evidentemente el tiem- 
po ha jugado a favor de quienes no querían que inter- 
viniese, y por to tanto en eso no voy yo a hacer cuestibn 
de gabinete, y hago de mi capa un sayo. 

Sí tengo que hacer algunas referencias. Primero, a 
que yo considero que indiscutiblemente, segun la 
Constitución Española, se claramente dónde reside ta 

soberanía del pueblo espaftol; por lo tanto, señor Bra- 
vo de Laguna, usted que habrá perdido e( sueño e n  
muchas ocasiones de su vida, por lo menos le evito que 
lo pierda una vez mis.  

Quiero decir que estoy completamente de acuerdo 
con cuanto ha expresado el Candidato en cuanto a la 
recuperación de ta eficacia de las instituciones canarias, 
de la dÍgnidad canaria, del sentirse canario, del repre- 
sentar a Canarias; son cosas que, en definitiva, tan sólo 
se pueden obtener a través de un pacto de Estado y de  
u n  pacto canario: no hay otra solucibn. 

U n  pacto de Estado en virtud del cual, de una vez 
para siempre, el Gobierno del Estado espanol de cum- 
plimiento a una exigencia que se encuentra en plena 
obsoiescencia en la Constitución Espafiola, y que  se 
plasma en el artículo ciento treinta y ocho de la misma, 
en virtud del cual, sin perjuicio del principio de solidari- 
dad entre todas las regiones de Espafia, hay que aten- 
der especialmente al hecho insular; a estas Canarias 
que se encuentran lejos en la distancia y que se van ale- 
jando cada vez más en los sentimientos. Y el que na 
quiera oirlo es que esta sordo y el que no lo vea es que 
está ciego; y eso es malo para todos: para los de a l l i  y 
para los de aquí. No es precisamente esa división abis- 
mal, que por muchos errores se está produciendo, lo 
que nosotros preconizamos ni lo que nosotros desea- 
mos. 

Pero la solidaridad tiene que ser de ida y vuelta; la 
solidaridad no consiste sólo en que los canarios pague- 
mos con nuestros impuestos, desde un AVE hasta una 
EXPO y hasta el patriotismo o la españotidad de otros 
que en un momento coyuntural pueden sentirse, o les 
interesa sentirse, más espaholes que nunca, iy lo tene- 
mos que pagar nosotros! E! respeto a la insularidad, la 
solidaridad, viene también en esa direccih hacia Cana- 

rias, y es donde no vemos nosotros que se produzca. Y 
ese pacto canario es absolutamente imprescindible; es- 

tamos viviendo los momentos de mayor separacion 
existente entre diversas islas de nuestro pueblo; esta- 
mos vivihdolo y hay que restaurar ese sentimimto, 
tiene que cicatrizar esa herida y tenemos que estar i& 
rrearnente unidos, y eso es lo que pretende la Coalición 
Canaria. 

Yo rio s e  si a las personas que estuvieron en et PDP 
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primero, en la UCD después, en AP-POP-UL -en ei Parti- 
do Liberal-, que formaron parte en una campana eiec- 
toral con la Unión Canaria de Centro de don Gregorio y 
otras personas, y que hoy en dia estan en el PP, a lo me- 
jor ese paso por un cuasi nacionalismo no les agradó. 
Pero yo lo que si tengo que decir es que a mi lo que me 
ha dejado un mai sabor ha sido la pertenencia a disci- 
plinas que no eran precisamente ia disciplina de Cana- 
rias. Y la obediencia canaria es la obediencia a Cana- 
rias, no e5 la obediencia de Canarias. Y eso creo que ha 
quedado absolutamente claro, y el que no to haya que- 
rido oir hoy es que es el peor sordo, del cual no puede 
haber otro, porque es el peor sordo de todos el que no 
quiere oír. 

Creo que esto está aclarado, lo otro no se ha aclara- 
do: ni se ha actarado Io de esa censura a consecuencia 
de esta otra que se produjo aqui ni se han aclarado mu- 
chas cosas. Y me gustaria mucho que en ei futuro se 
aclarara al pueblo canario si el PP nacional persigue lo 
mismo que el PP canario; el PP canario hoy no ha sido 
capaz ni siquiera de decir no a don Jeronima Saavedra 
cuando a nivel nacional, a pesar de que sabe que es al- 
go absolutamente ¡(uso, estaba planteándose el senor 
Amar hasta la censura al Presidente del Gobierno de la 
Nación. ;Aclaren ustedes kas cosas!, aclaren ustedes las 
cosas y sabrán dónde están; porque lo que no es UR ris- 
terna, sefior Bravo de Laguna, es atâcar a la Coalición 
Canaria nacionalista por el mero hecho de que no de- 
penda de 105 cenáculos rnadriiefios, que son losque a lo 
largo de muchas anos han decidido nuestro futuro. 
Aclaren eso, y cuando lo aclaren, entonces a to mejor 
son otros los que pueden dormir: ilos que en su dia les 
votaron a ustedes también! 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. 

(€1 señor Bravo de Laguna Bermúdez, Grupo Paria- 
mentario Popular, solicita el uso de la palabra.) 

Por favor, un minuto, sefior Bravo, por una atusión 
directa, concretamente a lo que se ha referido. 

. El sehior BRAVO DE LAGUNA BERMUDEZ (Desde su 
escafio): Gracias, sefior Presidente. 

Bueno, el sefior 01arte hace, naturalmente, la  im- 

putación personal de que he pasado por varios partido 
politicos, y le quiero aclarar, de una vez por todas, que 
solamente en dos: Unión de Centro Democrático hasta 
el final -como dije antes- y Partido Liberat que se inte- 
gró en e1 Partido Popular. Y el Partido Liberai se pre- 
ientó en una coalición electoral en mil novecientos 
xhenta y siete con don Gregario Toledo y otras perso- 
qas, en una coalicion, pero sin perder su identidad de 
oartido liberal. De manera que por ahí, senor Olarte, 
oor ahí, m u y  poco con que atacarme; imuy poco! 
;)tros, quizá, tengan que explicar por qué se presentan 
3 las elecciones corno partido nacional. obtienen el res- 
saldo de unos votos como partido nacional, sin decir: 
joiga, yo estoy en el partido nacional mientras esté 
iuárez, despuésya me voy! jNo!, eso no se dijo; y luego 
;e cambia el sentido y la orientación totalmente res- 
Decto ai apoyo electoral. 

En cuanto af tema, otra vez, de los cenáculos de 
Madrid, etcétera, etcbtera, jpues yo no sé ! Yo creo 
que e/ senor ülarte -yo lo dije esta mahana- durante 
Jiez anos ha mibitado -y yo creo que ha trabajado muy 
ien-  e n  los pariidos nacioriales; ha defendido los te- 
m s  de Canarias -yo wpongo que los defendid, y soy 
:onsciente en la etapa que coincidimos juntos e n  ei 
nisrno partido, en UCD, defendiii los temas canarios 
jesde un partido nacional-, y par tanto no sé por qué 
;e tiene que avergonzar de haber pertenecido a parti- 
jo, nacionales: ¿por qué dependía entonces de unos 
:enácu\as rnadrilefior, quizá porque él estaba en / O S  

wopias cenáculos de los  QU^ dependía, y luego al per- 
ier esa importancia politica los partidos en los que es- 
:aba, pues, ha dejado de tener inter& en pertenecer a 
os cenáculos? 

Nada mas, senor Presidente. Gracias 

El senar PRESIDENTE: Muchas gracias. 

El Grupo Socialistz Canario, don Augusto Brito. 

E¡ sebor BRITO SOTO: Sefior Presidente. Senorias. 

fomentaba usted, señor Hermoso, pianteandome 
p e  un gobierno de cuarenta no es necesariamente 
nás estable que un gobierno de treinta y uno, porque 
il Gobierno anterior tenia el respaldo de cuarenta Di- 
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putados y el que viene en el futuro tendrá sólo el res- 
paldo de treinta y uno; y fíjese usted -decia- un go- 
bierno de cuarenta ahora no lo tiene y el de treinta y 
uno ahora sí lo tiene. 

Muy bien, tendr6 usted ocasión de comprobar en 
los dos próximos años, si el Gobierno dura ese tiempo, 
si un gobierno de cuarenta es o no más estable que un 
gobierno de treinta y uno; tendrd usted ocasión de 
comprobarlo. Y en esta Cámara eso ser& posible com- 
probarlo: no tenga usted la menor duda; y verá usted, 
comprobará usted, si un gobierno de cuarenta es o no 
más estable que un gobierno de treinta y un Diputa- 
dos. 

Pero mire, hay otro dato: un gobierno de cuarenta, 
que sin duda, parlamentariamente, es más estable, es 
más estable también cuando además de los cuarenta 
Diputados se da un comportamiento de las fuerzas PO- 

Ilticas que lo componen tendente a la estabilidad. Y le 
tenemos que decir desde el Grupo Parlamentaria Socia- 
lista: los seis últimos meses. básicamente, de nuestro 
acuerdo, de nuestro pacto político, han estado presidi- 
dos por la permanente tentación de la inestabilidad 
que venía desde su grupo político. Y ha dicho usted 
muy bien: en cada Pleno existía la duda, la posibilidad, 
de que el Gobierno se rompiera. (Quién pianteaba esa 
duda?, ¿quién planteaba esa tentacibn?: ¿la planteó 
alguna vet el Partido Socjatista, señor Hermoso?, Lla 
planteó alguna vez? Siempre se planteo desde su gru- 
po politico: jsiempre! 

Y mire, en definitiva, hay fuerzas politicas que tie- 
nen como nota caracterizadora de su actuacibn e n  polí- 
tica la estabilidad política y la lealtad en los pactos; ei 
Partido Socialista, que ha llevado todos los pactos que 
ha suscrito hasta el  final, que no ha roto todavía en Ca- 
narias ningun pacto politico. Otros han señalado ya en 
esta Cámara, señor Hermoso, que con éste es el ter- 
cero que su fuerza poiitica rompe en esta Cámara, o 
-digamos- decide romper en esta Cámara, y eso que no 
llevan ustedes en esta Cámara sino dos Legislaturas; el 
resto d e  las fuerzas políticqs -casi todas- llevamos tres 
Legislaturas. 

Por consiguiente, hay que unir al dato numérico el 
dato del comportamiento de las fuerzas políticas: unas 
fuerzas politicas tienen un comportamiento tendente a 

la estabilidad y a la lealtad en el cumplimiento de sus 
pactos y otras tienen otro; respetable porque forma 
parte de su ámbito de decisión, pero eso al final con- 
forma una cultura, una forma de vivir los pactos y una 
forma de vivir ta vida politica, y eso,es lo  Unico que 
quiero sefialar a este respecto. 

Decía usted que fa idea que preside la Coalición na- 
cionalista es la defensa, por encima de todo, de Cana- 
rias. ¿Usted, que ha gobernado dos años con nosotros, 
señor Hermoso, ha visto usted otra idea en los miem; 
bras del Gobierno de Canarias?, ¿ha visto usted una 
idea distinta que la defensa por encima de todo de Ca- 
narias?; dígame usted qué otra idea distinta ha vista en 
(os miembros del Partido Socialista, que no haya sido la 
lucha permanente, firme, por la defensa de los intere- 
ses de Canarias. Es que ustedes se atribuyen cosa5 y se 
las desatribuyen a otros, que no es posible que se las 
atribuyan ustedes en exclusiva y se las retiren a los 
otros; porque -como le decía esta mañana- SI ustedes 
las tienen -y yo no lo niego-, nosotros las tenernos al 
menos en la misma cantidad y at menos en la misma ca- 
lidad. Y eso me lo tiene unedique reconocer a mí, y si 
usted no me lo reconoce a mi, yo tampoco se io reco- 
nozco a usted. I 

Decia usted que su aspiración es conseguir unas le- 
yes econornicas básicas para nuestros empresarios. 
cCuáles, senor Hermoso?, jconcrete de una vez! Su dis- 
curso de ayer, su intervención de esta tarde, es una in- 

tervención absolutamente vaga; diga qué cosas con- 
cretas, qué elementos concretos,' qué novedades y qué 
instrumentos, qué metodología, qué forma de llevado 
a cabo. De eso no hemos sabido nada. 

Mire, parece que discrepa usted de don Antonio 
González ViBitez en relación con el Decreto Pérez de 
Bricio. La valoracibn que usted ha hecho del Decreto 
Pérez de Bricio es que se instaló una sola empresa y que 
además está muy mal; para don Antonio González 
Viéitez e l  Decreto Pérez de Bricio seria la solucion de 
Canarias: jvayan poniéndose de acuerdo en ese asun- 
to! Desde luego yo creo que no, yo creo que el Decreto 
Pérez de Bricio fue un instrumento en un momento de- 
terminado, que rindió unos réditos determinados, pero 
que hoy las normas de origen comunitarias que existen 
son mejores que el Decreto Pérez de Bricio -ya lo expli- 
có el Presidente esta mañana-. 
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Mire, la primera parte, fundamentalmente, de su 
intervención, la referida a l a  problemática ligada al De- 
creto Pérez de Bricio y a todas estas cuestiones, a m i  me 
ha parecido una intervencibn -que en general ha presi- 
dido toda su intervención-, una intervención presidida 
por el populisrno empresarial; usted ha hecho funda- 
mentalmente populisrno empresarial. En la parte final 
de mi intervención digo: rnrre, lo que usted ha hecho es 
populisrno empresarial, capitalismo popular; eso que 
estuvo de moda en Inglaterra hasta hace aproximada- 
mente un ano y pico es fundameniaimente lo que us- 
ted ha hecho. Yo no creo que el capitaiismo empresa- 
rial, que el populisrno empresarial, sea el norte del fu- 
turo que deba presidir la vida politica de Canarias y la 
vida social de Canarias; me parece que es otro tipo de 
referente, otro tipo de programa, otro tipo de ilusión, 
la que  necesita el pueblo canario: una ilusión más soli- 
daria. mBs integradora de los intereses de Canarias, ide 
todos los canarios! 

Dice usted, a la hora de analizar, en una de las mu- 

chas veces que lo hizo, el tema REF, que el terna REF no 
contiene los elementos esenciales -la propuesta de REF 
que aqui se trajo-, no contiene los elementos esencia- 
les que -digamos- resultaban aceptables para las AIC. 
,Señor Hermoso!, y si eso es asi, ¿por qué el Gobierno 
anterior en el que estaba su fuerza politica aceptó una 
ley económica, unas bases económicas, acordadas con 
el Gobierno de la Nación que no contenian toda la par- 
re relativa a incentjvos fiscaies e incentivos a la  inver- 
sión que s i  contiene el que se acaba de negociar, que 
sólo contenia fundamentalmente zona ZEC, Registro 
de Buques y los elementos de compensación del hecho 
insular, y no contenia ni un solo instrumento d e  incen- 
tivo a la inversión, incentivo fiscal a la inversión, o in- 
centivo económico a la inversión? Aquél pareció bue- 
no, y ahora éste resulta que no es bueno. 

Respectci a la fórmula de financiación de las inver- 
siones publicas, en primer lugar, los que estuvieron en 
esa parte de la  negociación me indican que el señor Za- 
balza planteó -y que fue aceptado por el conjunto de 
la comisión- que la f j r rnu la  no se contuviera en la Ley y 
que se contuviera en L'R reglamento de desarrollo de l a  
Ley, que no parecía lógico que una fórrnuta matemáti- 
ca estuviera en e! ámbito de una k y ,  y que en desarro- 
llo del noventa y cinco y noventa y seis estaria en el re- 

glamento de desarrollo de la ley -esto me informan 10s 
negociadores-. De cualquier forma le sehalo: el noven- 
ta y cinco y noventa y seis, que es, en definitiva, aquello 
que desarrollaba la fórmula, contienen ya la fórmula 
dentro de sí, y precisamente por esa raz& el Plan Di- 
rector de Infraestructuras, cuando ahora SE pone en 
marcha, prevé inversiones para Canarias en las tres Ií- 
neas donde tenernos competencias y en las tres líneas 
del Plan de Infraestructuras donde no tenernos compe- 
tencias, coma expliqué esta mafiana. 

Por Consiguiente, e l  noventa y cinco y noventa y 
seis están ya aplicándose, con independencia de que la 
fórmula esté establecida en ese reglamento o no esté 
establecida en ese reglamento. 

Dice usted que no pueden aceptar este REF, porque 
no es el mismo que aprobó esta Cámara. Primero, esta 
Cámara no aprobó ninguna propuesta de REF; a esta 
Cámara se le informo de una propuesta de REF. Quien 
aprobó una propuesta de REF fue el Gobierno, y esa 
propuesta de REf se comenro a negociar con el Gobier- 
no de la Nación. 

Y usted dice: como no se ha conseguido entera, no 
la podemos aceptar. Vamos a ver, señor Hermoso. Es 
claro que en el ámbito del REF hay un conjunto de ma- 
terias, la práctica totalidad, que corresponden al árnbi- 
to  cornpetencial del Estado y que RO corresponden al 
ámbito cornpetencial canario; si correspondieran al 
bmbito cornpetencial canario, esa ley se aprobaría aqui 
y no tendría que ser aprobada en lar Cortes Generales. 
Si tiene que negociarse con ei Gobierno de la Nación, 
es porque pertenecen al 6mbito cornpetencial del con- 
junto de Espaha, al ámbito competencial de la Admi- 
nistraciiin central; y si eso es así, admitame usted que 
en ninguna negociación se consigue el cien por cien, y 
admitame usted, por consiguiente, que no puede ser 
una razón el decir: como no se ha conseguido el cien 
por cien, pues, entonces, nosotros no le darnos nuestro 
visto bueno, porque en Canarias había sido consensua- 
do por las fuerzas económicas, las fuerzas sociales y por 
el propio Parlamento. 

Mire, si  la ley económica del REF, por el mero hecho 
de ser consensuada Can los sindicatos, los empresarios 
canarios e incluso los propios Diputados canarios, ya 
por ese mero hecho tuviera la legitimidad suficiente 
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como para que fuera aprobada al cien por cien, no ha- 
bría nada que negociar con el Gobierno de la Nación; 
bastaria que, directamente, desde la aprobaci6n por 
esta Carnara, fuera al Rey para la que promulgara y 

punto. i Y  es obvio que no es eso lo que hay que hacer!; 
e5 obvio que hay que negociarla y que en esa negocia- 
ción se consigue un niiclea determinado, y lo que hay 
que valorar es si ese núcleo determinado es suficiente o 
no es suficiente; y et tiempo dirá si ese nticleo determi- 
nado es suficiente o no es suficiente Desde luego, hoy 
lo único que sabernos es que ustedes dicen que no es- 
tán dispuestos a renunciar a nada en esa negociación: 
jvamos a ver cómo termina esa negociación! Y cuándo 
termina; porque usted dice seis, siete meses. Serior Her- 
moso ... 

El sefior PRESIDENTE: Vaya concluyendo, Señoría. 

El seior BRITO SOTO: Voy concluyendo. 

... sefior Hermoso, seis, siete meses no es el retraso 
de la ley del REF; usted sabe que la ley del REF -que ya 
se tendrá que negociar en la siguiente Legislatura- Ile- 
vará un periodo de negociación, llevará un periodo de 
debate parlamentario aquí, llevará un periodo de de- 
bate parlamentario en jas Cartes Generales, y corno mi- 
nimo estamos hablando ya de un retraso de un atio, 
jcomo mínimo!, y posiblemente de más de un año, sea 

cual sea el Gobierno de la Nación, que esté gobernan- 
do el conjunto de Espaha -sea cual sea-, y dando por 
hecho -como no puede ser d e  otra forma- que ese Go- 
bierno vaya a tener una voluntad negociadora respec- 
to de ese REF. 

Nos hablaba usted dei señor Angulo; mire, el senor 
Angulo, que efectivamente apoyó el pacto de progre- 
so, no estaba en el Gobierno, le daba un apoyo parla- 
mentario. Pero además le digo: el serior Angulo, que es 
militante de I.CAN, que es amigo mío, por otra parte, 
no es UR independentista reconocido -no lo es-, y ade- 
más es socio suyo ahora, porque es un militante de  
I.CAN, es socio suyo ahora. Por consiguiente, s i  noso- 
tros tuvimos algún pecado por pactar con el senor An- 
gula -que le garantizo que RO tuvimos ninguno-, es el 
mismo que usted tiene ahora. 

EI nacionalismo canario -dice usted- necesita del 
Estado para reivindicar S í ,  efectivamente Mire usted, 

para m i  el nacionalismo es: o la  defensa de una inden- 
tidad como puebio que está amenazada o la defensa 
de un conjunto de recursos de un pueblo que están 
siendo expoliadcx; en Canarias no hay una identidad 
amenazada de pueblo y no hay un conjunto de recur- 
sos que están siendo expoliados. Usted lo ha dicho muy 
bien, el nacionalismo canario es para reivindicar a Ma- 
drid, para reivindicar exenciones fiscales, para reivindi- 
car subvenciones. Mire, eso no es l a  base ideológica de 
un nacionalismo, eso puede ser la base de un plantea- 
miento sindical; en Canarias empezamos a hacer sindi- 
calismo respecto de Madrid, pero no nacionalismo res- 
pecto de Madrid. El nacionalismo tiene otra fundamen- 
tación, tiene otras bases de fundamentación, no son 
desde luego éstas que usted ha expresado. 

Respecto de la fórmula de cooperación fiscal del 
quince por ciento, decirle que lengo la impresión de 
que la última propuesta del Gobierno de la Nación us- 
ted todavía no la conoce. En primer lugar, estamos ha- 
blando de una fórmula de participación o de coopera- 
ción fiscal con el quince por ciento de participación en 
el I.R.P.F. que se descuenta del F.P.L.; por consiguiente, 
lo que origina es una mejora de tesorería. Y en segun- 
do lugar, nucleada en torno a un tonjunto de rnecanis- 
mos compensatorios que garantizan los servicios bási- 
cos. Efectivamente, si fuera una pura y dura participa- 
ción dei quince por ciento, beneficiaria a las comunida- 
des ricas, y por eso se ha corregido como un mecanismo 
que se descuenta del F.P.I. y al que se dota de un con- 
junto de mecanismos compensatorios en términos de 
garantía de los servicios básicos. 

Dice usted que yo dije que estaba de acuerdo con el 
REF. Mire, yo dije aqui, hice aqui una valoración, una 
valoración determinada, del REF, y dije que lo ncqocia- 
do hasta aquel momento -y anuncié una negociación 
el rnikrcoler siguiente- contenía elementos positivos y 
traté de demostrar por qué eran elementos positivos; y 
una vez que he profundizado más en la fórmula le di- 
go: me ratifico en esa cuestión. Fos tipos efectivos que 
resultan para el Impuesto de Soci~dades oscilan, con- 
juntando todos los mecanismos, entre el tres coma cin- 
co por ciento de tipo efectivo y el once por ciento de ti- 
po efectivo. Y eso, en relacibn con el treinta y cinco por 
ciento, origina un diferencial fiscal que SI no se empie- 
za ya a aplicar en Canarias -ya, desde ahora mismo-, lo 
vamos a notar en serio y lo va a notar en serio la econo- 
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mia de Canarias y los empresarios de Canarias, y si no 
tiempo al tiempo. 

Dice usted que rendimos cuentas ante Ferraz. Mire, 
yo' no le quiero explicar cuáter son mis relaciones con 
Ferraz; desde luego han sido muy duras, en los ultirnos 
años, muy firmes, muy fuertes. te  garantizo que eso RO 
me pone en riesgo el que yo no salga en la foto, eso se 
lo garantizo, eso no pone en riesgo que yo no salga en 
la foto. Pero en ese contexto de  utilización de ese tipo 
de cuestiones, yo le plantearía: usted ha dicho en la 
prensa hace algunos dias que existe la posibilidad de 
que la Coalición Canaria apoye al PP en una posible in- 
vestidura en el Gobierno de la Nación; cuando usted 
dice eso, sefior Hermoso, jestá hablando por los votos y 
por los Diputados de AIC o está hablando par los votos 
y por los Diputados del conjunto de la Coalición Cana- 
ria? Porque yo, desde luego, me sorprendería de que 
los votos d e  los señores de \.CAN puedan servir para in- 
vestir al  senar Amar un día Presidente del Gobierno de 
EspaRa. Pero, en fin, SI eso es asi, si eso  es así, sers im- 
portante ex pl i carsel o., . 

El señor PRESIDENTE: Sefioria, por favor, concluya. 

El senor BRITO SOTO: Concluyo. 

... sera importante expticárselo a los potenciales 
electores futuros de l.CAN, que corren el riesgo con su 
voto ... -porque lo dice el sefior Hermoso, que e5 el lider 
de la fuerza m6s importante de la Coalición- de que sus 
votos sirvan para investir al setior Amar Presidente del 
Gobierno de Espafia. 

Voy acabando. 

Mire, en definitiva ... -porque no he  podido respon- 
der a todos los temas, usted ha tenido una hora de in- 
tervencion y yo tengo diez minutos, y me es imposible 
responderle a todos tos temas; ha sido un acuerdo de 
Junta de la Portavoces ... pero, en fin, no puedo respon- 
derle a más de la rnrtad de los temas que usted ha 
planteado-. Yo, en conclusibn, le diria, mior  Hermoso, 
lo siguiente: mire, Canarias es mucho mAs que los em- 
presarios d e  Canarias, con lo importante que son los 
empresarios y que son las empresas en Canarias; pero 
Canarias es mucho más. EI núcleo del discurso que us- 
ted ha hecho, el cien por cien del discurso -desde luego 

de respuesta a mi  que usted ha hecho-, es un discurso 
de populisrno empresarial, do lo que he denominado 
"capitatisrno popular". NOSDtrOS tenemos una idea más 
integradora, más amplia, más solidaria de Canarras. En 
definitiva, ninguna concreci6n en su discurso, ninguna 
medida nueva, ningún método nuevo; ha sido -y per- 
dóneme que se lo diga- una relación mds o menos de 
anécdotas sin ningún nuevo elemento, sin ningun ins- 
trumento nuevo. 

Nosotros, por consiguiente, pensamos que no 

hay novedades, ni en el contenido, ni en los métodos, y 
-como decía esta mahana- hay puro voluntarisrno, pu- 
ro voluntarisrno. Esperemos que el voluntarisrno no lle- 
ve a Canarias a un callejón sin salida. que seguramente 
no, porque antes reaccionarán los canarios; pero espe- 
remos, por lo menos, que los prúximos años no nos 
alleguen riesgos superiores a la situación que hemos vi- 
vido en los diez ahos de autonomía que hasta ahora 
hemos vivido. 

Gracias ,  senor Prestdente. 

E l  rei% PREUDENTE: Muchas gracias. 

EI setïor Candidato, dan Manuel Hermoso. 

El senor HERMOSO ROJAS: Señor Presidente. SeAo- 

rías. 

Yo quisiera, senor Bravo, aprovechando ya el  cénit 
de este Pleno, indicarle que no ha sido faci1 ... -¿dónde 
está el serior Bravo? Bien, se lo cuentan- (El sefior Bravo 
de Laguna Bermijdez se encuentra ausente de la Sala.) 
que no ha sido fácil formar esta Coalición Canaria, no 
ha sido fácil pasar de una coalición estable -corno se ha 
dicho-, d e  cuarenta Diputados ... -y yo admito lo que es 
una estabilidad parlamentaria con cuarenta Diputados, 
que no lo confundamos con una estabilidad de Gobier- 
no, que depende pura y exclusrvamente de la voluntad 
de las personas que están en el Gobierno-. Yo creo que 
pasar de esa estabilidad de cuarenta Diputados (Se 
reincorpora a EU escafio el sefior Bravo de Laguna Ber- 
rnúder.) ha permitido -y lo he dicho pubiicamente- 
trabajar tranquilamente al Gobierno, porque sabía que 
habia un respaldo parlamentaria miis que suficiente, y 
es asi como el Gobierno ha podido dedicarse a gober- 
nar, claramente. Y les decía que no es fácil pasar de ese 
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Gobierno apoyado por cuarenta Diputados a un Go- 
bierno apoyado por treinta y uno; indudablemente. 
Les aseguro, y lo decía al sefior Bravo, que hemos reni- 
do que hacer auténticos juegos malabares, hemos teni- 
do que adaptarnos, hemos tenido que hacer un autén- 
tico ejercicio político de voluntad para conseguir que 
esta Coalicibn Canaria gobierne en esta tierra. 

He dicho antes -y repito ahora- que pasar de la co- 
modidad de ser Vicepresidente del Gobierno a intentar 
ser Presidente de una Coalición Canaria con treinta y 
un Diputados les aseguro, Señorias, que es un terna 
que me preocupa ardientemente, fuertemente, pro- 
fundamente: crlanmelo. Pero, sin embargo, decía y re- 
pito, si hubiera sido necesario romper una y mil veces el 
Gobierno de coalición cómodo que he mantenido, lo 
rompería; no estábamos dispuestas a admitir unas nor- 
mas, unas leyes de bases insuficientes para Canarias. 
¿Cómo podíamos mantenernos en ese Gobierno cuan- 
do nosotros no estdbamos de acuerdo y el Partido So- 
cialista claramente ha dicho que estaba de acuerdo? 
Tendríamos que irnos a la Oposición o intentar este es- 
fuerzo para resolver los problemas del futuro de Cana- 
rias. 

Les aseguro que hemos escogido el camino más di- 
fícil, pero también el más apasionante, el camino en el 
que vamos a estar unidas unas fuerzas ideológicamen- 
te distintas, no tanta por lo que veo, puesto que ya 
aquí caci todos nos conocemos, y hasta el señor Angulo 
se te ha situado adecuadamente, y me parece muy 
bien, y hemos intentado por todos los medios aunar 
posiciones ideológicas para conseguir algo que es muy 
importante para nuestra tierra, conseguir una Ley de 
Bases Económicas tal que permita el desarrollo econó- 
mico de nuestra tierra, una Ley de Bases que permita 
resolver el problema del pequeña empresario, una Ley 
de 8ases que permita resolver el problema del abasteci- 
miento de aguas y de las comunidades de agua, una 
Ley de Bases que permita resolver los problemas de los 
puertos y aeropuertos canarios, una Ley de Bases que 
permita ayudar a las dificiles exportaciones que en es- 
tas tierras se hacen de tomates y plátanos, una Ley que 
nos permita conseguir las máximas ayudas, incentivos y 
primas de entracta de los productos en el extranjero. 
Esa era nuestra responsabilidad, y nosotros no estaba- 
mos dispuestos a eiudir esa responsabilidad; y nomtros 
no estábamos dispuestos a seguir cómodos en un go- 

bierno, porque entendemos que la persona que se de- 
dica a política no está para estar cómodo en UR gobier- 
no, la persona que ocupa un cargo pijblico tiene que 
asumir el riesgo, s i  es consecuente con el apoyo que el 
votante le ha dado y las exigencias que,tiene de su pue- 
blo. Nosotros no podíamos consentir estar en un go- 
bierno relativamente cómodo, indicado corno favora- 
ble incluso por muchas de las personas de las AIC, por- 
que con esa situación estábamos en contradiccibn con 
lo que nuestros votantes consideran que debemos ha- 
cer. Y cuando los parlidos, Señorías, no están de acuer- 
do con los votantes. yo les digo a ustedes que personas 
que se dedican a la política como un servidor, o se es 
coherente con los votantes o se va uno a casa. Les he di- 
cho que rompería mil veces et gobierno, lo rompería 
mil veces o me irla a casa. 

jClaro que he negociâdo can el sefior Benegas!, en 
el "Palace", no en Ferraz, en el "Palace", en el último 
instante, UR cuarto de hora antes de la votación de don 
Felipe González, allí estuvimos reunidos, y les aseguro 
que 10 volvería a hacer y que lo pienso repetir, no qui- 
zás con el señor Benegas, con ?I que se presente, con el 
que esté dispuesto a dar a Canarias aquello que Cana- 
rias necesita para su desarrollo del 'futuro. No sé ri será 
el Partido Popular, no s e  si será el Partido Socialista; lo 
que sí les digo y les aseguro es que la Coalición Canaria 
tendrá una presencia en el Parlamento del Estado sufi- 
ciente para ser fuerte, para conseguir para Canarias lo 
que en estos momentos no conseguirnos, para tener 
peso en Madrid, para que los peribdicos dejen de ha- 
blar del "peine y de los aviones": para que los peribdi- 
cos d e  Madrid hablen de la fuerza canaria, una fuerza 
que va a ser importante, porque el pueblo canario está 
cansado de tantas y tantas promesas incumplidas, por- 
que creernos que la iinica forma de defender los dere- 
chos y los intereses de este pueblo es ir directamente a 
Madrid. 

Ustedes dicen: ¿y nosotros qué hacernos? iClaro 
que van a Madrid!, claro que van a Madrid. Y señor Bri- 
to, yo lo sé, usted es un luchador, y mis respetos, sabe 
usted que tiene toda mi admiracion porque usted ha 
luchado; pero, señor Bri to,  sea usted sincero: jno sicn- 
le la sensación del fracaso?, {no fue usted quien en un 
momento dado dijo que no estaba de acuerdo con lo 
que Madrid oferiaba?, ¿no se lo dijo a su5 cornpafieros 
-y esto no es secreto de gobierno-? 
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Sefiorias, jmuchas veces todos q u e  somos defenso- 
res de Canarias- vamos a Madrid -unos a un sitio, otros 
a atro- a defender a Canarias!; el problema, desgracia- 
damente, es que hay unos que van a los servicios cen- 
trales del partido, y otros van a la Moncloa y otros van a 
i05 Ministerios. Y los que van a tos servicios centrales 
del partido se encuentran de pronto ron que para el 
partido ... -y de eso ios que militamos en un momento 
dado en partidos estatales sabernos un rato- nos dicen: 
&e no es ei problema en este momento, los problemas 
de Estado, en estos momentos, van por otra via. ¿Se 
acuerdan ustedes de aquella pelicula, "Una muchachi- 
ta de Valiadolid" y el problema de las uvas de Almeria? 
jCuantas veces los canarios han llegado a Ferraz o a... 
d o n  Fernando, por favor ... !-. 

EI señor FERNANDEZ MARTIN (Desde su escaño): 
...( ininteligible] un asesor ,..(ininteligible.) 

(Risas en la Sala.) 

El sefior HERMOSO ROJAS: Pues, me castrga. 

.._ al  centro del Partido Popular, y les dicen que lo 
importante no es el plátano de Canarias, no es la uva  
de Canarias, es la uva de Almería!: jcuántas veces! Se- 
ñores, jsi por ahí hemos pasado todos!; ¿por qué no se 
lo decimos al pueblo canario, que ésa es la realidad, 
que cuando vamos allí a afrontar los problemas de Ca- 
narias somos unos m&, somos los canarios los que me- 
jor viven, los que mejor están?; ¿por qué se le va a ha- 
cer caso en el partido cuando hay unos problemas co- 
ciales importantísirnos en Asturias, de las minas, de las 
acereria, de unas infraestructuras que es necesario re- 
convertir? ¿Cómo van a atender los problemas de los 
canari os? 

Setiorias, por ahí hemos pasado casi todos, muchos 
hemos pasado. Y hay algunos que no estarnos dispues- 
tos a pasar como hasta ahora se está pasando: admi- 
tiendo, yéndose enfadado, yéndose molesto. Yo lo sé 
por don Augusto Brito, ha luchado muchísimo, y para 
mí es el ejemplo de lo que es necesario hacer, pero no 
es el ejemplo de lo que es necesario conseguir. 

Er por eso que en estos momentos, y con el máximo 
respeto del Parlamento, se ha formado una Coalición 

Canaria por una serie de partidos que lo Único que pre- 
tenden es la defensa legítima de los intereses que en 
justicia se le deben a Canarias; defensa de legítimos in- 
tereses, ihistóricos, señores!. algo que hemos heredado 
de nuestros mayores, algo que no nos estamos inven- 
tando; y tenemos que conseguir que lo que recibirnos 
sea un poco peor que lo que dejarnos a nuestro5 hijos y 

a los hijos de nuestros hijos. Y era responsabilidad la te- 
nemos todos. Y yo hago el llamamiento a todos de que 
contribuyan para conseguir cumplir con esa rerponsa- 
bilidad, que es por la que estarnos aquí, por más que 
sean los partidos que apoyan al gobierno !os que van a 
trabajar, los que van a luchar. Y déjenme decir que lu- 
char no es pelearse; no se trata de bazookas, no se tra- 
ta de metralletas, no se trata de voces altisonantes, se 
trata, simplemente, de hablar institucionalmente, de 
resolver los problemas por la via del razonamiento, con 
contundencia, sin posiciones endebles, con firmeza, co- 
mo entiendo que tiene Canarias que defender todas 
sus cosas. 

Sefiorias, les.he pedido el apoyo y no quiero cansar- 
les miis; leshe @do ei apoyo porque lo necesitamos. 
Un  apoyo que servirá para formar gobierno; otro apo- 
yo que servirá para darnos ánimos en este terrible y se- 

rio trabajo responsable que tratará de conseguir ese 
pacto de Estado, donde Canarias vuelva a situarse de 
una forma, dentro del contexto del estado español, 
que es la que le corresponde por su historia, la que le 
corresponde por sus sentimientos, la que le correspon- 
de, porque el sentimiento profundo de todos los cana- 
rios es estar en esa España insular, archipelagica, a dos 
mil kilómetros, pero estar dignamente. 

Y o  espero, Setiorias, contar con la confianza de la  
mayoría de la Cámara. 

Muchas gracias. 

Muchas gracias, senor Presidente. 

E l  señor PRESIDENTE: Muchas gracias. 

L S i . .  ? ( E l  sefior Brifo Soto, Grupo Parlamentario So- 

cialista Canario, solrcita el USO de la palabra.) 

Por alusiones. Brevemente, por favor 
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EI señor Brito. don Augusto. 

El sefior BRITO SOTO (Desde su escaho): Varias 
cuestiones, plantearle a don Manuel Hermoso, para 
concluir este debate. 

Primera cuestión. Hablaba usted de un pacto de Es- 
tado entre Canarias y el Gobierna de la Nación. Mire, el 
pacto de Estada que funciona en Espafia funciona en- 
tre el Gobierno de la Nación y las diecisiete Comunida- 
des Autónomas, cada una con sus peculiaridades -ése 
es el pacto de Estado-. Y Canarias lo que estaba nego- 
ciando era una ley especial ... 

El señor PRESIDENTE: Por favor, Senoria, era para 
alusiones, no es un debate, por favor. 

EI señor BRITO SOTO (Desde su escatia): Bien. 

El senor PRESIDENTE: En relacion con su valia, etcé- 
tera ... 

EI sefior BRITO SOTO (Desde 5u escafio): Bueno, me 
ha aludido en relación con más cosas 

En relación con mi valía, afortunadamente -y se lo 
agiadezco al senor HermDS-, nada tendria que repli- 
carle; es más: humildemente darle las gracias por los 
comentarios que ha hecho; nada más. Eso en relación 
con mi valia. 

Pero si ha hecho algunas otros comentarios; por 
ejemplo, la votación del sefior Mardones respecto de 
don Felipe González. iOon Manuel!, el sefior Mardones 
rompió el pacto con don Felipe González -y asi lo dijo 
públicarnente- el dia dieciocho de marzo cuando se 
presentó la niocibn de censura en Canarias. icorno es 
posible, si dice usted que no había cumplido nada don 
Felipe González, que hasta ese dia no se denunciara el 
acuerdo por parte del señor Mardones? i Y  es que sí se 
había cumplido!: los elementos fundamentales de ese 
acuerdo fueron incorporar Canarias a l a  Comunidad 
Econbmica Europea en una forma ta l  que se salvaguar- 
daran tas producciones canarias, y esa se consiguió; 105 

elementos fundamentales fueron una ley fiscal del REF 
que contemplara la modernización de la fiscalidad ca- 
naria y el costo de la insularidad, y eso se consiguió; 10s 
elementos fundamentales eran conseguir la reserva del 

mercado nacional del platano, a una OCM del plátano, 
yeso se consiguió. En definitiva, aspectos, elementos ... 

El señor PRESIDENTE: Le vuelvo a decir, Sefioria.. 

El seiior BRITO SOTQ (Desde su escario): ... en los 
que veniamos ... 

Ei señor PRESIDENTE: ¡Senoría, por favor...!; sólo 
alusiones. 

El señor BRITO SOTO (Desde su escafio): Voy aca- 
bando. 

... en los que veníamos coincidiendo ambas fuerzas 
desde hacia algún tiempo, desde el final, prácticamen- 
te, de la Legislatura pasada. 

Acabo únicamente diciéndole lo siguiente: 

Esta mafiana ya hemos hablado de la obediencia 
canaria y de qué significa esa. Yo no acepto ese térmi- 
no; a mi el término obediencia no me gusta. Y o única- 
mente le diría: yo lo único que interpreto de lo que us- 
ted dice es que en esta Cámara hay dos tipos d e  fuer- 
zas, fuerzas que defienden a Canarias, pero que no ha- 
cen aportación a l  proyecto de construcción de Espafia, 
y fuerzas que defienden a Canarias y que además ha- 
cen una aportación desde Canarias al proyecto de cons- 
trucción de Espatia. Esa es la verdadera diferencia del 
término obediencia canaria. 

Gracias, sefior Presidente. 

(E l  senor Hermoso Rojas solicita el uso de la pala- 
bra.) 

EI setior PRESIDENTE: Para cerrar el debate, defini- 
tivamente, el senor Candidato. 

EI señor HERMOSO ROJAS (Desde su escafio): Se- 
hor Presidente. 

Tengo que decir que me he quedado asombrado ... 
tas alusiones. iPera, bueno!, a mi decirme que los na- 
cionalistas canarios na hacernos nrnguna aportación al 
Estado ... -na me voy a referir a todo l o  anterior: Luis 
Mardones, la historia de Txiqui Benegas, etcétera ...; es 
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fa realidad- pero decir que los nacionalistas canarios no 
hacemos ninguna apartacion ai Estado espafiol, decir- 
lo, cuando yo he estado defendiendo que (os naciona- 
listas canarios podríamos ser los mejores aliados del Es- 
tado espafiol, porque frente a otros nacionalismos rei- 
vindicantes, y además creykndose por encima de ... dar 
más de lo que reciben, nmotros claramente decirnos: 
nosotros tenernos que recibtr. Y es más, cuando no hay 
más que podamos reci bir, decimos: dennos una legisla- 
ción adecuada para que esta tierra pueda salir adeian- 
te. Y usted acusa a esto de que RO es colaborar con el 
Estado; dice que el pacto de Estado es el pacio entre las 
diecisiete Comunidades Autónomas con et Gobierno 
del Estado. Yo le repito: seiior Brito, usted sigue pen- 
sando que esta tierra no e5 un archipiélago, que no es- 
tá a dos mil kilómetros, que es un territorio continuo y 
que gozaria de las mismas ventajas e inconvenientes 
que si fuera una región peninsular. Y te vuelvo a decir 
lo mismo: en España hay un seis por ciento de pobia- 
ción que vive en islas, para las cuales hay que gobernar 
y hay que legislar; y hasta ahora no se ha hecho así, se 
ha hecho legislando y gobernando para el noventa y 
cuatro por ciento de la población y un dos por ciento 
privilegiado que vive en las islas Baleares. Pero este 
cuatro por ciento, que vivimos a dos mil kilómetros de 
distancia de Madrid, hemos conseguido llegar a donde 
estarnos porque la naturaleza ha sido can Canarias 
realmente generosa, pero si los canarios no somos 
conscientes de que tenernos que hacer un esfuerzo por 
esa naturaleza y por los propios canarios, ipobre de 
nuestra tierra!; éste es un barco que, o conseguirnos 
salvarlo entre todos o se va a hundir, y la responsabili- 
dad, jseguro!, no será de las fuerzas nacionalistas: ,542 

10 garantizo! 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. 

Se ha terminado el debate de la moción de censura. 
La votación se realizará a las ocho de la tarde; la Junta 
de Portavoces. que se reúna a las ocho menos cuarto. 

Muchas gracias 

{Se interrumpe la Sesión a las diecinueve horas y 
veintinueve minutos. I 

(Se reanuda la Sesión a las veinte horas y cuatro mi- 

nutos.) 

E l  señor PRESIDENTE: Senorías, se va a comenzar l a  
votacidn. 

(E I  senor Srdo Soto solicita el uso de la palabra.) 

Sí, Senoría: ¿para que, por favor? 

EI sefior BRITO SOTO (Desde su escafio): Si me per- 
mite, sebor Presidente, al amparo del artículo setenta 
del Reglamento de la Cámara y efectuando la petición 
de aplicación del artículo siete-tres del mismo Regla- 
mento. 

Conocida -como acabo de conocer- la decisión de  
la Mesa, en el sentido de que el Diputado don Dimas 
Martin Martin puede votar en este Pleno. quiero cena- 
lar, a los etectos de loi derechos que pudieran corres- 
ponder al Grupo Parlamentario Socialista en relación 
C Q ~  tal acto -que entendemos no debe producirse, o 
no debiera producirse, por virtud d e  la sentencia que 
entendernos firme y a la que hemos hecho afusión en 
dos escritos que han entrado en el Registro de e5ta Cá- 
mara en el día de ayer y en el dia de hoy-, que hago re- 
serva -para que no se entienda que hay un acto con- 
sentido par parte del Grupo Parlamentario Socialista 
con fa votación de dan Dimas Martin Martin-, hago re- 

servas de !os derechos que a este Grupo puedan corres- 
ponder en relación con el voto emitido o a emitir por 
don Dimas Martin Martin. 

EI señor PRESIOENTE: Muy bien, que quede en ac- 
ta. 

Pasarnos entonces, segun el sistema de este tipo de 
votación, que ser6 por ilamarniento de 105 senores ûi- 

putados, que saldrdn en función del número que t ie- 
nen ahora por orden alíabético, y se comenzara con el 
numero que se saque ahora de una bola, a conttnua- 
ción será e l  Gobierno y, por dtirno. los miembros de la 
Mesa El "si" será que es a favor de la moción de censu- 
ra y, por lo tanto, a favor del candidato; el "no", es su- 
ficientemente claro, en contra de la rnocion de rensu- 
ra;  y la "abstencidn" ya también trem una explicacion 
clara. 
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(Se comprueba la numeracion de las botas y se in- 
troducen en e! bombo correspondiente.) 

Así que en este momento vamos a sacar el número 
para saber por qué Diputado se comienza. 

(Pa usa, I 

Por el número veinticinco. 

Se va a comenzar por el número veinticinco, que se 
refiere a don Antonio González Viéitez. Por favor, se 
incorporan un poco a efectos de localizarlos y que la 
voz, pues, sea lo suficientemente alta corno para no te- 

ner que estar utilizando el micrófono. 

Entonces, la Secretaria Primera va a comenzar. 

(Los señores Diputados proceden desde sus escaños 
a la votación conforme a las instrucciones recibidas.) 

La sefiora SECRETARIA PRIMERA (Noreña Salta): 
¿Don Antonio González Viéitez?: Sí. 

‘Don Manuel Hermoso Roias?: S í .  

¿Don Luis Hernández Pérez?: Si.  

¿Don José López Mederos?: No. 

¿Don José Manuel Marichai Negrín?: No. 

¿Don Marcial Martin Bermúdet?: No 

¿Don Dimas Martin Martin?: Sí. 

‘Don luan Alberto Martin Martin!: No. 

¿Don lose Mendoza Cabrera?: Si. 

‘Doña Teresita Morales de León?; No. 

iDon Jesús Morales Morales?: Sí.  

¿Don Lorenzo Olarte Cullen?: S i .  

iDoña Ana Maria Orarnas González-Moro?: Si. 

¿Don Domingo Ortega Cabrera?: No. 

iDon Fernández Ortiz Wiot?: No. 

i D o n  Isidro Padrón Armas?: No. 

iDon Juan Padrbn Morales?: Sí .  

¿Don Argeo Paz Expósito?: No. 

¿Don Fernando Redondo Rodriguet?: 5í. 

iüon Tomás Rodríguez Acuna?: No. 

iDon Ricardo Rodríguez Martinón?: AbstencÍón. 

¿Don José Juan Rodríguez Rodríguez?: No. 

¿Don Blas Rosales Henríquez?: Abstencion. 

¿Don Antonio Sanjuán Hernández?: Si. 

iDon Eustaqui0 Juan Sahana Gil?: No. 

¿Don Jaime Sicilia Hernández?: Sí. 

¿Don josé Miguel Suarez Gil?: Sí. 

¿Don Francisco Uceiay Sabina?: S i .  

¿Don Francisco José Alonso Valerón?: Si. 

¿Don Erasmo Armas Darias?: No. 

¿Don Alfredo Belda Quintana?: Si. 

¿Don Francisco Javier Bello Esquivel?: Si. 

‘Don Esteban Bethencourt Gamez?: Sí .  

LDon Julio Bonis Alvarez?: Sí. 

¿Don Jose Miguel Bravo de Laguna Berrnúdez?: 

I 

hbstención. 

iDon Oswatdo Brito González?: 5í. 
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¿Don Augusto Brito Soto?: No. 

¿[ion Antonio Cabrera Barrera?: Sí. 

¿Don Miguel Cabrera Cabrera?: Si.  

¿Don Antonio Castro Cordobez?: 5i. 

iUon Julio Cruz Hernández?: No. 

¿Don tldefonso Chacón Negrin?: Si. 

iDon Tomás Chocho Garcia?: Sí. 

‘Doila ûlivia Estévez Santana?: No. 

¿Don Fernando Fernández Martin?: Abstención. 

Emilio José Fresco Rodríguez?: No. 

cDon Honorio Garcia Brava?: 5í. 

iDon Onésimo García Camacho?: No. 

¿Dan José Luis González Afonso?: Abstención. 

¿Don Manuel Gonzalez Díaz?: Sí. 

iDon lose Miguel González Hernández?: Sí. 

¿Don luan González Martin?; 5Í .  

¿Don José Antonio García Déniz?: No. 

(Rumores que se producen ante la caida de un ob- 
jeto desde el palco destinado a los medios de comuni- 
cación.) 

EI sefior PRESIDENTE: iPor favor, estarnos en vota- 
ción! 

Continue ... 

La sehora SECRETARIA PRIMERA (Noreña Sal- 
ta):LDon Julio Pérez Hernández?: No. 

LDan Jerónimo Saavedra Acevedo?: No. 

LDon Manuel Fernández González?: Abstención. 

¿Daña Maria Teresa Noreña Salto?: No. 

cDon Eugeni0 Cabrera Montelongo?: Sí. 

‘Don Bernardo Navarro Valdivielso?: No 

‘Don Victoriano Rios Pérez? Si.  

(Pausa. 1 

El sefior PRESIDENTE: EI resultado de la votación 
es: treinta y un votos a favor de la moción de censura, 
JeintitrQs en contra, seis abstenciones. 

Por la tanto,SeMríw alcanzada l a  mayoria absolu- 
ta de los miembros de ta Cámara, prevista en íos artícu- 

os veinte del Estatuto de Autonomía de Canarias y 
ciento cuarenta y ocho del Reglamento del Paríarnen- 
to, queda aprobada la moción de censura de fecha die- 
ciocho de marzo de mil novecientos noventa y tres. 

En consecuencia, resulta investido de la confianza 
de la Cámara el candidato don Manuel Antonio H e r -  
moso Rojas, lo que se comunicará inmediatamente a Su 
Majestad el Rey y al Presidente del Gobierno det Estado 
3 efectos de su nombramiento como Presidente del Go- 
bierno de Canarias. 

Se levanta la Sesión. (Aplausos.) 

{Se levanta la Sesión a ìas veinte horas y trece minu- 
f i lS.)  

e * * * * * * * * *  
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